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INTRODUCCION A LOS llEDIOS DE COLfl.JNICACION 
DE MASAS 

Enrique González Pedr ero 

La alabra comunicación antes de a licarse 
en a e a e a e ectrici ~ ' movim ento 
de la informaci§n; hab ia sido ampliamente -
ucilizada en relaci6n con l as v í as terres ­
tres maritimas los uentes los ríos 
os cana es. e oe-

finir la época ae a e ectr ci a que ven­
do c6mo la idea de comunícaci 6n se ha apli ­
cado en los comienzos al t rans orte aru en­
seTn a ap icarse , por 
la nformaci6n . 

a e ectrici a , a -

M. McLuhan, Understandin g media 

Si ya en tiempos de HeGel la lect ura de los pe ri 6dicos 
era la oración matinal del hombre que piensa , en nuestro 
tiempo, la cita heGeliana parece una perogrullada a pe­
sar de lo venerable de su origen . Y eso , a sabiendas -
del descrédito real o ficticio, en que los medios de co 
municaci6n de masas han sido colocados por una gran can = 
tidad de quien es se dedican a menesteres intelectuale~ 1 

Si esto es debido a la mala calidad de los produc­
tos de esos medi ~s o a los hábitos conservadores -hay 
que reconocerlo- de las gentes d~ pensamiento , o a am-

l "El hombre occidental no ha recibido hasta 11.hora nin 
guna preparación ni entrenami ento que le permita en= 
frentarse a los nuevos medios en sus propios térmi ­
nos. El hombre ' alfaoetizado' está no sólo pe t riiica 
do e indeciso fre nte al cine o a la fotografia, sino 
que intensifica su ineptitud manifest ando una arro ­
~ancia y una condescendencia defensivas frente ú la 
'cultura popular' y a la 1diversi6n de masas ' . 11 M. -
l1~cLuhan , Unders tandin~media , The New Amer ican Li ­
brary, Nueva York, 19 , p . 175 , 
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bascosas, es otro y al mismo t iempo parte de seme~ante 
problema. Lo cierto es que mientra s la gran mayoria de 
la "gent e", el "público", el "au ditorio" , loo "tele vi­
dentes" y tantas otras abst ra cciones más con que trata­
mos de concretar a las mas as r eceptor ~s de los mensaj e s 
de estas ¡.;rolo nga cion es t ecno ló gi cas qe nu estro organi~ 
r.:o - según ha visto con gran lucidez l'.!cLuhan-, están - -
atentos y contentos de su evolución y progreso , los in­
telectuales en su gran mayor ía si; ;:;uen atados a los me­
dios tradicionales -casi prim it ivo s -, l a pl uma y el pa ­
pel, el pequeño audi,orio -d e 50 a 100 personas-, di- -
ciendo y pens ando cosas inteli gen tes -en el mejo r de 
lo s casos -, mientr as las tel en ovelas, los pro grama s de 
i nformación supe r ficial, que aparentemente no re qui eren 
de la s luces del criterio, son seguidos por miles de -
pers onas . lDe quién es la falta? 

Per o aquí no se trata d e buscar culpables, sino -
más bien de reflexionar un poco sobre los medios que , -
querámoslo o no, se han ido convirtiendo insensiblemen­
te en parte central de nuestra vida cotidian~ y han for 
mado ya a una nueva generación que , para decirlo eufe- ­
místicamente , comienza a golpear las puert as , todas las 
puertas sin excepción, de los recintos sagrados de la -
sociedad d e consumo, de la sociedad industrial , de la -
sociedad d e la abundancia de uno y otro signo. 

Hagamos un recuento sintético de algunos datos sig 
nifi cativos de nuestro momento histórico a los que los 
medios de comunicación de masas no son , en absoluto, -
ajenos . 

Hay crisis en el capitalismo . Hay crisis en el so 
cialismo . La juventud parece transitar por caminos com 
pletam ente inéditos . La universidad est á dejando de -­
ser lo gue f ue. Los gobiernos de derecha toman, en oca 
sienes, medidas de izqui erda . Los gobiernos de izquier 
da realizan actos que en ot ras dimension e s históric as = 
hubieran sido catalogados como pro vo caciones . lQuién -
puede decir con toda ce rtidumbre que entiende plenamen­
te lo que es la Revo lución Cultu r al China? l Hay al- -
gui e~ que pueda explicar en su totalida d lo que ocurrió 
el ano pasado en la Francia de De Gaulle?,2 o len Méxi­
co? 

2 La bibliografía sobre los acontecimiento s d• mnyo su 
pera ya, con mucho, los cien títulos. Po r-lódlcum nte 
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Todo esto sucede en los momentos en que la revolu­
cion científica y tecnológica se afirma rotundamente en 
el mundo y, al mismo tiempo , hay varios cientos de miles 
de pe rsonas que sueñan en cómo dejar de vivir la vid a -
que nos ha tocado en suerte . El consumo alarmante de -
dr~gas , el uso excesivo ~e tranquilizantes, así nos lo 
sena lan; el aumento geometrico de los suicidios así lo 
es tá gritando . lPor qué? 

En el momento en que el IBundo -su parte avanzada -
3e acerca a lo que los sociólogos llaman la sociedad -
"pos t-industrial" -ingreso per capita mayor de los - -
5 , 000 dólares que per mitirá a los hombres, entre otras 
cosas, 147 j ornadas de trabajo al año por 218 días li 
bres-, los negros se rebelan contra los blancos, los - jó 
venes cont:a .los mayores, los obreros contra los patro = 
n~s, los

11
~il1~ant~~ contra sus partidos . Aun la igle­

s~,, la institucion" por excelencia , sufre una revolu­
cion . Lucha de razas, de generaciones , de 6lases . Lu­
cha contra la institución , contra lo estableci do con-
tra el establishment. ' 

~o que ocurre tiene que ver, desde 11,iego, con la -
polf t ic:"- y coi: la historia , con la i;sicología y la socio 
logia, pero tiene que ver también, y sobre todo con - ­
los famosos mass-media. Parafraseando a Rousse~u po - -
dríamos decir que , en nuestra época tout revienta la 
comunicación , a la información. ' 

, . Los que ~ene~os que tratar de algún modo con lapo 
litica , _~sa ciencia q~e a veces parece magia, otras Jue 
go de ni1:10s y en ocasiones lo que el dramaturgo aleman­
Peter Weiss coloca en el asilo de alienados de Charen­
ton , quedamos perplejos cuando no s6lo los ciudadanos -
"comunes y corrientes" (y en esta clasificación entran 
quienes no se dedic1;ill a la política, como también algu­
nos que creemos dedicarnos a ella) sino los niños pre ­
guntan , lpor qué un hombre con una carrera política apa 
rentemente terminada y que había sido derrotado en una­
elección pa ra gobernad or de California, puede llegar a 
la pre s idencia de la República del país más poder oso ... 

lo s semanar io s franceses publican notas y reseñas de 
los n~e vos libros so~re el mismo tema . Cuando ha y- · 
nece sidad de tanta t int a y pape l sobre el mismo asun 
to ~s que t odavía no hay una explicación coherente = 
de el. 
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del mundo? ¿Por qué Vie t~ am? ¿por qué en el momento -
de iniciars e las conversaciones de paz en París comenza 
ron también los t r astornos contra el presidente De - -­
Gaul le? Y esto ocurre en cada reun i 6n , en la fiesta -
más intrascendente, en la velada más inocua . Puedo de­
cir ahor a , sin n ing ún rubor, que la mi sma perplejidad e 
inocencia que existe entre lo s no iniciados, la hay tam 
bién entr e quienes por estudios p rofesiona les debiéra -­
mos tener la obligación de no sentirlas .. . y esto se lo 
debe mos, en buena medida, a los medios de comunicación 
de masas . 

Con esto señalamos que estamos en presencia de he­
chos abso lu tamente nov ed osos , frent e a los cuales los -
pasados resultan peq ueños . 3 ¿Qu iere decir lo anterior 
que la política , la historia tr ansc urrida , nad a tiene -
que enseñarnos? La re spuesta es no. S6lo teniendo cla 
ra conc ie ncia de lo pasado podremo s encon tr ar luces que 
nos ilumi n en e l preRente y c omenzar a avisorar el porve 
nir. El método, estoy de acuerdo, es discutible, pero­
es uno de los pocos con que contamos . Un ejemplo nos -
acl 'arará la cuestión : Marx y Freud - para hablar s ól o de 
ciencias humanas - son i nd iscutiblemente los pilares del 
mundo contemporáneo, pero Marx y Freud - que tan bien -
han sido util izados p0r el f il ósofo caro a la juventud 
Herbert .'larcuse, que ha hec ho la crítica más demoledora 
de la sociedad industrial que vivi mos- no se entienden 
sin sus antecedentes más inmediatos po r lo menos . Repi 
to , el método histórico es un mét odo "institucional" pe 
ro es uno de los pocos que pueden ayudarnos , no a resoI 
ver lo que tenemos por delante , sino a gui arnos , y eso­
ya es algo . Es , por lo menos, el comienzo . 

Otro ejemplo : en el siglo XVIII, a raíz de la uti ­
lización del vapor para mover las máquinas, se produjo 
en Inglaterra la revolución industria l. Las máquinas -
comenzar on a realizar el trabaj o que antes te nían que -
lle var a cabo muchos hombres . Ahora sabemos que aque ­
lla trans f ormaci ón fue la base del enorme desa r'ollo -
que desple gó el mundo ci vil izad o y que ha hecho que - -
nuestra civilización camin ara desde entonces c· n, mil 

3 A menos que los hombres nos empeñemos siemp 
creer que el presente es más difícil y 
tiempos pasad os. ¿No ocurrirá más bien 
piensa : que nos ba tocad o vivir una et 
(c omo todas las demás)? 
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veces más de prisa , que en los siglos an teriores. Esa 
revolución industrial iba a permitir a lo s hombres vi­
vir mejor , descansar más , abri garse confortablemente . 
Por lo menos a una parte de los hombres , porque otros -
iban a continuar existiendo como si la re vo lución indus 
trial no hubiese ocurrido o peor que ant e s ... 

Ahora bien , esto que los hombres del siglo XIX coro 
prendían y usufructuaba n , no lo veían con tanta clari­
dad otros de los hombres que vivi e ron aquell a etapa de 
~a historia . Hubo a l gunos de ellos - los lu dditas- que 
perrsaron que con l a destr~cción de máquinas que los de ­
socupaba n, que los hacían pasar hambre , ~ue los despla ­
zaba n, en una palab r a , terminarían tambien sus proble­
mas . 

¿No hay ahora, en nuestra época , un movimiento se ­
mejante en contra de este nuevo tirón históric o: la re­
volución científic a y tecnoló gi ca? Transformación que 
ha producido una sociedad de consumo en donde todo lo -
compramos y vendemos como si se tratas e de mercancías .4 

En la época de la revolución industri al luchaban -
contra ella lo s ~ue la sentían en carne propia , los que 
la esta~an experimentand o, quienes l a estaban viviendo . 
Los demas se enterar 'on con el tiempo de ella , por sus -
efectos , por sus consecuencias . 

Ahora, lo que ocurr e en Bangkok lo sabemos en unos 
cuant os minutos . Basta con encender la radio un corto 

4 ¿No compramos - y consumimos - maestros, investi gado ­
res ? especialistas , jugadores? lHo tr ::.itan los empre 
sarios de arrebatarse los cuadros eficientes ofre- = 
ciendo mejores salarios , más prestacion e s? ¿No pe­
l ean entre sí lo s edito r es para tratar de asegurarse 
-de comprar- la producci ón , de por vida , de los escri 
tores afamados? ¿Los marchands no quieren exclusivi ­
dad en la venta de tales o cual es ointores? ¿Por -­
qué hay fuga de cerebros - brain dr~in como . se dice en 
l a jerga internacional - de los paises menos desarro ­
llados a los más desar ollados? ¿No hay lucha entre 
l a empresa privad a y el Estado para apropiarse progra 
madores , expertos en computaci ón, téc ni ~os? ¿No ve-­
mos como mercancí a s susceptibles de ap ropi aci ón ob­
jetos buen os o malos, mediocres o de poco o mucho va 
lor, ,a lo s dem:Í P , :.1 los otros , a nu estros semejantes? 
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tiempo para enterarnos de l o que !:"U(: .,· :~ en Biafra, de -
l as manifestacion es ocur r idas en Tokio, de l as prot e stas 
de Melina Mercuri contr a el régimen grie go o del nuevo 
artefacto lanzado por los soviéticos o norteameri canos 
hac ia algún pla neta cercano . Nuest ra vora ci dad de no ti 
cías -merc ancías-, de informació n , es tal, que n o s e -­
sacia con lo s periódicos matu tinos, de medio dí · ves ­
pertinos y noc turnos , sino que tiene que complet~rs e -
con los noticieros ra diofónico s o con las sín tesis tele 
visadas cada la ps o de tiempo determinado . Y, si quere= 
mas escapar de la catarata de noticias yendo al cin e , -
los programas de actualidades previos a las pelí cu las -
de agentes d7 espion~~e o contra-espionaje - personajes 
en busca de 1nformac1on secreta- que in vaden las pant a­
lla s , nos recu erdan que en e l mundo de hoy tenemos la -
obli ga ción de ser actu ales •.. 

Un ejemplo: la noticia de la muerte del Pr es id ent e 
Kennedy . 

Hacía calor . El sol brillaba cega doram en t e . -
Cuando pasaran bajo e l cruce de carret.e.ras a l que se 
aproximaban habría un momento de fresca sombra. . 

, El recorrido, hasta el momento, había sido es ­
plendido . Con aquel viaje comenzaba , para el presi­
dent e , la campaña de 1964: probar a los políticos de 
su partido y oír la s exclamaciones del pueblo en las 
call es . 

Acaba ba de volverse sencillamente; pero con ele 
gancia y precisión , según su estilo , para salu dar a­
los_tejanos que le v~tore aban . Y entonces se oyó , -
dominando la algarabia , a que l rui do . 

Fue un estallido bronco, como un petardeo de mo 
tocicl 7ta (eso cr~yó su mujer ~ue era ) , s eguido, - = 
tras cinco segundos, por dos mas . Repentinamente -
los proyectiles de l tirador habían encontrado su~ -
blanco y John Fitz gera l d Kennedy yacía abatido, con 
l a cabeza en el r egazo de su esposa ••. 

Eran las 12 . 30 en Dallas . Según la hor a stan ­
dard del Este, l a s tr ece treinta. La fecha: viernes 
~e novi embre de 1963 ••• 

En los 30 minutos que t ranscur rieron entr la -
deto nación del primer disparo y la adrniniat • ci6n de 
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os sant os óleos por un sacerdote , la tragedia hab í a 
trasce ndido a toda norteamérica . La noticia sacudió 
la costa Este a la hora del almuerzo y la del Pacíf i 
coa media mañana; detu vo los linotipos; intefrumpio 
los programas de televisión ... Fue un episodio que -
los norteamericanos nunca olvidarían, un grito de -

la rma tan agudo y sobrecogedor como el recuerdo de 
Pear l Harbor , de forma ~ue , ya para siempre, se pre­
guntar ían entre sí: "lDond e estabas cuando te enter~ 
te de la noticia?" Lo supieron por la radio, por la 
televis ión, por alguien que se lo comunicó ••• 

La noticia les afectó directamente a todos; pe­
ro a algunos de una forma más se ña lada que a otros . 
Nel son Rockefeller ... se encontraba en su comedor -
perso nal de la call e 54 almorzando en privado con -
Thomas E. Dewey, para tratar de conseguir que el an­
tig uo candidato le ayudase a ganar el nuevo nombr a­
mient o de 1964 •.. Barry Goldwater se enteró del ase­
sina to en Chicago, mientra s efectuaba una dolorosa -
diligenci a de índo¡e pri va da: acompaña r a su esposa 
y al cuerpo de su sue ~ra , que acababa de morir, des­
de Phoenix, Arizona, a Nuncie , I ndiana; estaba en el 
aer opuerto su~ervisando el tras lado del at aúd desde 
el avión de linea a un aparato particular , cuando su 
sob rino le comunicó lo ocurrido. A William Scraton 
le susurraron la novedad a mitad de un discurso que 
esta ba pronunciando en un almuerzo que presidía en 
Harribur g , Pensilvania. Dando por terminado el dis­
curso dijo: "Caballeros, el presidente ha muerto"; 
pid ió un minuto de silencio y abandonó el local para 
dirigirse directamente a la igl e sia presbiteriana de 
Fi ne Street. Richard M. Nixon había abandonado Da­
llas aquella mañana, a las 9 y cinco -unas dos horas 
antes de la lle gada del presidente-, y lle gó al aero 
pue rto de Ildewild - que pronto sería rebautizado co= 
mo Aeropuerto Intern aci onal Kennedy -, en New York, a 
la una de la tarde . Tuvo conocimiento de la noticia 
en un tax i , entre la calle 21 y la avenida 34 , en -
Qeens, cuando el coch e s e det uvo en un crucero y un 
desconocido , sin reconocer a Nixo n , preguntó al con ­
ductor si tenía la radio puesta , ya que acababa de -
oír que Kennedy había muerto ..• 

El servicio Nielsen de Auscultación de audien ­
cias ha facilitado los resultados de una encuesta so 
bre la respuesta auditiva en el área de New York (la 
cual , conteniendo el 10 por ciento de todos los tele 
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visores del país, es una buena muestra del total). -
A las l~.15 del viernes, a los veinticinco minutos -
del pr ime r boletí n , el auditorio se había duplicado 
y para cuando el presidente lleg6 a la base Andrew s , 
de ·1as fuerzas aéreas, el 70% de New York (y presumi 
blemente de Norteamérica) se encontraba ante sus te= 
levisores. El sábado, c a si la mitad de los aparatos 
de los E. U. es tuvieron en funcionamie nto durante -
las doce horas que transcurr ie ron desde las once de 
l a mañana hasta las once de la noche. Tales marcas 
fueron superadas el domingo cuando tuvieron lugar -
las ceremonias de la rotond a del Capitol i o, de las -
cuales fueron vivo s testigos el 85% de los hogares -
con televisi6n. Y, finalmente, el lun es , durante el 
funeral y el ent ierro , la gráfica de audiencia alean 
z6 su limite, un 93% de todos los televisores norte= 
americanos, el total más alto en la historia de la -
T.V., lo que hizo que aquellos actos llegaran a más 
de cien millone s de personas . •. En la historia de la 
raza humana nunca ha ocurrido nada como esto. Una -
participación tan enorme de la humanidad en la tr age 
dia mortal de un solo ind ividuo ... 5 -

Quienes habitan una gr an urbe tienen por doquier -
la revoluci6n científica y tecnol6gica: en los escapara 
tes, en las empre sas , en la casa. Claro que es más fá= 
cil hablar de ella que asimilarla. Cuando viajamos a -
Europa tardamos menos en lle gar al viejo continente que 
~n separarnos de nuestros problemas y hábitos. Estamos 
ya en París per o seguimos viviendo en México. Quizá -
nos ocurr e lo mismo con la revolución tecnológica. Vivi 
mos ya, en cierta medida, el mundo al que nos acercan= 
los cosmonaut as , pero seguimos siendo hombres de otra -
época. Podemos leer a velocidades q~e flu ct úan entre -
las seis mil y treinta y tantas mil palabras por minuto, 
pero seguimos sintiendo las pasiones de los hombres del 
Renacimiento, que sentían como los hombres de la Edad -
Media, que sentían como los hombres de las cavernas ••• 

Este elemento de permanencia que tenemos los hom­
bres es lo que puede servirnos, aunque parezca parad6ji 
co, para comprender lo dinámico de nuestra historia y ·= 
para que sigamos sie ndo optimistas frente a un mundo -
que, por lo vertiginoso y aparent€mente multid imensio­
nal, parece desbordarnos.6 

5 

6 

T. H. White, De Kennedy a Johnso n , Edicio 
drid, 1966, pp. 25 y ss. 
"La falta de homogeneidad en 
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movl-

Lo que ocurre es que el hombre está totalmente des 
arma do frente a sus propias creaciones. Es la vieja= 
leye nda del aprendiz de brujo que vuelve a repetirse. 
Aladino invocando a un genio a quien después le resulta 
imposible controlar . Prometeo sin saber qué hacer con 
el fue~o arrebatado a los dioses. Narciso contemplándo 
se a si mismo como si fuera otro. Para McLuhan la huma 
nida d ha pasado, grosso modo, por tres etapas: la del= 
alfa beto, la de la imprenta, la de la electricidad. Ca 
da una de ellas ha condicionado al hombre a su manera,­
de acuerd o a su lógica interna . 

El sistema alfabético, como sabemos, consiste en 
enc errar en letras diferentes sonidos que, en sí mismos, 
no tienen significación propia ("disociación analítica 
de sentidos y de funciones"). El hombre está pasando -
del oído, que lo comunicaba con el espacio y con el - -
tie mpo, a la vista. Está aprendiendo a ver y, aprender 
a ver es aprender a tomarse en cuenta, a cobrar concien 
cia de sí mismo. El proceso de autoconocimiento -el pa 
so de la conciencia a la conciencia de sí que Hegel - -
describe de una manera tan minuciosa en la Fenomenolo­
gía como principio del conocer- es, para McLuhan, el pa 
so del medio auditivo al medio oral. Y de la palabra= 
oral a la palabra escrita sólo hay un paso. Paso que -
est á constitutdo por el alfabeto. La invención del al­
fabeto por el hombre eerá el comienzo de una gran cade­
na productiva en la que , .en sus momentos iniciales, ha-

miento de la información provoca la diversidad de mo 
delos en la organización. Se puede, por tanto, pre= 
decir que todo nuevo medio de transporte de la infor 
mación va a transformar las estructuras de poder cua 
les quiera que éstas sean ••. " (p. 92). Si comprendiéra 
mos nuestros propios medios, los antiguos como los= 
nuevos, podríamos sincronizar y programar esta confu 
sión y estas dislocaciones. El éxito mismo que cono= 
cemos con fines de aceleración es la causa de nues­
tra desatenc ión y de la i~norancia de la situación -
en la que estamos" (p. 93), "Los principales facto­
res del impacto de los medios sobre las formas socia 
les existentes son la aceleración y la dislocaci6n . ­
Hoy, la aceleración tiende a ser total y, por tanto, 
liquida al espacio como el principal factor de la -
organización social" (p. 95). McLuhan, "Los caminos 
y los imperios de papel", op. cit. 
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bría que incluir la división del trabajo y, sobre todo, 
el pensamie n to racional. Y quien dice pensamiento ra­
cional dice búsqueda de causa y efecto, dice lógica, fi 
losofía, cie ncia, cultura. 

Leamos al propio McLuhan: 

Los griegos explicaban al nacimiento del alfa be 
to por un mito se gún el cual el rey Cadmos, a quien­
se atribuía la introducción en Grecia de la escritu­
ra fonética, un a vez que hubo s embra do los dientes -
de dragón ( a qui en acababa de abatir) cosechó hom- -
bres armados. Como cualqui er otro mito, éste sinte­
tiza un prolongado proc eso en un relá mpago de intui­
ción. El alfabeto impl icab a poder, autoridad y con­
trol a distanc i a de la s estructuras militares. Aso­
ciado al pa piro, el alf abeto anunciaba el fin de la 
burocracia estacionaria de los templos y del monopo­
lio clerical sobre el conocimiento y el pode r . Con­
trariamente a las escritura s pre-alfabética s , cuya -
multitud de símbolos eran difíciles de dominar, el -
alfabeto podía aprenderse en unas cuantas horas. La 
dificulta d de adquirir los vastos conocimientos y de 
dominar las técnicas complejas de una escritura pre­
alfabética ligada a aplicaciones rígidas como el la­
drillo y la piedra, habían garantizado a la casta de 
los escribas una esp ecie de monopolio de poder cleri 
cal. Junto s , el alfabeto fácil y el papiro li ge ro y 
bar ato, transfirieron el poder de las manos del cle ­
ro a las de los mili t ares. Todo esto está implic ado 
en el mito de Cadmos y los dientes del dra gón, inclu 
yendo la caída de las ciudades-estados, el surgim ie ñ 
to de los imperios y de las burocraci a s mi lit ares. 7-

Como se ve, l a s imp licacion es socioló gic as de l pa ­
so de lo oído a lo visual son ric as y compl ejas , y el -
hecho no depende de ningún modo del con .ten i do de l a pa ­
labra; es más bien, de acuerdo con el autor cit ado, re­
sultado de l a ru ptura que se produce entr e l a perien ­
cia auditiva del hombr e y su experiencia v is ual . 

Sólo las culturas 'alf abéticas han sabio domi­
nar la técnica de secuencias lineal es a l punto de im 
pregnar toda la organización p s í quica y soc1 l . La­
fragmentación de .la experiencia en unid d s un for -

7 Mcluhan, op. cit. pp. 85 y 86 . 
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mes con vistas a acelerar la acción y el cambio de 
for mas (la apl i cación del cnnocimiento) han sido el 
se creto del poder occidental sobre el hombre y la na 
tu r aleza. Es esto lo que explica por qué nuestros= 
pr o~ramas industriales occidentales han sido involun 
ta riamente tan militares y nuestros programas milita 
res ·tan industriales. Ambos están marcados por el= 
al f~beto, cuya técnica de transformación y control -
res i~e en hacer todas las_situaciones uniformes y -
continuas. Este procedimiento ya manifiesto en la fa­
se greco-romana, se ha hecho más intenso con la Uill. ­
f or mi dad y el carácter repetitivo de la creación de 
Gutemberg.8 

Con la imprenta se p rodujo una segunda fase críti­
c de gran trascende ncia para el desarrollo de la huma­

da d. El mundo transita del manuscrito al libro del 
onocimiento de unos cuantos a la posibilidad cultural 

muchos. Hablar del libro en relación con el manus­
crit o es hablar de la di~usión masiva, de una idea que 
va a ju gar 1:10 papel_muy importante . en los tiempos que_ 
corre n: la idea nacional. Con la imprenta van a desa-

rolla r s e las lenguas nacionales, los Estados las cul­
tur~s su~tent adoras de los valores de la naciln, el in­
divi dualismo y, paulatinamente 3 las libertades persona­
les con un sentido bastante proximo al actual .9 

8 McLuhan, op. cit. p. 88. 
9 De l as numerosas consecuencias inesperadas de la ti­

pografía, el,ascen~o _del nacionalismo es, quizá, el 
que no~ es mas familiar. La unificaci6n política de 
poblaciones enteras por medio de las lenguas vernácu 
las Y de l a s agrupacion es lingUisticas eran impensa= 
bles antes de que la impr enta hubiese transformado -
cada lengua vu l gar en un medio de comunicación de ma 
s~ s.extendido. La tribu, forma amplificada de la fa 
mil i a y de los lazos de san gre, estalla bajo la in-­
f~ uencia de la impr en~a y cede su lugar a una asocia 
ci ó~ ~e hombres homogeneamente entrenados para ser= 
ind i~iduos. El nacion a lismo mismo se presentó como -
un a intensa nueva ima~~n visual del destino y status 
de l grupo, que dependio de la velocidad del movlmien 
t o de la información desconocido antes de la impren= 
ta . Hoy el nacionalismo depende siempre, como ima­
ge~, de la prensa, pero tiene a todos los medios eléc 
t r i co~ en su cont:ª· En negoci~s como en poJítica, -
velocidades relativamente tan debiles como la del -
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El mundo moderno, fácil es aprec ia rlo, ha sido mo­
delado según esta interpretaci6n, casi to talme nte por 
el esplritu y las implicaciones del invento de Gutem­
berg. Nada escapa a su influencia que va de la esfera 
individual a la social y política. Pero justamente en 
su totalidad está también su deficiencia, su falla. El 
hombre contemporáneo se ha acostumbrado demas iado a -
contar con instrumentos derivados de aquella creaci6n 
que fueron vál i dos como sustentos de una tecnología in­
dividualista que cre6 la especializaci6n, el trabajo en 
cadena y el taylorismo. La imprenta fue indispensable, 
a partir de todos los efectos que de ella se derivaron, 
para producir la revol uci 6n industrial que fue el movi­
miento que llev6 a la civilizaci6n al descubrimiento de 
la elect ricidad, que nos llev6 a la electr6nica. 

Buena parte de los problemas actuales se deberían, 
en gran medida, a los desajustes producido s po~ este -
nuevo medio, en un hombre acostumbrado a trabaJar con -
el alfabeto o con el libro, pero todavía no con los me­
dios contemporáneos por excelencia. 

En suma nos encontraríamos, si seguimos al pie de 
la letra las tesis de McLuhan, metidos en un oallej6n -
sin salida por causas de esta civilización libresca y 
lite ra ria.10 

avion a reaccion, vu elven al viej o nacionalismo abso 
lutamen te ineficaz como formad~ or ganizaci6n socia!. 
En el Renacimiento, fue la velocidad de la imprenta 
y del progreso comercial que le siguió, la que hizo 
que el nacionalismo (que es continuidad y compete n­
cia en un espacio homogéneo) fuer a tan natural como -
nuevo. McLuhan, ºt" cit., p. 161. 

10 "La imprenta ha levado a un punto extremo de 'd efi ­
nici6n' los elementos visuales del alfabeto . Ha en­
gendrado la pesadilla aclim atada de la muchedumbre -
solitari a . Protestar, hacer pedidos, est r en ' la -
oposición', retirarse a una isla desiert , no cambia 
nada. El único problema ur gente es el tomar concien­
cia del mundo en que pataleamos . Y f lt de esto -
sufriremos sin t ener poder, sin s b r cómo actuar s~ 
br e ella s , estructuras soci 1, s incompr n ibles , co ­
mo lo hemos hecho dur ante siglos ," 

"¿Por qué nos sent i mos n la oc 
pasados por lo s hechos? ¿por qu t 
este renunciam ien to, o esta impr 16 
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nte sobre 
pte.ci 6n o 

un e rrera 

Esto nos plantea un conjunto de cuesti ones que han 
1 jad o muy lejos como problema , hasta cie rto punto me­
nor, el enfrentamiento de sist emas político-econ6micos 

ont rarios que nos preoc upar on en el auge de la guerra 
fria . Enlistemos algunas de ellas analizadas por el -
.rític o marxista Edgar Morin en su lúcido ensayo -- -

!,'Esp rit du t emps: 

l . Una segunda colonización, ya no horizontal sino 
vertical, que conquista el interio r de los hom­
bres. 

2 . Una segunda industrialización : la del esp ír itu. 

3, Una nu eva r evo luci ón industrial: la electr6ni 
co -nuc lear . 

4. Una nueva política : la burocrático-técnica . 

para nada, pero contra 
cemos : es el resultado 
que desde la invención 
al mundo . 

r eloj?" La r espue s ta la cono­
de la tercera gran revolución 
de Faraday ha deseq uilib rado 

"La totalidad del drama - añade Thomas - reside en 
que cambiamos sin saberlo . O, cuando presentimos un 
cambio ~osible , lo combat imos . Los circuitos de in­
formacion eléctrica utiliz ados en todos los domi -­
nios , el perpetuo espionaje del precepto r, de la luz 
roja , de la línea amarilla , del agente de policía , -
de l teléfono , de la cuenta bancaria, nos oprim en . La 
comunidad quiere saberlo todo . Contra ella intenta ­
mos preservar nuestra intimidad , ese residuo de l a -
civilización mecanicista del lib ro. Es una bata l la -
perdida por adelantado . El c í rc ulo de la familia des 
aparece . Las informacion es que afluyen del mundo eñ 
tero , trasmitidas por el cine, el telestar, el av ióñ , 
impresionan más al ni ño y al adolescente que los con 
sejos de papá y mamá ... De una maner a más general ,= 
el circuito eléctrico modela , quié r ase o no, la es ­
t ructura del mundo actu al . Ya no es un mundo de ru e ­
das dentadas y en granajes sino de confi guraciones -
gl oba les . Ya no de fragm ent os sino de conjuntos ." 
Bern ard Thomas , "H. M. cLuhan, salimos de la ga l a­
xia Gutemberg para entrar en la galaxia Faraday" , -
Planeta, núm. 23 , Edito r ia l Sudamericana, B. Air es , 
1968. 
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5. Una nueva cultur· 1 cu l u u d 
de_ ,lalvren s a, el c'in' l muu s surgida 
sion. i r lo, la t levi- -

Los intelectuales s , h 
citado, rechazan esta ~ue!~~ul!u~!ª~~ 1 autor antes -
que no tiene nada ue ver masas como algo 
su sentido trascenJente con ~l_concepto cultur a , en -
" subproductos culturales y d~rfdJ.<;a~nal; . se trataría de -
se quiere de "sub r d l!- J.n ustria moderna" o, si 
moderna" , En t' ~p o uct9s_industriales de la cultura 

. erminos politices un tit d 
los consideraría como "diverti . ' t a dac . u de derecha. 
rie plebeya". mie n os e ilotas, barba-

Es a partir de la vulgat . ~ 
zado una crítica de "izquie:dm~rxista que_se ha esb.2_ 
cultura de masas . ,ª., que considera a la 
pdueb¼o) o mistifi~~~~Ó~a~~t~~~~~~a (e(;ln~:pv~t 0 P1~o del 

esvia a las masas d a ismo -
pro.fundamente marxis~as~!r1!rtader9~_problemas). Más 
enajenación de 1 • • . . , ª cri ica de la nueva 
ción del hombre !nc!~J.!~!~cjon burguesa: 1~ enajena­
lante, en enajenación en ef o se prolongaria, en ade 
libre, en la falsa cultura.l~onsumo y ~n el tiempo= 

Hay, pues, como veíamos en el · 
bajo, una resistencia de los set comienz? de este tra 
neral, a la tan traída y llevad~ ~~r;~~dtivados, en g~ 

. e masas. 
Sin embargo esta resist . 

vidar que estamo; .frente a en cia no n9s debe hacer ol 
no por novedoso deja de s erun r~evo fenomeno social que 
sus símbolos y mitos va aho~~n~ra_ya que, a trav es de 
nes _y dl!- al_in dividu~ , como toda ~u1~~int?s Y mocio­
yo imaginarios para la vida P ác t. , u a de apo 
prácticos para la vida imaginariat~ Y punto s d vista-

11 . 

12 . 
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En el mundo de hoy se presenta , a part i r de este -
lluevo elemento , una contr adicción evidente entre la cul 
Lura "a secas" y la cultura de masas que podemos perci' = 
uir lo mismo en la diferencia de mentalidades entre las 
enera ciones formadas a partir de la expansión de lo s -

nue vos medios , y aquellos que se prepararon exclusivamen 
t e por el medio escolar tradiciona l¡ una diferencia en= 
tre los valores nacionales que siguen sosteniend o quie ­
nes se nutrieron de una concepción que creía que l a me 
jor manera de llegar a lo general - universal era partieñ 
do de la exper i encia particular-nacional , y los valores 
uni versales de quienes desde la cuna comienzan a conocer 
al p laneta en su conjunto y para los que lo importante 
no reside t an to en los problemas locales y naciona l es -
sin o en los problemas del mundo. Esquemáticamente di ­
cho : tratar de enfrentar a un héroe nacional , Pancho Vi 
lla l por ejemplo , contra un héroe-mito uni versal contera 
por aneo y del que los más poderosos consorcios cinemat o 
gr áf icos están preparando varias películas : El Che Gue= 
v~ra , es , sin tomar en cuenta otr as consideraciones , en 
pre sa per dida de antemano pues , como sostiene Morín , l a 
cultura de masa constituye "un cuerpo de símbolos , mitos 
e i máge nes que tienen que ver con la vida práctica y la 
vida imaginaria , en sistema de proyecciones e identifi ­
caciones específicas . Esta cultura se añade a la cultu 
ra naciona l , a la cultura humaninta, a la cultura reli = 
¡:r.l.osa y entra en competenc ia con esas culturas 1113 

lCómo evitar que esa contradicción pueda se~ir -
dese;arran do a quienes sui'ren ese doble contacto? Sólo 
hacien do que los medios coincidan : haciendo a la Escue 
la (y a la Universidad) "masiva" y a los medios de in = 
f ormación universitarios en el mejor sentido del térmi­
no. No se me escapa que la recomendación , fácil en el 
pap ell puede resultar endemoniadamente complic ada en la 
reali aaa, pero la única ~anera que tenemos de lograrlo 
os inten tándolo . De otro modo continuaremos como hasta 
la fecha : con la mayor cantidad de información que el -
mundo haya conocido nunca , la masa de desinformados es , 
tamb ién infinita . Jamás como ahora , en la época de la 
e~losi ln informativa , se ha pro~ucido _mayor incomunica 
cio n: la novela , el teatro , el cine , el arte en genera T, 
nos dan a cada instante testimonios de esta insistente 
para doja que hace parecer a nuestra época orno un incom . 
pro nsible conjunt o de relaciones entre alienados . Las ­
obras de Becket y Ionesco que siguieron a las de Kafka , 
el teatro del absurdo , el cine de Bergrnan y Antonioni , 

13. E. Morin , OPo cit . p . 13 
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para sólo el tar uno 
tante t envejecidos n 
que pareciera que todo 

El mundo de la ci n I y I n 
el mundo de la superst ici6J y l• 11 
cia existen en la actu alid ' o) 
legos y pitonisas y en Ital 
tas agr upa a 12.000 personas • 
El 60% de los franceses consu 
r6scopos de l os diarios y según Zo t , astr ólogo 
americano , desd e hace cinco años promedio de edad de 
sus clie ntes ha descendido de 45 a 25 rulo . 

La época de la explosión científica e info rm tiva es , 
también, la época de la explosión de la irracionalidad. 

En Inglaterra se ha desarrollado un movimiento co­
nocido como cientología , que es una mezcla de sicoanáli 
sis y una especie de masonería religiosa que reúne a más 
de 100 . 000 seguidores y espera llegar a los 500,000 para 
1970 . Los cientologistas , por medio de técnic as pr6xi­
mas a las del lavado de cerebro y del uso de un lengua­
je simb6lico, quieren encontrar a la vez la seguridad -
de una religi6n experimental y la redenci6n, por el es­
píritu, de una ciancia que ha producido H1 oshima. Las 
prácticas de Voudou, el budismo - zen y el consumo masivo 
de drogas es una secuela con los mismos orígenes. Sosa 
be que cien mil estudiantes americanos utilizan drogas ­
sicodélicas: 11Nuestra civilizaci6n occidental s ó o se -
ha desarrollado en el plan mat.erial, pero ha perdido Sil al • 
ma. Nosotros tenemos necesidad de mucha espiritu lid a!: 
el L . S . D. nos ha permitido llegar a ella más ráp do . 11 

lUna revuelta contra la raz6n producida po 
z6n misma? 

ara-

En esta perspectiva,(los acont ec imi entos ocurridos 
en Francia en) Mayo es a la vez la busca de una ra­
ciona lidad diferente y una agresión conciente contra 
lo racional: Herbert Marcuse ha escrito que "en la -
sociedad de hoy , más que lo irracional, es lo racio­
nal lo que se ha convertido en el soporte más eficaz 
de la mistificación'' . La primavera fr ancesa (ios -
acontecimientos de Mayo) fue , :también, un signo de -
la reaparici6n de lo sagrado . 

Mayo, dice el profesor R. Bastide, no es ni Uila ca 
ricatura de revo l ución ni una revolución. Es mímica 
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litúrgica. En el inconciente de la masa de los acto 
res estudiantes , la revolución es imposible . Para = 
espantar a ese demonio, hay que exorcizarlo . Por la 
palabra primero: se repite , se canta que l a revo l u­
ci 6n es para hoy . Después para hacerla venir, se ha 
cen gestos de las rev olu ciones pasadas: barricadas , ­
se grita en conjunto , se da vueltas en torno a la 
Sorbona, esperan do que sus muros se derrumbarán como 
los de Jeric6 . El llamado a un pr oceso mágic o esyá 
subyacente a todo este comportamiento 1114 

Lo repito : s6lo adaptando la cultura de masas a -
la cultura , s6lo adaptando la inf'ormaci6n a la forma ­
ción , s610 adaptando los medios al hombre , sólo adap ­
tando la revolución científi~a a nuestras necesidades 
y no oponiéndonos a este progreso , es como lograremos 
superar esta etapa de desequilibrio y de caos que veni 
mos conociendo desde que el hombre perdi6 a Dios en eI 
Renacimiento , y a quien desde entonces ha querido recu 
perar con la ciencia . 

14 . L'Expr ess , No. 927 , 14- 20 de abril de 1969 . 
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RADIO Y TELEVISION* 

Ant onio Castro Leal 

En la informa ción de las masas ocup a in dudablemente el 
primer l ugar lar io y la televisión ¡ una es la difu­
si ón por el soni do tia pal abr a y l a mus ica) y la otra 
aYf"lls:t6n por el sonid o y la image n. 

Los posibles auditorios de est os medio s de difu­
sión son enormes ; mucho wayores que l os de cualquier -
otro . Si recordamos que ha habid o noti ci as e imágenes 
trasmitidas simultánea e instant án eamente a 50 0 millo­
nes de personas , tendremos una i dea de l a impor tancia 
capital de la radio y la te l evisi ón . 

En una y otra se presenta una situ ación que exis­
te también en otros campos . El progr eso ci entífico ha 
tenido un desarrollo verdaderamente asombr oso; la capa 
cidad de utilización demostrada no tiene , en r ealidad ~ 
preceden t e . Pero , frente a esta perspec t i v a práctica ­
mente ilimitada , existe una in capacidad par a sa car pro 
vecho en beneficio de situa cione s y condi c i ones huma-­
nas , sociales , económicas , po l íti cas y aún esp ir i tua­
les . Existe una patente in capacidad par a apr ovechar -
las maravillosas posibilidades c ientífi cas de la infor 
maci ón ,masiva por medio de la radio y la t elevisión.l -

La situación es mundial . La humani dad cuen ta aho 
ra con un medio de dif 1.1sión universal , instan táneo, ca 
paz de llegar fácilmente a toda clase de audi t or ios , = 
lo mismo a grandes multitudes ~ue a gr upos especi aliza 
dos de diversas categorías y aun a per so nas ais ladas . ­
Estos auditorios pueden ser fijos , es de cir , concen tra 
dos en un lu~ar determinado ; o bien móvi l es , ya i ue -­
existen no s~10 radios sino aparatos de televisi on con 
transistores.1 Pero en la realidad existe una si t u a­
ci ón lamenta ble , que podemos llamar trág ica . Est a si ­
tua c i9n es la de que todav ía ni nguna na ci ón del mundo 
ha pC(tido obtener tod o el r endimient o posibl e de la -
*Revision , sin cambi os fundamen t a l es , de l texto graba-
do de dos conferencias dic t adas en la Fa cul ta d de 
Ciencias Políticas y Sociales . 
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difusión universal por medio 1 
sión . Es decir, existe una d r 
trumento ~erfecto en su alce.ne y 
utilizacion que da él hacemos. D 
extraordinario de difusión y no h 
nos de acuerdo en qué es lo que s 
inf ormación, qué instrucción, qué m n 
materia de esa difusión. Pudiendo 
to a 500 millones de personas, el mun 
vía qué decirles .:., 

r 

Esta es la trist e, la trágica situ c 6n rcLual de 
la rad io y la televisión en el mundo, y 1 qu, n to­
das partes , se trata de corregir. 

El primer problema es cómo util i zar a su máximo, 
en ?eneficio nat';ll'~~mente de las gran des mayorías, la 
radio y la television. Este problema existe en to~as 
las naciones del mundo, en diversos grados, según las 
condiciones sociales y culturales de cada una. Y se -
puede afirmar que no se ha resuelto todavía satisfacto 
riamente en ninguna parte. Su importancia es tan enor 
me que no es exa~erado afirmar que su adecuada y efi-­
caz solución seria indudablem ente una importante causa 
de_progreso universal_y, acaso, el principio de i~ -
orientando a la humanidad hacia su propia salvacion. 

Durante siglos la humanidad ha buscado la forma -
de ampliar los medios de comunicación. El licenciado 
Enrique González Pedrero , Director de la Facultad de -
Ciencias Políticas y Sociales, al hablar de "La respon 
sabilidad social de los medios de comunicación de ma-­
sas", mencionaba cómo se ha ido avanzando desde el ma­
nuscrito, la imprenta, el libro y el periódico. y aho 
raque se dis~one de la radio y la televisión, ol mun= 
do no sabe que hacer con ellos, cómo utilizarlos a su 
máximo . 

lEn primer lugar, tanto la radio como la televi­
sión sufren de sus vicios de _origen, y orientados en 
el camino_que siguieron en un principio, han avanzado 
tanto en el que han creado costumbr es , intereses y fer 
mas de operación que es ya muy difícil de cent arres-­
tar ,t I El primer vicio de origen es que, por m' s de 25 
años, se han desarrollado fundamentalment e como vehícu 
lo de entretenimiento y de periodismo noticioso, de to 
da clase de noticias: guerras, catástrofes, muerte de­
soberanos , hasta aquellas que sólo importan a públicos 
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m~ reducidos, como la cotización de acciones ·en las -
Bolsas de valores. í LOs entretenimientos han sido, en 
general, los más tr'Tviales, porque se consideran como 
los más populares y se defienden siempre diciendo que 
"es lo que el público pide" Sobre esta justificación, 
en que se insiste tanto, trataremos después, porque es 
una especie de mjto responsable de que dominen los es­
pectáculos más mediocres, tanto en la radio como en la 
televisión . 1 

El segundo vicio de ori~en es que, todo lo que se 
difunde por radio y television , es un material elabora 
do o preparado por la organización comercial ~ue mane= 
ja y a veces monopoliza esos medios de difusion. Esas 
organizaciones comerciales tienen una preparación cul­
tural baja y, juzgando por ellos mismos, consideran- · 
que todo lo de catáct er cultural es necesariamente im­
popular . Llaman entonces a colaborar con ellos a un -
personal semiculto, que prepara programas ·deliberada­
mente insulsos y mediocres, creyendo satisfacer el gua 
to de la inmensa mayoría de radioescuchas y televiden= 
tes . 1 

Se ha pensado, para mejorar las emisi~nes de ra­
dio y televisión, que la solución sería que el Estado 
controlara esos medios de difusión, que fueran maneja­
dos por él. De esta manera, en lugar de depender de -
un pequeño grupo privado, cuyo principal interés es lu 

• crativo y cuya cultura es frecuentemente baja, el Esta 
do podría elevar el nivel de esos servicios, y como -­
dispone de amplios medios -personas e instituciones­
podría preparar programas de diversas clases para sa­
tisfacer a todos los auditorios. 

Pero el solo hecho de que la radio yfla televi­
sión sean servicios del Estado , no da una seguridad ab 
soluta de que vaya a mejorar la calidad de sus progra= 
mas. Todo lo que eso significa es que el Estado puede 
organizar libremente, como le ~lazca, sin ninguna difi 
cultad, la radio y la television; darles la orienta- -
ción que quiera.l Pero eso nada más. Cómo vaya a orga 
nizar esos servicios, qué programas va a difundir, que 
orientación les va a dar: ese es un problema distinto. 
No es una solución automática y definitiva la de que -
radio y televisión estén en manos del Estado; es sim ­
plemente la posibilidad de una solución que podría ser 
perfecta, ya que el Estado cuenta co~ todos los elemen 
tos ne cesarios: equipo técnico, personal prepar~do y= 
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la colaboración de p ron n 111 1.1111, 1111 

Por ejemplo , en Rusl 
son servicios del Estado . N tul' 1 l 111 
tielllpo en informacion es politic 
lo que se llama cultura, tiren m 
(teatro, ballet, música). Pro , 
tas zonas culturales el gobierno 
polít ica especial que se refleja 
bleciendo ciertas limitacion es . 
bierno soviético suelen reducir , en 
tura y otras cuestiones, el alcance 

ol11 UI d s . 

En Fran cia la opinión pública no está conL ol da; 
es un país de opinión libre. Sin embargo , s l e iti 
cado la organización de la radio y la televisión, L -­
chando su excesiva burocracia que , de diversos modos, 
perjudica los programas y el alcance de las emisiones. 
Existen muchos programas excelentes, muy bien prepara­
dos con la colaboración de cuerpos docentes y de parti 
culares especialistas y, sin embargo, dejan algunas ve 
ces que desear por defectos de organización. -

En México tenemos un ejemplo elocuente: la 1l~a- \ 
da "Hora Nacional". La Hora Nacional en radio -una ho ) 
ra cada ocho días- está organizada por el gobierno y,­
sin embargo, puede considerarse un continuo fracaso. -
Entre la gente de la industria se le llama "la hora -
del sile ncio", porque nadie la oye . Difunde noticias 
oficiales , fragmentos de declaraciones y discursos que , 
ya han sido publicados en l os ~eriódicos durante la se 
mana; apariciones personales rapidas de gente importan 
te celebrando a algún héroe ; c anciones y los consabi-­
dos mariachís, que se oyen todos los dias a cualquier 
hora en cualquiera de las numerosas radiodifusoras de 
la República . 

De manera que la idea , muy generalizada, de que -
la solución es que el gobiern o controle la radio y la 
televisión, es inexacta . IEl control del Estado no bas 
ta por si solo, no es una especie de magia que resuel= 
va todos l os pr oblemas; es simplemente una condición 
que puede facilitar la solución del problema , siempre 
que se estudien y prep aren programas adecuados y bien 
elegidos , con la colaboración de verdadero s especialis 
tas, y de que se disponga de los conocimi entos y canse 
jos de persónas e institu cion es , que sean capaces de= 
elevar la calidad de las emisiones sin hacerles perder 
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su interés general, 

En cuanto a los grupos privados que monopolizan -
la radio y la televisión, habría que decir fundamental 
mente dos cosas. La primera, que tienen en genera l -­
una cultura periodística y, a veces , todavía inferior. 
En muchas capitales de l os Estados de la República , el 
director del periódico local suele ser un profesionis­
ta, y aun cuando no lo sea , es siempre una persona de 
mayor cultura que el dueño o director de la estación -
de radio. Y naturalm ente, la influencia de esa cultu­
ra periodística disminuida, perjudica a la calidad de 
las emisiones. 

Segunda cuestión: esos grupos privados están moví 
dos fundam entalmente por intereses económicos . Les im 
portan los anuncio s . Consideran que atraerán un mayor 
número de radioescuchas con programas triviales e in ­
sulsos -que suponen los más populares-, basados en el 
prejuicio de que ellos emiten lo que el público pide . 

.La orientación, fundamentalmente periodística, de 
la radio y la televisión impide otros desarrollo s que 
serian de gran éxito y utilidad Por ejemplo , en el -
campo de la educación y en la presentació n "de muchas -
cuestiones interesantes que el público desea saber so­
bre el mundo actual en que vivimos . Durante el siglo 
XVIII los periódicos eran hojas volantes con informa­
ciones, curiosidades y, a veces, trozos literarios . 
Los periódicos del siglo XIX empezaron a publi car fo­
lletines para aumentar su circulación y poder elevar -
las tarifas de los anuncios. En folletín se publica­
ron en los periódicos del siglo XIX El judío errante, 
El Conde de Montecristo y otras novelas semeJantes . 

Esos follet ines corresponden en la actualidad a -
las telenovelas. Perv en el siglo XIX, el periodismo 
se extendió también a campos especializados . Se publi 
caron revistas sobre artes, ciencias, historia, litera 
tura, a veces hasta sobre temas muy limitados: arqueo= 
logia griega, filolo gía románica, historia de la Edad 
Media francesa. Es decir , el periodismo , fundamental ­
mente un medio de difusión para las masas, trató de sa 
tisfacer a públicos especializados. Eso tendrá que sü 
ceder en la radio y la televisión. #A las emisiones pa 
ralas grandes masas tendrán que agregarse, no sólo -­
otras que amplíen sus intereses y nivel cultural, sino 
las de "circu i to cerrado", ya francam ente especializa-
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\ q I han ensayado en algunos países, por ejem-
' tl Inglaterra, y que significan un importantísimo 

sarrollo en la difusión de conocimientos . Pero este 
sistema de "circuitos cerrados" para nuevos y selectos 
púolicos, no sustituye, sino que completa , a las- emi­
siones para las grandes masas . 

Consideremos ahora la forma en que están or~aniza 
dos ep. el mundo los sistemas de radio y television . Eñ 
general podemos clasificarlos en cuatro grande s gru­
pos: 

En el primero , la radio y la televisión son una -
dependencia del gobierno , un departamento oficial que 
está bajo su control directo . Es el caso de la Unión 
soviética, Checoslovaquia , Polonia, Hungr ía, Rumania , 
Bulgaria y, con ciertas modalidades distintas , Yugosla 
via . -

El segundo grupo es el de sociedades públicas -
creadas por el Estado , en las que éste conserva el con 
trol aunque dándoles cierta independencia (en algunos ­
países bastante grande) . Este es el régimen de Fran ­
cia , Alemania Occidental , Bélgica, Holanda , Inglaterra, 
en la que a~emás existen dos canales oficiales . El -
sistema de Inglaterra puede llamarse mixto , porque a -
los canales controlados por el gobierno , se agregan 
otros que operan sociedades públicas creadas por el -
mismo Estado. 

El tercer grupo es el de las sociedades privadas 
de interés público , en las ~ue el Estado figura como -
accionista, en una proporcion variable . Es la situa ­
ción en Italia, Suiza y Suecia . 

El Último grupo es el de empresas privadas en que 
el Estado nada más autoriza, regula y vigila. Esta -
forma existe principalmente en Estados Unidos y el Ja­
pón . Es la que tenemos en México . 

Nuestra Ley de radio y te levisión - que va como -
apéndice- se promulg ó en 1960 , es decir , hace nueve -
años. De ella más tarde haremos un comentario. 

Fue la primera ley sobre esa materia dictada en -
México , Tiene una serie de limitaciones debidas , pri~ 
cipalmente , a la falta de experiencia . Yo fui en ese 
tiempo diputado , formé parte de la Comisión que la re-
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dac tó y la defendí en la tribuna. Pasó después al se­
nad o, en donde le hicieron algunas modifi cac iones. La 
ley establecía la vigilancia por medio de un ConseJo -
Nacional dependiente de la Secretaría de Gobernacion , 
en el que tenían representación las Secretarias de Co­
municaciones y Transpo~tes , Educación PÚblica, y Salu ­
bridad y Asistencia, así como la industria de la radio 
y televisión y los trabajadores. 

Uno de los propósitos de este Consejo era "elevar 
el nivel moral , cultural, artístico y social de las -
trasmisiones" . Su _ vigilancia debía ser constante, pa ­
ra cuidar de que ese .nivel se mantuviera . 

Los diputados nos consideramos un poco traicion a­
dos por el Senado, el cual r~formó algunos de los pun­
tos que nosotros considerábamos fundam entales . En pri 
mer lugar ·, en el proyecto preparado por nosotros, se = 
estable cía un máximo de minutos dedicado a los anun­
cios intercalados en los programai3 de radio y televi -
sión . · 

En un folleto que publiqué en 1968 estudié la or­
ganiza ción de los anuncios en la radio y la televisión 
de los principales países del mundo. En algunos de -
ellos , e l tiempo máximo total diario para anuncios, en 
los programas de televisión, es de 20 minutos , Noso­
tros habiamos ' establecido un tiempo total fijo. Los -
señores senadores -acaso .por influencia de las empre­
sas de esos servicios - sustituyeron nuestro texto por 
las siguientes palabras :v, a pr opaganda comercial debe 
fá mantener un prudente equilibrio entre anuncio co 
marcial y el conjunto de la programa ción". Esta frase 
vaga destruyó por completo nuestro propósito de impe­
dir que se multiplicaran los anuncios, y actualmente , 
como ustedes saben , hay horas , sobre todo en la noche , 
en que los anuncios lle~an a cubrir 20 minutos en cada 
hora y, en ocasiones, mas . Y, por ejemplo , 20 minutos 
es el pla zo máximo para anuncios fijado en Alemania -
Occidental en la programación de un día. 

Nosotros exigíamos que, durante una hora diaria , 
se encadenaran todas las estaciones de radio y televi ­
sión de la República para un servicio público del go­
bierno. Este sistema existe en algunos pa í ses en don~ 
de la radio y la televisión son empresas particulares . 
En determinado momento , todas las estaciones se encade 
nan nara las trasmisiones .del gobiern o. En canadá t ·o= 
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dos los canales pasan a manos de l gobier no a las 9 de 
la noche, para lo que se llama un II servicio nacional 11

, 

para difundir prog ramas preparados por una sociedad es 
pecial , los cuales sirven dos propósitos : emisiones de 
un nivel cultural más alto, y mejor ami ento , con su -
ejemplo y competencia de las trasmisio n es comerciales. 
Nosotros pedíamos, para programas preparado s por el go 
bierno, que tod as las estaciones se encadenar an una ho 
ra continua. 

cuando la ley pasó al Senado -su pongo que también 
por infl uencia de las organizacione s de radio y te l evi 
sión - se agregó una sola palabra: la hora podr í a ser = 
continua o discontinua . Y entonces la hora se ha divi 
d1do en lo que se ll ama spotd de cinco minutos o menos, 
a lo lar go del día , algunos e el los en los momentos -
en que l a radio y la televisión son menos oíd as o vis ­
tas , agotan la hora que, si fuera contínua , podría uti 
lizarse en forma más provechos a. -

Hay que decir también que , en cuanto a la vig il an 
cia establecida en l a l ey , yo sospecho que , aunque l a­
l ey tiene nueve años de promulgada , nunca .. se ha ins t a­
l ado el Consejo Nacional de Radio y Televisión, po~que 
nunca ha dado s eña l es de vida ni se sab e que haya he ­
cho nada par a mejorar los pro gram as . 

Los progresos cient ífic os tienen variable impor ­
tancia seF las conuiciones de los diversos pa í ses . 
La aviacion mejoró l as comunicaci ones en Europa , pero 
no de un modo fun damenta l , po rqu e en Europa exis tí an 
caminos desd e hacía siglos y los grandes accidentes -
geográficos habían 6ido salvados por ferrocarri l es . Ir 
en avión de una ciuda d europea a otra ahorraba tiempo , 
pero ya había otras comunicaciones que estaban estab l e 
ci das . En cambio, en Améric a l a aviación si gnif ic ó uñ 
progreso enorme . Ir de la costa a las capitales de l -
interior en Sudamérica, o atrav esar la de l Pac íf ico al 
Atlántico , o ir de México a la América de l Sur , cuando 
sólo existía una marina mercante lenta y a veces i rre ­
gul ar , y los ferrocarril es no cubrían todo el con t inen 
t e , la comunicación aérea significó un enorme progre -­
so . El cambio fue tan radical que se ha dicho pinto ­
réscamente que , en muchos lu gares de la América , sepa 
só del burro al avión. -

En el caso de la radio y la televisión J hay pai ­
ses que neces itan de estos medios de difusion con más 
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ur~e ncia que otros. ( Los paises con un pequeño porcen­
taJe de analfabetas o en los que el analf abeti smo no -
exis te; con sufici~~tes escuelas y universidades , que 
tie nen un~ P:oducc1on_~b1;1I1dante de libros y que cuen ­
t~ con multi~les periodicos (a l gunos con tirad as de 
mil ~o~~s de eJempl ares) , _l?s se rvicios de radio y te ­
lev1s 1on son de menor utilidad que en los países que 
no goz an de todas esas ventajas y facilidades . ) 

México -:-por las c?ndiciones cu lturales y geog ráfi 
casen que vive- necesita urgentemente ut i lizar a su= 
máximo lo s servicios de radio y te l evisi ón . En pr imer 
lugar , creo que , a pesar de las cifras ofic ia l es exis 
te todav í a en l a República un 40% de analfabetas: Por 
otra_part~ , .nuestras es?uelas primarias y secundarias 
son insufic i entes ; lo mismo que las universidades y -
l?~ insti~utos tecnológ i cos . Después, nuestra produc ­
cion de libros es muy pequeña ; una t irada de 5 mil -
ejemp l ar~s-~e cons~dera por ~ncima de lo normal, que -
es, la edic i on de mil y dos mil ejemp lar es . En los -
paises de mayor cultura la primera tirada suele ser de 
l?O mi l eje~p~ares y , en cuanto a los peri ódicos , la -
ciudad de Mexico , con sus 7 millones de habitan tes no 
tiene un solo periódico con un ti r o mayor de 12 0 mil -
ejemplares . 

Habr í a que mencionar , además , l a dispers ión de la 
población . Existen numerosos pequeños pob l ados de -
2 , 500 ~ 3 , 00 habitantes ,. regados en la República; algu 
nos unidos por ferrocarril o caminos carreteros pero­
todavía muchos de . ellos de di fícil acceso . Est ~ dis ­
persión.y dificu lt ad de comunicación 3 es un moti vo más 
para util i zar la radio y la te l evis ion a su máximo r en 
dimiento en benefici o de las numerosas poblaciones -
aisladas de tíéxico . 

Hace dos años se publicó un libro titulado El de ­
safío americano , de Servan - Schreiber - un period i~ 
frances- , en el que se mostraba que los traba~os de -
lo? ?entros universitarios y tecnológicos habian sido 
util izados enormemente por el gobierno de Estados Uni ­
dos para estu~i?s de carácter científico , tanto r espe c 
to ~,l as condiciones de los mercados corno a la organi = 
zacion de la s empresas . Y uno de los in f ormes de ese 
lib r o es ta b l ec ía que las dos primeras razones entre -
l as 30 que enumeraba y a las cua l es se debía el asom~ 
broso desarrollo norteamericano , er an la difusión edu ­
cativa y los estudios experimentales en dis tint os cam­
po s. 
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Nosotros necesitamos en México estudios científi­
cos sobre muchas cond iciones nacionales que deben mejo 
rarse. Es casi ~eguro que ni el gobierno, ni el Con-­
greso tampoco nunca consultarán a la Universidad para 
estudiar y resolver esos problemas. Estas consultas -
de estudio las hace el gobiern o de los Estados Unidos, 
no solamente a universidades e institutos técnicos, si 
no también a instituciones privadas especializadas en­
negocios. En realidad, en muchos problemas , y acaso -
en todos, la solución técnica es única; y, una vez en­
contrada ésta, estaría abierto el camino hacia el pro­
greso adoptando dicha solución. 

Pero la situación actual en México es , y quien sa 
be por cuanto tiempo, que la política tratará de resoI 
ver los problemas sin consultar a los institutos técni 
coso universitarios. Sin embargo , yo creo que la Uni 
versidad debe hacer esos estudios aunque no se los pi= 
dan . Y deseo que de mis comentarios sobre esta cues­
tión sal~a el proyecto para que la Facultad de Cien­
cias Politicas y Sociales haga el primer estudi o cien­
tífico, que sería la base indispensable para acercarse 
a una solución en México del problema de la radio y la 
televisión. Probablemente habría que trabajar en equi 
po, solicitando la cooperación de las universidades y­
escuelas de los Estados y de instituciones y personas 
bien dispuestas en la ciudad de México , para conocer -
exactamente 1~ situación de la radio y la televisión -
en nuestro pais. Sin ese estudio previo nunca se po­
drá resolver el problema, ni nunca se podrá interesar 
al gobierno y al Congreso para que lo estudien y solu­
cionen satisfactoriamente. Una de las formas . de resol 
verlo está ~endiente: la revisión de la ley de 1960. = 
Esta revision se había anunciado para el mes de marzo 
de este año, en un períod o extraordinario de sesiones; 
pero no se ha convocado para él y probablemente la ley 
será revisada el mes de septiembre , fecha en que sería 
muy conveniente haber terminado el estudio a que me he 
referido. 

Los datos fundamentales para el examen de la si­
tuación de la radio y la televisión en México , serían 
los siguientes: 

l. La lista de radiodifusoras y canales de televisión 
que existen en la República; 

2. Fecha, condiciones y duración de las concesiones -
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que se hayan otorgado para las radiodifusoras y -
los canales de televisión; 

3. Quiénes son los propietarios de esas radiodifuso­
ras y canales; 

4. Cuáles son los capitales invertidos, su proceden­
cia y a quiénes pertenecen. lA industriales, pe­
riodistas, banqueros o accionistas anónimos? 

5. Cuál es el territorio que cubren las diversas emi­
siones. 

Este es un trabajo realmente laborioso y no po­
dría realizarlo una sola persona , sino un equipo, que 
a través de la influencia de la Uni v ersidad, podría lo 
grar una serie de datos que tendría dificultad en obte 
ner un particular. -

6. Las horas diarias de operación. Hay radiodifuso­
ras que operan todo el día, otras medio dia, otras 
unas horas de la noche. Todo esto habría que esta 
blecerlo con toda exactitud . -

7. Vendría el trabajo más difícil : cuáles son los pro 
gramas del tiempo total diario de operación de to= 
das las radiodifusoras y canales de televisión en 
la República durante una semana , detallando cada -
una de sus partes.f 

.Esto se ha hecho en Europa y, con base en -
esos estudios, se puede afirmar, por ejemplo, en -
qué número de horas de los programas de televisión 
se han presentado 7 , 615 casos de violencia. Ha­
bría que hacer la lista de lo que trasmiten radio­
difusoras y canales de televisión en todas las ho­
ras que operan durante una semana. Con esto ten­
dríamos una idea exacta de los programas que se di 
funden en .México . -

Habría , naturalmente, que reunir una serie de da­
tos estadísticos : el número ~robable de aparatos de -
radio y televisores en la Republica . Sería nada más -
el número probab le porque sería imposible calcular el 
de aparatos portátiles de transistores. La segunda -
cuestión de carácter estadísti co sería el número proba 
ble de radioescuchas y televidentes que, naturalmente~ 
es distinto del número de radios y televisores. 
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Sin un estudio de esta n aturaleza no se pue de -
c~nvenc~r _al gobierno! al Congreso de que es necesa­
rio modificar la ~ey vige~~e a fi~ de orientar mejor y 
reglamentar con mas atencion y cuida do estos medi os de 
comunicación para que sean realmente de máxima utili­
dad para el pueblo mexicano . 

Contamos con dos sistemas extraordinarios de difu 
sion que no utilizamos para beneficio e ilustración -­
del pueblo , y que , en general , sirven principalmente a 
los magnates que se están enriqueciendo con esos servi 
cios de difusión . Los anuncios parecen ser el interés 
fundamental y lo demás es simple mente un relleno. En 
inglés se dice que las radiodifusoras que mant ienen -
sus programas a base de música gra bada, "jin etean" dis 
cos . Pues bien, la mayor ía de las radiodifusoras de= 
la República no hacen más que jinetear discos, agregan 
do algunas noticias y consa grando la mayor parte del= 
tiempo a los anuncios . Esto es de l amentar en un país 
donde la ignorancia del pueblo y la falta de escu~las 
en el int er i or de la Repúbli ca, exige que las radiodi­
fusoras se apli quen a cubrir esas deficiencias. Natu­
ralm ente una acción que persiga estos propósitos va a 
encontrar gran oposición y resistencia . 

En Inglaterra existía originalm ente un canal ofi ­
cial, la BBC, de excelentes trasmisiones, que ha dado 
materia para es t ud ios v erdaderament e importantes . La 
difusión de lo que podemos llamar "buen a música" ha -
elevado el gusto del públi co inglés , según una serie -
de investigaciones . Cuando estaba a punto de crearse 
otro canal, se discutió si sería un canal privado u -
oficial. Se reunió entonces la comisión que se llamó 
Pilkington por el nombre de su pres idente. constaba -
de once miembros que re~resentaban distintos intere­
ses: deportes , artes plasticas , educación, teatro dra­
mátic o y lírico, música e info rmación. Traba~aron cer 
ca de dos años y presentaron en 1962 al Comite de Ra-­
dio y Televisión un informe de 342 páginas . El asunto 
inter esó tanto al público que en la primera semana se 
v end i eron 14,000 ejemplares . Es un libro excelente -
con una serie de considerac io nes, da tos y reflexiones 
que han servido para orientar sobre cuál es l a función 
de la radio y televis ió n y cómo deben organizarse, y -
t ambién sobre cuáles son los intereses fund amentales -
del pue blo inglés que deben tomar se en cuenta. 

Quie ro imaginar que el estu di o de c onjunto sobre 
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la si tu ación de la radio y la te levisión en México que 
me permito sugerir que lleve a cabo la Facultad de -
Cien cias Políticas y Sociales , sea un documento de 
eno rme importancia , de importancia decisiva para lo -
que vaya a ser en el futuro la radio y la televisión -
en }1:éxico, de manera que nuestro buen ejemp lo - si lo ­
gra mos est ablecerlo- sirva también a los in t ere ses de 
otros pa ís es de América Latina. 

II 

r.Iuchos han sido los motivos de las campañas contra la 
rad io y la te levisión en Es~ados Unidos, aunque el más 
inten so y constante se refiere a la mediocridad y tri ­
vialidad de los programas . Mencionaremos algunos 
otros que , por curiosid ad , es interesante conocer . 

L Se ha combatido la televisión diciend o que puede 
pro vocar la ceguera¡ que las radiaciones de la panta­
ll a favorecen en los telesp ectadores el desarrollo del 
c án cer¡ que, cuando la ven los niños acostados boca -
abajo, puede sobrevenirles una deformación de la co­
lumn a v ertebra l, ~sí como la de l maxilar por la posi­
ción elevada del cuello y , por lo tanto, un desarrollo 
montruso de la tiroides. 

Es tas campañas, que en ocasiones han sido verdade 
raroente escandalosas , no tienen en realidad ninguna ba 
se científica . Generalmente su eleme nto emocional e= 
impre sionante se ha utilizad o para propagandas comer ­
ciales. El público norteamericano es muy sensible al 
anuncio : ve durante ocho días en el subterráneo , los -
tran vías y los ómnibus , un cartel a c olores aconseján­
dole determinado artículo, y acaba por comprarl o a pe ­
sar de que no lo necesite . Diversas campañas contra -
la televisi ón se han utilizado para la venta de cier­
tos objetos. Contra el peligro de la ceguera se ven­
den anteojos especia l e·s; contra las radiaciones noci­
vas se ofrecen biombos prote ctores , y para evitar que 
los niños en las posturas que adoptan sufran deforma­
cio n es, hay en el mercado sillones sin p ies y con res ­
pal do para descansar l a cabeza. 
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La única base real que puede justificar esas cam­
paña s , es el abuso . Pero aun que el ojo humano no ha -
sido creado para mirar du rant e cin co o seis horas con­
tinuas las imágenes fluidas y móviles en una pequeña -
pantalla , puede acostumbrarse a ello con una larga -
práctica . 

(_ Respecto a la influencia de la radio y la televi ­
sión en la vida social y fam.lliar, también se han he-
ch o objeciones . Se dice que hace desaparecer algunas 
h oras de intimidad y comunic ación entre los padres y -
l os hijos . Pero es to se debe también al abuso , porque 
hay ho~ar es en los que todos los dí as se prende la te ­
l evision a las~ o 5 de la tarde y no se apaga hasta - f 
que terminan los pr ogramas . Pero así como hay vicio-
sos de la televisión , hay también enemigo s de ella. En 
Estad os Unid os se han presenta do ca s os curiosos y has -
ta patológicos . En Nueva Jersey , p or ejemplo , la cor-
te de ~ivorcios lo~ró en un juicio la reconciliación . 
El marido , que habia abandonado a su mujer y sus hijos , 
estaba dispuesto a reintegrarse a su familia a condi­
ción de que ~ozara de la distracción de un televisor¡ 
y así se gan o el regreso del esp oso que ha bía huido de 
su casa. 

Hay también la reacción contrar ia . La Corte de -
Alburqu erque (Nevada) conoció el caso de un marido que 
abandonó a su mujer y a sus hijos porque no soportaba 
las emisiones televisadas a todas horas , especialmente 
a la hora de comida y aún en la c ama. Y la esposa in ­
sistió en el divorcio y sacrificó a su mari do en favor 
de la televisión . 

- Hay hogares en que la rad io se conecta desde las 
primeras horas ele la mañana y se tiene prendid a todo -
el día . Con aparatos fijos , pod ía dejar de oírse cuan 
do se iba de un salón a otro , pero ahora con los apara 
t os de transistores puede acoro añar a la persona durañ 
te las excursiones por su casa . Y hasta se ha anuncia 
do que las aspiradoras eléctricas van a adaptar radios 
de transistores para que la señora haga la limpieza de 
la casa con acompañamientos musicales y sin perder l as 
noticias . 

( Estos abusos tienen gra ves inconvenientes , sobre 
todo por la mediocridad de las emisiones. Pero si las 
trasmisiones fueran de mejor calidad , sería de muy be­
néficas cons ecuencia s es cuchar la radio a todas horas . 
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Se considera que la televisión ha matad o la con ­
ver sación. Es frecuente , al vi sitar a una familia , en 
cont r ar la instalada fr ente al televisor . Y se tiene l a 
impresión de que la visita ha sido inoportuna , y enton 
ces , o bien se acompaña a la f ilia viendo l a tel evi = 
sión , o se da por terminada la visita lo más pront o po 
sib le • . Per9 si l a~ .e misiones tuvieran mejor c alidad ,­
mayor inte res y abrieran nuevos ca mpos de curiosidad e 
lnforma ción, ent onces , en lugar de matar la conv ersa ­
ción , l e darían nuevos temas que discutir . En el fon­
do de los incon v eniente s originados por el abuso de la 
radi o y la televisión, se encuentra la cuestión de la 
medi ocridad general de las trasmisiones . Eso es lo -
gra ve, no precisamente el abuso . ¿para qué oír cons­
tan temente emi si ones insulsas y riviales que no mejo ­
ran ni amplían nada la visión de la vida , ni elevan el 
ni vel de la cultura del radioescucha o el televidente? 

Sus influencias nocivas en el campo de la cultura 
h an sido condenadas con frecuencia . Hace años un alto 
funcionario de la Uni v ersidad de Chicago de claró: "Veo 
venir el tiempo en que, por efecto de la t elevisión , -
el pueblo americano no sabrá ni leer ni es cribir , y -
llevará una vida comparable a la de los animales ." La 
dec laración revela una especie de desesperación ante -
la calidad de las emisiones. Y revela, además , cómo -
un medio maravilloso de difusión, cap az de despertar -
nue vos intereses , visiones más amplias y mejores cono­
cimientos , puede tener una inf luencia negativa . ¿No -
es posible elaborar programas que no lleven a esa re ­
~re sión que menciona el funcionario de la Universidad 
de Chicago? ◄ Seguramente que no , mientras influya en -
los programas el gusto de los anunciantes y los prepa ­
ren grupos de escasa cultura en los que domina la me­
diocridad, y mientras el gobierno no se decida a lo­
grar que esos medios de difusión llenen todos aquellos 
vacíos que existen en la cultura y visión de l puebl o. l 

En la situación actµal, las personas que exponen 
en la radio y televisión problemas internacionales y -
dan una interpretación del mundo en que v ivim os , son -
generalmente locutor e s , antiguos anunciadores , que se 
han fabricado rá pidamente una cultura periodística . En 
las entrevistas se escoge a personas que se considera 
tien en gran popularidad: boxeadores , toreros , futbol i s 
tas , cancioneros , jovencitas que van a iniciarse en eT 
cine . Es muy raro que se recurra a grandes personali ­
dade s que podrían hablar con autoridad sobre temas de 
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palpitante interés para el gran público . Hace unos -
cuantos meses , se llevó a cabo una entrevista verdade 
ramente escandalosa. A uno de esos locutores se le -
ocur~ió algo que consideró sensacional: entrevistar en 
la carcel a Goyo Cárdenas (un tipo que vivía en una ca 
sa sola a la que invitaba "amigas", las mataba y las ::­
enterraba en su pro~io jardín). El locutor con toda 
solemn~d~d , lepidio su opinión sobpe un pr~blema de -
p~ocedimientos ~ena~es~ E';! cambio , nunca se ha entre­
vistado a los mas distinguidos profesionistas ni a -
nuestros grandes especialistas sobre tantos temas en -
los que el público tiene interé s y curiosidad. 

Llegamos ya al momento de tratar lo que hemos lla 
mado un mito . Los empresarios o dueños de radiodifuso 
ras Y canales é televisión se disculpan de sus insul= 
S?S f.rogra.mas diciendo que em~ten "lo que el público -
pide . Ante las numerosas criticas hechas , sobre todo 
en Estados Unidos , por el bajo nivel de sus emisiones 
los empresario~ c?ntes~an siempre que "le dan al públi 
colo que el publico pide" . Y para demostrarlo han he 
cho enc ~estas. Pero se ha c omprobado que las encues -­
tas estan redactadas en forma que sugiere la respuesta 
ddese~da , y son mani puladas mali ciosamen te. Alegan , -
a emas , que no pueden exponerse a lanzar mejores pro­
grrunas porque no le agradarían al público, 

Los ~ue atacan la mediocridad de los progr amas -
nort~~ericanos, contestan que ya han sido ensaya dos -
con exito programas nuevos que han gustad o al público 
y lo han demostrado también con encuestas . Si las do; 
posiciones contrarias están fundadas en reacciones o -
co~ 7ultas públicas 1 ¿cómo decidir en este caso? ¿A -
quien darle la raijOn? Se trata en realidad de dos -
cuestiones distintas . Los empresarios tienen razón : -
los programas mediocres que emiten gustan al público . 
Los críticos de los empresarios tienen también razón : 
hay nuevos pro~ramas , no ensayados antes, que también 
le gust an al publico . 

Explicaría mejor el problema un ejemplo en otro -
campo . Supongamos que se tr ata de establecer una die­
ta mejor para la clase baja mexicana . Un grupo sostie 
ne que hay que continuar con la dieta tradicional de= 
tortillas , frijoles y chile. En una encuesta no hay -
duda de que contaría con in contables opiniones favora­
bles . Otro grupo de investigadores , considerando que 
esa dieta es insuficiente , pretende completarla. En -
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una encuesta recibiría también incontables opiniones -
en fav or de esa ampliación, la cual podría ser el prin 
cipio de nuevas ampliaciones , hasta transformar la die 
ta tradicional en otra más variada y nutritiva. Pues­
bien , los infinitos radioescuchas y teleespectad ores -

stán viviendo de una dieta cultural empobrecida, im­
puesta por una práctica viciosa de más de 25 años. 

Pero no hay por qué esa dieta cultural empobreci­
da, que domina actualmente , no se modifique , aunque -
las grandes masas no puedan indicar , porque las desco­
nocen , cuáles deben ser las modificaciones . Habrá que 
hacer una serie de ensayos e innovaciones , que permi­
tan conocer las r·eacciones del público, para llegar a 
contrarrestar el carácter negativo de las emisiones -
tradicionales . Lo que sucede es que ni los empresa ­
rios ni el gobierno se deciden a hacer esos ensayos e 
innovaciones. 

Yasemos ahora a considerar la radio y la televi­
sión en el campo de la educación . Es indiscutible que 
estos ervi cios serían un auxiliar indispensable para 
la ed ación . La sobrepoblación mundial , que ha pues ­
to en ~e ligr o todos los cuadros de la vida norma l, ha . 
cr~ad o grupos escolares que exceden en número a lo que 
permite la eficiencia de la enseñanza . En muchos paí ­
ses , entre ellos México, quedan cada año alumnos sin -
escuela. Por otra parte , es imposible la forma ción de 
los profesores necesarios para las nuevas y crecientes 
poblaciones escolares. 

El de la sobrepoblación es problema real y graví ­
simo. La prensa anuncia la esterilización en la India 
de 5 millones 100 mil ~ersonas, de las cuales el 80% -
son hombres; en el Japon está permitido y autorizado -
el aborto. Aún los países con un índice bajo de naci­
mientos, como Francia, ya han establecido el control -
de la natalidad. En México el indice de aumento es de 
3,8%, del que resulta que la población se duplica cáda 
15 años , no como lo preveía Malthus cada 25 años. Si 
seguimos a este ritmo, para 1984 la población de la Re 
pública será de 90 millones y la del Distrito Federal­
de 15 millones. 

Hace unos cuatro o cinco meses el Departamento de 
Estadística anunció que, de acuerdo con ese crecimien­
to, se requieren más de 750 mil empleos nuevos cada -
año, Menciono estos datos simplemente para subrayar -
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sus consecuencias en el campo de la educación. En -
1960 formé parte de una omisión, de unas 24 personas, 
que estudió la forma de que no quedara un solo niño -
sin escuela. Elaboramos un plan, que se llamó de 1970, 
aconsejando una serie de medidas, principalmente nue­
vas escuelas para la formación de maestros y una mayor 
rapidez en su preparación. Considerando márgenes am­
plios1 de acuerdo con el crecimiento de la población, 
preveiamos que para 1970 no quedaría en México ningún 
niño sin escuela. Pero a pesar de todo esto , no será 
posible . En este ~unto las previsiones de la Secreta­
ría de ' Educación Publica no han sido exactas. Por -
otra parte, la población universitaria crece cons~ante 
mente y ~lantea muy graves problemas . La radio y la= 
television pueden ser auxiliares preciosos para resol­
ver el problema de la educación en todos sus niveles. 

Llegará un momento, ya en realidad ha llegado , en 
que la radio y la televisión tengan que ampliar su cam 
pode información para las masas, y crear deriva cion es 
hacia una información especializada. Es el caso del -
periodismo. Naci ó como hojas de informaciones a el 
público general , y fue entrando en el terreno de as -
revistas especializadas hacia públicos reducidos, de -
intereses limitados y de altos niveles cul turales . La 
radio y la televisión en sus nuevas derivaciones, en -
lo que se llama "circuitos cerrados", pueden tener to­
da la importancia y seriedad de una cátedra. Y enton­
ces el descanso . y la pasividad, que es la actitud gene 
ral del teleespectador en su casa, se sustituye por -­
una actitud distinta: la atención que el alumno tiene 
en una cátedra. La televisión, además de ser para mu­
chos un simple entretenimiento, tendrá para otros, que 
pueden aumenta r constantemente- el carácter de un ver­
dadero curso impartido por un profesor. 

La televisión tiene en este caso dos grandes ven­
tajas: resolver la falta de maestros y satisfacer la -
enseñan za de la sobrepoblación de estudiantes . Una -
lección o la parte más difícil o importante de ella -
puede presentarse , simultánea o sucesivamente, a nume­
rosos grupos y a diversos públicos escolares . 

La segunda ventaja es que hay ciertas materias -
cuya presentación por televisión ofrece posibilidades 
extraordinartas. En patología puede presentar a los -
estudiantes de medicina detalles, amplificando los te­
jidos humanos; en odontología el estudio de una cavi-
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dad dental y, eu otras ciencias, experimentos difíci­
l es de repetir. En nuestra Universidad ya tenemos el 
s ervicio de televisión de circuito cerrado para cursos 
de medicina. En años pasados había clases de 200 alum 
nos, que rod ~aban al profesor y de los cuales sólo - -
unos cuantos podían ver algo; el resto de ellos no te­
nían realmente una visión directa de lo que se estaba 
explicando. 

Son muchas las aplicaciones según la materia que 
se estudia y la técnica de la enseñanza ► Ya existen -
libros reseñando todas estas diversas técnicas. Otra 
de las vent ajas es poder archivar esas lecciones y uti 
lizarlas en cualquier momento, y, además, intercambiar 
las con las de otras universidades. Todo esto signifr 
ca facilidad de exposición , presenta ción de experiman = 
tos, ahorro de trabajo, multiplicación de públicos y -
colaboración con otros centros educativos. Este siste 
ma es una verdadera "universidad del aire". 

En algunas estaciones de televisión de Inglaterra 
se hizo un experimento que resultó un gran éxito. Se 
escogió un tema económico que podía presentarse fácil­
mente separándolo del conjunto del curso de economía: 
"El costo de la vida." Se dividió en 13 programas, ca 
da uno de 20 minutos , presentados francamente como l~c 
ción; cada programa se trasmitía dos veces a la sema-­
na: el domingo al medio día y el lunes en la mañana. -
El texto fue preparado por cuatro personas en colabora 
ción: dos economistas, un educador y un experto en pro 
ducción de televisión . La presentación de los progra= 
mas la hacía uno de los economistas . Se in vitó al pú­
blico en general, y también a estudiantes que quisie­
ran tomar una parte activa . Podían inscribirse pagan­
do 10 chelines (unos 18 pesos). Se les enviaba un fo­
lleto que cubría el tema de los primeros 10 programas 
y los tres programas finales se comentaban de acuerdo 
con las enseñanzas adquiridas. El folleto contenía al 
gunas páginas para respuestas , que se podían despren-­
der y enviar para el examen de los profesores. Esos -
programas fueron escuchados por 50 mil personas y se -
inscribieron para participar en ellos unos 300 estu­
diantes. Este sistema ofrece grandes posibi lidades -
de desarrollo . Puede formarse un plan de estudios -
coordinado con una serie de cursos variando el número 
de programas según la materia. Es probable que cada 
vez aumentara el número de estudiantes inscritos, por 
que muchos de los teleespectadores ocasionales podrían 
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interesarse para seguir los programas en calidad de e~ 
tudiantes. 

Hay otro sistema que se está essayando actualmen ­
te en Inglaterra y que probablemente se gene ralizará -
el año de 1970. Se designa con las iniciales EVR, que 
significan "Electronic Video Recording 11 • La i magen y 
el sonido de lo que se llama cinta - video , se reprodu ­
cen en una cinta sin perfora c iones que s:e enrolla en -
un ca rtu cho de unos 17 centímetros de diámetr o y de po 
co más de un centímetro de ancho . Este ca rret e se - -
adapta al televisor, en el que aparece la imagen . Su 
pr oyección dura una hora . Todavía los pre cios son muy 
altos; el mecanismo necesario para adaptar el carrete 
al televisor cuesta cerca de 3,500 pesos y cada rollo 
unos 350. El rollo puede utilizarse para unas 500 re­
pr oducciones. El sistema abre perspectivas casi ilimi 
tadas en cuanto a temas, y puede utilizarse en escue-­
las, universidades y aun en los hogares. Esos rollos 
son prá ct i camente lecciones de una hora por televisión, 
y en ellos se podrían organizar prog ramas y hasta cur­
sos completos. Se podría tener un verdader o re per to­
rio de pr ogramas de distintas asignaturas. para su -
exhibición en clases y en la casa y que , e.demás , po ­
drían ser intercambiados en universidades y escuelas . 

En este sistema de "Electronic Video Recording" -
el campo está abierto ha cia perspectivas prácticamente 
i ncalc ulables. La forma de modificar , facilitar y di­
vulgar la educación por medio de este sistema es muy -
fácil imaginarlo. Ocurre desde luego que será un au:xi. 
liar precioso en todos aquellos conoc imientos que re-­
quieren la v isión de una imagen explicada por una voz 
paralela: historia del arte , anatomía , geografía y to­
das las cienci as naturales. Eso s rollos son exactamen 
te como clases de una hora , y tienen la ventaja de po= 
der repetirse e inter c ambiarse cuantas veces se quiera. 
Imagínese nada más una col ección de rollos conteniendo 
temas sobre Méxi co, preparados en todos los niveles -
que se ~uiera: historia , arqueologíal arte , culturas -
prehispani cas, antropología , biograf as de héroes y -
grande s hombres. Esta colección, digamos , de unos 100 
rollos sobre México, sería valiosísima. Por o~ra par ­
te, en 50 o 60 rollos podría cubrirse el programa de -
todo un curso uni versitario . Ello significaría la di ­
fusión, aún en los lugares más apartados de la Repúbli 
ca, de las ense ñanzas de los mejores profesores . Para 
México es una posib ili dad verdaderamente extraordina -
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ria de resolver , en forma novedosa , efi c iente y a po co 
cos to, algunos de sus más gra ves problema s educativos . 
Es urgente estudiar ese sistema así como su inmediata 
apli cación en nuestros planteles es colares. 

Pasemos ahora a la Ley de Radio y Televisión . Sus 
pri meros ca pítulos se refi eren a los principios funda­
m?nt ales3 jurisd~cción, competencia , conc es~ones , ~er­
mis os e instalaciones . Todo esto es de caracter tecni 
coy , naturalmente , debe ser puesto al día en el momeñ 
to en que se revise la ley . La ley es de 1960 y esta = 
mos en 1969 . Estos nueve años han ampliado extraordi­
nar iamente el campo de la radio y de la televisión . -
Empecemos a ver lo relativo a la programación . 

1 El artículo 59 establece que 

•.• las estaciones de radio y televisión deberán -
efe ctuar trasmisiones gratuitas diarias , con dura­
ción hasta de 30 minutos continuos o discontinuos , 
dedicados a difundir temas edu cat i vos , cultura les y 
de orientación social . 

Explicaba yo que el proyecto original que elabora 
mos en la Cámara de Di~utados establecía una hora con= 
tinua y que lo modifico el Senado reduciendo el tiempo 
a media hora y estableciendo que podría ser disconti ­
nua . - Lo que significa 6 spots de 5 minutos a lo largo 
ie l día. No hay que razonar mucho para convencerse de 
que media hora , distribuida en esta forma, es ridícula 
mente insuficiente para la difusión de temas educati-­
vos, culturales y de orientación social . 

Es evidente que este artículo debe modi ficarse pa 
~a estab lecer un tiempo mayor . Lo ideal es que fuerañ 
io s horas : una en la mañana y otra en la tarde , y cada 
.ma de ellas continua . 

El artículo 67 establece que "la propaganda comer 
cial que se tras mita por la radio y la televisión " de= 
ber á mantener "un prudente equilibrio entre el anuncio 
comer cial y el conjunto de la programació n". Esta va­
gued ad es muy inconveniente . Ese "prudente equilibr io" 
siempre ha sido en favor de los empresarios , y en la -
pr áctica resulta un verdadero desequilibrio . De todos 
los pa íses del mundo México es el oue dedica en sus -
programas mayor tiempo a los anunc i os . Respe ct o a los 
anun cios , considerados individualmente, se puede de cir 
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que son demasiado largos , al grado de que crean antipa 
tía hacia el producto que recomiendan; además, les fa[ 
ta imaginación e ingenio y, finalmente , que con gran= 
descortesía para el público están intercalados en tal 
forma que interrumpenl intempestivamente , las emisio­
nes en sus momentos mas interesantes y dramáticos. 

El articulo 68 dice: 

•.• las difusoras comerciales, al realizar la pu­
blicidad de bebidas cuya graduación alcohólica exce 
da de 200, deberán abstenerse de toda exageración y 
combinarla o alternarla con propaganda de educa c ión 
higiénica y de mejoramiento de la nutrición popular. 

Nunca nadie ha visto que se haga propaganda para 
el mejoramiento de la nutrición popular como una espe­
cie de compensación por los anuncios de las bebidas -
alcohólicas. En algunos paises -y este sería el punto 
digno de estudio- está prohibido el anuncio de las be­
bidas alcohólicas. Aun hay países en que se prohibe -
anunciar el tabaco y ciertas medicinas. Señalo el ar­
tículo 68 para su estudio en comparación con las legis 
laciones de otros países . -

El ' artículo 72 dice: 

Para los efectos de la fra~ción II del artículo -
V, independientemente de las demás disposiciones re 
lativas, la trasmisión de programas y publicidad i~ 
pro~ios para la niñez y la juven!ud? en su caso, d~ 
beran anunciarse como tales al publico en el momen­
to de ini6iar la trasmisión respectiva. 

Este no se cumple nunca. 

El artículo 73 dice: 

Las difusoras deberán aprovechar y estimular los 
valor e s artísticos locales y nacionales y las ex­
presiones de arte mexicano, dedicando como programa 
ción viva el mínimo que en cada caso fije la Secre= 
taría de Gobernación. 

La Secretaría de Gobernación nunca ha fijado ese 
mínimo; de manera que este artículo es, en realidad, -
letra muerta. 

El capítulo IV habla de las escuelas radiofónicas 
que habría que regla.mentar en una forma más completa. 
Y los artículos 90, 91 y 92 dicen: 

Se crea un organismo dependiente de la Secretaria 
de Gobernación denominado Consejo Nacional de Radio 
y Televisión 1 integrado por un representante de di­
cha Secretaria -es decir de Gobernación- que fungi­
rá como Presidente; uno de la Secretaría de Comuni­
caciones y Transportes; otro de la de Educación Pú­
blica , otro de la de Salubridad y Asistencia; dos -
de la industria de radio y televisión y dos de los 
trabajadores. 

Tengo muy serias dudas de que este consejo se ha­
ya establecido . He escrito en la prensa artículos pi­
diendo gue se informe públicamente cuándo se estable ­
ció, cuales son los representantes de las secretarias 
y cuántas reuniones ha celebrado . He recibido el si­
lencio por respuesta. Temo mucho que este consejo no 
se haya instalado nunca. 

Eh el momento de revisar la ley sería conveniente 
agregar representantes de sectores distintos de los -
oficiales. Por ejemplo de teatro, de la Universidad y 
de las diversas artes. Habría que completar ese conse 
jo con representantes de aquellos sectores cuya opi- -
nión pueda colaborar para la mejor orientación de la -
radio y televisión. 

El articulo 91 dice: 

• •• las atribuciones del Consejo serán coordinar -
las actividades a que se refiere esta Ley , promover 
y organizar las emisiones que ordene el Ejecutivo, 
servir de órgano de consulta y -la más importante -
es la siguiente- elevar el nivel moral, cultural, -
artístico y social de las emisiones. 

Eso nunca se ha llevado a cabo . Si el Consejo Na 
cional de Radio y Televisión realmente existe, esa - -
obligación no la ha cumplido; nunca ha hecho nada para 
elevar el nivel , ni moral , ni cultural , ni artístico, 
ni social de las trasmis~ones . 

Estas cuestiones son las que habría que tener en 
cuenta al reformar la ley, además de todas aquellas -
que pudieran agregarse para asegurar que la radio y te 
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levisión van a transformarse para beneficio de nuestro 
pueblo . 

¿cuál es la situación del Canal 11? Es el canal 
del gobiern o, de l a Secretaría de Educación Públi c a -
operado a través del Instituto Pol i técnico . 

como ustedes saben , se necesitaba -porque en este 
momento no está operando - un aditamento ;special para 
poder oírlo , porque su fuerza era nada mas de 6°. Sus 
trasmisiones son muy interesantes , porque es un canal 
sin anuncios y escogía sus pro3ramas siempre c on una -
finalidad cultural. Actualmente se está instalando -
una antena en el cerro del Chiquihuite, con una fuerza 
de 24º y probablemente el mes de mayo salga a~ aire -
con fue r za suficiente para captarlo en cualquier tele­
visor . Sin embargo , os triste , muy tris~e re c onocer -
que el canal del gobierno es el peor equ i pado , con pr~ 
supuesto más reducido y con tiempo más limitado . 

En otros países , como Inglaterra o Francia -no d! 
gamos aquellos en donde la ra';lio y la televisión son -
servicios del Estado-, el gobierno cuenta con todas -
las facilidades y ti ene todos los medios para que las 
emisio nes difundan temas de interés para el pueblo . Si 
l as limitaciones del eanal 11 no se deben a dificulta­
des presupuestales es, sin duda, que no se t~ene ide~ 
de la extraordinaria importancia de esos medios 1e di­
fusión para beneficio del pueblo . El Canal 11 solo -
opera de las 8 a las 11 de la noche, es decir , 3 h9ras. 
Carecé de presupuesto para extende~_ese tiemp o,, asi c~ 
mo para presentar programas que ;XJ.Jen costos m~s o m~ 
nos elevados . Lo menos que podria hacer el gobierno -
es poner en pie de igualdad al Canal 11 con los cana­
les comerciales . 

lCÓmo es posible que el gobierno no cuente con -
fondos suficientes para que el canal oficial oper e ma-­
yor tiempo y pueda presentar programas que_i:J?-fluyan -
realmente elevando la calidad de l as trasmisiones en -
el pa í s y aún forzar , por la competencia , a los cana ­
les privados a elevar su calidad? En _Inglaterra , ~n. ­
donde existen canales privados y oficiales , las emisi~ 
nes de los canales oficiales son de tal cali dad , que -
obligan a los privados , que viven naturalmente de an~ 
cios , a mantener un nivel que atraiga e interes~ a los 
televidentes a fin de poder conservar los anuncios . El 
canal 11 podría ser - si se empeñara en logra r lo el go -
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bierno - el mejor canal . Cuenta con recursos ec on6mi ­
co7, con todos los elementos oficiales de los quepo­
dria obtener colaboraciones . Tendría como auxiliares 
gratuitos a las Universidades de México y de la Repú­
blica; a instituciones culturales : EL Colegio Nacio ­
nal, El Colegio de México , La Academia de la Lengua , -
la Academia de Arte . No seria remoto que , bien organi 
zada la programación del canal oficial , contara muy -­
p ronto con la simpatía del público, feliz de poder des 
cansar de tantos anuncios , tanta trivialidad , tanta me 
diocridad , ~antas películas nort~americanas de dese cho, 
que se consiguen por 300 o 400 dolares y que se ren i-
t en con enfadosa frecuencia . • 

,Esta importante posibilidad queda al gobierno , -
ademas de la reforma de la ley, para poder mejorar la 
radio y televisión en México , a fin de que presten a 
todo el pueblo los servicios ya urgentes para su mej o­
ramiento cultural, su información y provechoso entrete 
nimiento . • 

-Para mayor iñtormación pueden verse otros trabajos -
del au~or : El tueblo de México espera . Estudio sobre 
la radio y la elevision . Cuadernos Americanos . Méxi ­
co, 1966 . Y el capítulo IX, "Radio y televisión" , en 
el libro lAdónde va México? Editorial Porrúa . Mexi­
co, 1968 , 

47 



EL CINE 

Manuel González Casanova 

El cine es uno de los medios de comunicación más pode ­
rosos de que dispone el hombre en la actualidad. Su in 
fluencia llega a millones de seres hu.manos que diaria= 
mente llenan las salas de exhibición y un gran porcen­
ta~e de estos espectadores asiduos completan su forma ­
cion cultural y humana a través de lo que ven en las -
pant allas . Así para muchos en la actualidad, Freud ya 
no es una mención ocasional al hombre que conmovió el 
mundo poniendo los problemas del sexo en el lenguaje -
cotidiano , sin o que es un hombrecillo angustiado en lu 
cha con la sociedad que le rodeaba y , desde luego , coñ 
el rostro de Montgomery Clift . Como hace algunos años 
don Benito Juárez tuvo para muchos el rostro de Paul -
Muni , o más recientemente Napoleón ha tenido el rostro 
de Marlon Erando . También la influencia que el cine -
ejerce sobre los espectadores es claramente visible en 
l as modas que imponen los astros al público ; recu erdo 
claramente que hace unos ocho años se puso de moda el 
~edantif de una perla , gracias a que una estrella nor-

eamericana lo luciera en una producción de éxito ; re­
cordemos también cómo hace pocos años todo un gran nú­
mero de jóvenes llevaba la chamarra de cuero ne gro que 
Marlon Brando usara en la película "El Salvaje" ; unos 
años después la juventud del mundo vistió la chamarra 
roja que Ja.mes Dean llevara en aquella película que -
dio nombre a toda una generación de jóvenes desorienta 
dos , "Rebelde sin Causa" . Y para no insistir en más 
ejemplos veamos la siguiente noticia tomada de Excel -
sior (13 de octubre de 1968): --

La película Bonnie and Clyde , ha sostenido a la -
industria francesa de las boinas . La película de -
Faye Dwmaway ha fijado un nuevo estilo en materia 
de sombreros de señora , haciendo que las damas va­
yan por todo el mundo en busca de una boina "a la -
Bonnie" . El efecto producido aquí , donde se fabri­
ca la mayor parte de las boinas del mundo , ha sido 
asombroso . Un fabricante dice que es un "milagro 11• 
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Apenas el pasado enero , la cámara de Comerci o de -
Pau , en su informe anual , pronunció lo que pareció -
se: un_~pitafio de la.industria . "Después de una de 
clinacion de 16 por ciento en las v entas de boinas = 
vas cas el presente año van a ser aún peores" dice -
e~ informe : Pero lue~o vino la película y 1~ produc 
ci 6n de b oin as ha subid o 1 , 000 por ciento . Crosnie r 
un fabri can.te de boinas ah ora pr oduce 1, 500 diarias ' 
en v ez de 200 , que fue su promedio en l967~ Laulhe ~ 
r~ , ?tro fabri c an~e , informa , sobre una producción -
d:Lana de a, 000 en compara c ion.. c on 280 diari as el 
año pasad o. 

"Hace un par de años , dijo un fabricante, todos -
los fabricantes de boinas se unieron y gastaron mi ­
llones de francos para financiar una campaña de pu ­
blicidad para dar a los hombres una probada sobre -
el uso de l a boina . La pérdida fue total . Ahora 
en dos semanas una película ha he cho más que tod o; 
esos millones ." El filme en cuestión, por lo menos 
t emporalmente , ha salvado a la industria qe la boina 
fran cesa . Durante sus años de auge , al terminar la 
Primera Guerra Mundial , en la región había 30 fabri ­
cantes de boinas . El año pasado había sólo siete . -
E~ primer golpe ~ara la industria lo descargó el pre 
sidente de Turq uia , Kemal Ataturk , quién ordenó que­
sus soldados cambiasen su sombrer o por el chechi , -
hermano de la boina , hecha en Pau . 

Esta influencia que el cine ejerce sobre los espe c 
tadores es la que podríamos llamar visible , pero existe 
otro tipo de influencia mucho más difícil de medir , la 
que determina la actitud frente a la vida . Recordemos 
que hace un ~ar de años o un poco más , a raíz del estre 
no de la pelicula italiana "Ayer , Hoy y Mañana" en la= 
que se rifa una noche a una joven prostituta , en una de 
las preparatorias ocurrió al~o similar provocando natu ­
ralmente el escándalo; tambien recordemos la serie de -
robos que desató esa estupenda película de Dassin , "Ri­
fifí entre los Hombres" . Recientemente alguien meco ­
mentaba el sinnúmero de divorcios y rompimiento de com­
promisos matrimoniales que conoció un sacerdote debidos 
a la película de Buñuel , "Belle de Jour" . Todavía hay 
una influencia más grave , más oculta , con una manifesta 
ción menos definid .a , como el caso del hombre medio que­
busca en el cine la identificación con los personajes -
de l as cintas y que se evade a través de la acción cine 
matográfica , huyendo de su mundo cotidiano , huyendo de -
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l vac iedad de su propia vida , identificándose con el 
h roe que representa una personalidad aparenteme nte 

imi lar a la del espectador y tiene una vida de lu j os 
y aven turas , hermosas mujeres y b el l os automóviles , -
lQué sucede con este espectador? ; que al salir de la -
sala siente la contradicción entre ese mundo , en el -
cual se ha identificado , y su mundo cotidiano , medi o­
cre , gris , triste , aburrido . 

Para encontrar el origen del cine tenemos que re ­
mont arnos a los tiempos prehistóricos , cuando el hom­
bre ha descubierto- el fuegrr y- sen~adrr alrededor de una 
foga ta en el interior de la caverna contemp l a c on sumo 
inte rés el juego de luces y sombras que se produ c e en 
la pared de su caverna . Y en los tiempos históricos 
encon tramos que Platón , en La repúbli c a , describe per ­
fectam ente una sala donde se proyec t arian l a s llamada s 
"sombras chinescas ". Sin embargo todavía estamos muy 
lejos del pro ceso que conduciría , a través de los año s, 
a la invención del cine . El punto de partida es segu ­
rament e la cámara os cura 1 de la que Leonardo escribi ó 
como una experiencia comun . La aplicación de la cáma­
ra oscura a la linterna mágica data del sig l o XVII . En 
el año de 1660 el matemático dinamarqués Walgenste in -
presen tó en Roma una linterna de proyecciones en la -
cua l había sido sustituida , por luz artificial , la lu z 
del sol . Sin embargo se dice que los sacerdotes egip­
cios conocían ya la existencia y el uso de la linterna 
mágica. Por otro lado en 1757 Beccari descubre el -
efecto que produce la luz al impresionar una capa sen ­
sibl e de cloruro de plata . Las investigaciones siguen 
y en 1822 Niepce descubre una capa sensible a la luz , 
que debe estar expuesta ocho horas a la luz del sol , 
para obtener una imagen ; este tiempo es reducido en -
18J9 por Daguerre 1 a tres o cuatro minutos de ~xposi­
cion. Sigue la busqueda y en 1871 Maddox , al int:odu­
cir el uso de la gelatina de bromuro , reduce el tiempo 
de exoosición a un centésimo de segundo . En 1887 - -
Eas tma.n hace la primera película de celuloide. Así ~e 
ha llegado al descubrimiento de l~s ~res eleme~t?s ba ­
sicos de la cinematografía: J.a maquina fotografica , -
la cámara , la ~elícula instantánea y la idea del espe ~ 
tácul o que venia desde la linterna mágica . 

La linterna mágica se había utili zad o por muchos 
años como instrumento para impresionar a las multitu ­
des y para asombrarlas , sólo faltaba un detalle , el mo 
vimient o . El afán del hombre por reproducir el moví• 
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miento lo encontramos a lo largo de toda la historia de 
las artes plásticas, desde los bisontes que saltan en -
las cuevas de Altamira hasta las más modernas creacio­
nes pictóricas. El estudio del fenómeno fisico de la -
persistencia de una imagen sobre la retina, conocido -
desde los tiempos de Ptolomeo y del cual Al Hazan haría 
la descripción en el si glo XI de cómo experimentarlo, -
pintando un trompo con diversos colo res , marcaria el ca 
mino físico, o fisiológico, que ter minar ía en el descu= 
brimiento del cine. En 1832 el fisico belga Joseph 
Plateau da a conocer un apar ato llamado fenaquisticopio 
por medio del cual reproduce el movimiento. ~ste apara­
to consistia en un disco que se veía en forma vertical 
y que al hacerlo girar daba la impre sión del movimiAn­
to. Hoerner, en 1834, modifica este apa~ato al acost~ 
lo sobre un eje y lo llama zootropio,En el , s obre una -
cinta de pap el coloc ada en su interior , se dibujaban -
las figur _as en las que se repre sen ta ban l as diversas -
fases del movi mien to. En 1852 Jules Duboscq reemplaza 
estos dibujos por fotografías, y en 1870 Heyl pr oyecta 
imágenes fotográficas animadas. En ,1882 Marey , qui en -
habia inspirado a Stani'ord y Muybrid ge un experim ento -
sobre el galope del cab al lo, inventa un apa rato para -
analizar el movimiento y le da el nombre de fusil foto­
gráfico Este aparato-cámara le permite impresionar so­
bre un disco 12 imágen es sucesivas del movi mient o de un 
ave en un segundo . En 1877 Emile Reynaud hab ía trans­
formado el zootropio en un ap arat o al que llama Praxinos 
copio y en el cual la i magen se percibía por proye cción, 
o sea,no se recibia en forma di re cta. Lo ut iliz ó en -
1880 ampliándolo notablemente para pr oyecciones teatra­
les a las que en 1888 dio e l nombre de "Teatro 0ptico ". 
curiosamente en 1887, un año antes, pensó reemplazar -
las imágenes dibujadas po~ fotografías p ero no persis ­
tió en este proyecto , pues no lo cons ide ró suficiente­
mente artístico. En el teatro óptico Reynaud pr oyecta­
ba grandes bandas de papel, con pequeñas historias dib~ 
jadas a las que acompañaba musicalmente con un piano. -
El teatro de Reynaud, en que ~lera hombre orques ta, 
puesto que hacía todo: desde dibujar l as imágenes hasta 
proyectarlas, era algo demasiado persona ~ por lo que no 
pudo pr os perar . En 1894 Edison in v entó e l kines to s co­
pio, en él mostraba foto grafías anima das con lo cual 
se acercó notablemente al cinemató graf o, sólo que él , 
gran comerciante, apart e de gran inventor, pens ó que -
era mucho mejor negocio si de una en una, l as personas , 
veían el espectáculo cin emato gráfico. 
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Por eso es que la gloria del cine le corr e sponde a 
los herraanos Lumiere, quienes en f ebrero de 1895 pa te n­
te.r on un aparato que servía p ara obt en er y proyec~ar -
imáge ne s cronofotográficas; en marzo dieron la_p:im era 
fun ción en forma pr iv ada y en noviem br e la repitieron -
en la sorbona , siendo l a aparición públi ca d~l cin~ma­
tógr afo el 28 de dic iembre d~ 1895 en el Salon Indio -
de l Grand Café, que se encontraba en el boule vard de -
las Capucin es . Curiosamente el pr i mer encuentro del ci 
nemato gra fo con el ~Ú~lico tien~ lu gar e~ día de.los 
in ocentes . El periodi co El Radical escrib e el dia 30 -
de diciembre : 

El cin ematógrafo , Una maravilla foto grá f ica., An­
te un públic o de sabi os, de pr?fesores y de fotogra ­
fos; vimos ayer tarde , en el ~u.m. l ~ , del boulevard -
de los Capu chinos , una,nueva_invencio~ , que es , 7n -
realidad una de las mas curiosas de epoc a ·t an f er­
til como1 la nuestra . se trata de la reprod ucc i ón, -
p or medio de una serie de pr u ebas ins tantáneas. Cua! 
quiera que sea la e sce na tomada y por gr ande que sea 
la cantid ad de pe r sonas so r pren di da s en los actos de 
la vida se l as ve, en su tamaño natural , con los c~ 
lores , ia per spe ct i va, los ~i el?~ lejanos, la? casas, 
las calles, en fin, con la ilusion de la realidad . -
Por ejemplo , la es c ena de los herre ros. Uno de 
ellos hace funcio nar la fragua, el humo se es ca p a -
por el hogar ; el otro, toma el hier ro, lo go lpea so­
bre el yunque , o lo sumerge en ~l agua de la que sa ­
le una colwnna de va por . La "Vi s!a de una c alle de 
Lyon", con el m?vimien!o de tranvias, de pe aton es, -
de paseantes , aun es mas sorp:endente , ~ ero lo que -
excitó el entus iasmo es el bano de mar ; ese mar es -
tan v erdadero tan vago, tan lleno de color, t an bu­
llicioso , qu e ' resul ta de una realidad mara villosa. 

También cabe señalar la salida de la fáb rica donde 
ha sido inventado el nue vo aparato al . que han dado -
el nombre un poco áspero de cin emató grafo . 

Pron t o se extendi ó el invento,d~ los L~i~re ~or ~ 
todos los r i ncones del mundo. A ~exi co llego al anos~ 
guie nte y así tenemos que en ~g?~to ~e ~896, apenas_ 
s eis mese s desp ués de su aparicion publi ca en F:~ cia, 
el caballero Vay re , envi ad o espe cia~ de l?s Lumiere~, ­
dio las primeras proye cciones del cinematografo en Ue­
xi co . 
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El cinematógrafo "Lumiere". Nuestro inteligente 
y caballeroso amigo el señor ingeniero don Fernando 
Ferrari Pérez se sirvió invitarnos en nombre de los 
señores barón Bernard y Gabriel V~e, para una se­
sión que en la noche del último viernes se daría -
con el cinematógrafo "Lumiere" en la se~unda calle 
de Plateros núm. 9 (altos de la Drogueria Plateros), 
donde el aparato se halla ins \ alado. Aún cuando -
esa noche no pudimos concurrir nos apresuramos a -
hacerlo a la siguiente , admirando ocho cuadros lle­
nos de movimiento y de vida . 

El cinematógrafo es una cámara semejante al kine­
toscopio, pero que proyecta las imágenes sobre una 
pantalla c9mo la linterna m~ica, de suerte que lo~ 
espectadores se encuentran comodamente sentados y -
tqdos a un tiempo disfrutan ie los cuadros. 

Entre los ocho que vimos son: "Disgusto de niños, 
Las tullerías de París, Carga de ~oraceros, Demoli­
ción de una ~ared, El egador y el muchacho, Jugado 
res de ecarte, Llegada del tren y comida del niño. ~ 

Nos impresionaron vivamente tres: la carga de co­
raceros, la Demolición de la pared y la Llegada del 
tren. El primer cuadro de estos Últimos representa 
un campo: a lo lejos se distingue una faja oscura y 
por instantes va ha ciéndose percept1.ble un escua- · 
drón que avanza al galope hasta llenar toda la ese! 
na. El conjunto es admirable. 

El segundo cuadro consiste en un grupo de trabaj~ 
dores 9ue tratan de derribar un muro en una cons­
truccion vieja , muro que al desplomarse envuelv~ a 
todos en nubes de polvo, y cuand o éstas se disipan, 
aparecen los operadores . trabajando. 

El tercer cuadro es una estación de paso: en el -
fondo se distingue la locomotora con su cauda de -
trenes que se acerca veloz, y despué.s detiene su e~ 
rrera; los ~asajeros bajan y otros suben con esa -
precipitacion tan propia de momentos semejantes pe­
ro con tal vida representado, con tal verdad, que -
la ilusión no puede ser más completa y asombrosa. 

Falta aunar el sonido al aparato por medio d~l.f~ 
nógrafo y dar color a las figuras; pero el movi~ie~ 
to a.e las escenas subyuga de tal manera que la 1.ma-
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ginación todo lo ~uple~ Los demás cuadros son tam­
bién dignos de verse. 

El cinematógrafo ya está expuesto al público, los 
cuadros se variarán semanariamente y quizá dos ve­
ces por semana. 

Es indudable que a medida que nuestro público in­
telig~nte se vaya enterando del nuevo espectáculo, 
concurrirá a favorecerlo; siendo aquel un centro de 
reunión culto y elegante.• 

Si los hermanos Lumiere inventaron el cinematógra 
fo, corresponde a otro francés, el gran Geoges Mélies­
el haberl o convertido en espectáculo cinematográfico. 
Mélies , que era empresario del Teatro Robert Houdin de 
París, colllJlrendió inmediatamente los valores que como 
espectáculo podía ofrecer el cine. 

En sus primeras películas Méli~s repitió los mis­
mos temas de las cintas de Lumiere. Desde sus balbu­
ceos.el cine ha tenido ya como defecto la repetición, 
la copia de lo que se considera de éxito. Así las pri 
meras películas de Méli~s repitieron las llegadas de= 
trenes , los paseos en barcas, los juegos de cartas, -
que Lumiere había presentado en sus cintas. Acciden­
talmente élies descubrió el primer truco cinematográ­
fico: estaba filmando en una ocasión en una calle de 
París cuando la cámara se trabó; Mélies, que era hábil 
de manos , -reparó rápidamente la cámara y continuó su 7 
filmación . La sorpresa la tuvo desde el momento en -
que vio la película proyectada notando cómo un tranvia 
se convertía súbitamente en un carro fúnebre y un gru­
po de señoras que pasaban se transformaban en unas an­
cianas. Mélies meditó ~n este extraño espectáculo y -
comprendió que se debía a que la cámara había estado -
detenida mientras el tráfico normal continuaba. Descu­
brió así la . sustitución y abrió el camino a su fért1.l 
imaginación para inventar un sin número de trucos y -
efectos . Mélies puede ccinsiderarse como el padre del 
cine, el padre del espectáculo. Después de él, el ci­
ne siguió su desarrollo natural tomando de sus herma ­
nas , las otras artes, los elementos de su propio len­
guaj e. Surgieron entonces géneros extrictamente cine­
matográfico s como el Western en los Estados Unidos o -
géreros con una influencia de las otras artes, espe- -
cialmente del teatro, que· fue el principal ejemplo a -

•El Univeree.l, miércoles 19 de agosto de 1896. 
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seguir para el naciente cine . Muy diversos caminos ha 
explorado el cine a lo largo dé su corta vida , desde -
el impresionismo en Alemania hasta el neorrealismo , -
que tanta importancia tuviera en Italia y en el mundo , 
para llevar ~l cin~ ha~ia nuevas formas de expresión . 
Se cierra as1 el circulo : el espectador, el hombre , -
vuelve a entrar a una caverna atraído por las luces -
del exterior, las brillantes luces del exterior , para 
- sentado, en comunión casi I·eligiosa con los demás es 
pectadores - contemp lar el juego de luces y de sombras 
que un proyec .tor reproduce sobre una pared blanca. 

Los crea dores del c ine no fueron concientes de -
la importancia del instrumento que acababan de crear . 
Es histórica la anécdota de que cuando Georges Mélies , 
interesado por el espectáculo que acababa de ver, se 
acercó al padre de Luis y de Augusto Lumiere , el se­
ñor Antonio Lurniere , y le pidió que le vendiera una -
cámara-proyector, éste le cont es tó que había sido ami 
go de su padre y que por lo tanto no le iba a permi-­
t ir perder su dinero en una aventura absurda , que el 
cinematógrafo era un Jugu ete más de fin de siglo , que 
el público se aburriria pronto de él y q.ue sus hijos 
pens aban sacarle el máximo provecho posible mientras 
t uvi era alguna atracción . Afortunadamente Mélies no 
se cohibió ante esta opinión del señor Lumiere y con­
siguió su proyector . Algunos dicen que él lo constru 
yó, ~ue él lo fabricó , y otros , que se lo compró a uñ 
in gle s , por lo que los ing leses lo consideran el pa­
dre del cine. Por cierto cabe señalar que numerosos 
países se at r ibuyen la paternidad del invento , aunque 
cada vez ha quedado más firmemente establecido que -
los hermanos Lu.miere son sus creadores. Los camaró ­
erafos de Lumiere se dieron pronto cuenta del interés 
que el cine suscitaba entre los espectadores , y uno -
de sus trucos favoritos ~ara llenar las salas en las 
ciudades a donde llegaban , era situarse en una esqui ­
na, esquina muy concurrida, y aparentar que filmaban 
con la cámara vacía 1 a veces tomaban unos cuantos 
p i es de película, pero la mayor parte del tiempo la -
cámara no tenía nada , y anunciaban · que lo filmado se 
proyectaría en la función de esa noche Naturalm ente 
muchí simos espectadores asistían atraídos por el se­
ñuelo de v er repres entada su imagen en las pantallas 
cinematográficas . Desde luego esta actitud frente -
al cine era típica de las ciudades , en las regiones 
más alejadas se con sideraba al cine como un instru ­
mento un t an to mágico , un instrumento que pod í a descu 
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brir cosas secretas . Por e jemplo recu erdo l a anécdota 
de Pudovkin , los prob lemas que tuvo cuando filmaba 
"Tempestad sobre ' Asia' 11 , cuando un grupo de aldeanas se 
neg ó a que l as fotografiaran porque había corrido la -
voz de que l a cámara desnudaba a las mujeres . 

El primero en tener conciencia del valor del cine 
fue Charles Pathé, el hombre que lo convirtió en indus 
tria , que de casi la más absoluta miseria lle~ó a ser ­
uno de los más importantes productores de peliculas de 
europa y del mundo . Charles Pathé comprendi ó que el -
valor del ci ne residía precisamente en lo que la bur ­
gue sía aristocratisa.nte y un buen número de intele ctua 
les consideraban el defecto del cine , en que era un es 
pe ctáculo para las sir vient as , para el pueb lo . Char -­
les Pathé anduvo recorriendo Francia con un equipo de 
proyec ción que había adquirido, yendo de pueblo en pue 
bl o y reuniendo el dinero hasta llegar a tener la posi 
bi lidad , él mismo, de producir sus propias pel í culas . ­
En una ocasión, hacia 1900, Charles Pathé declaró que 
el cine es "el teatro , el periAdico y la escuela del -
futuro ". Es conocida también la opinión que Lenin te­
nía respecto al cine , del que subrayó su importancia -
como instrumento de educación . En los Estados Unidos 
la censura empezó a preocuparse por el cine desde 1909-
Y la iglesia católica promulg ó en· Roma su primer decre 
to que afectaba al cine , en diciembre de 1912 , -

Por su parte Bernard Shaw escribi ó en 1915 lo si­
guiente: 

No me sorprendería si el c inemat ógrafo y el fonó­
grafo resultan lo s inventos más revolucionarios des 
de el advenimiento de la escritura y la imprenta ; = 
es más, aún más revolucionarios que ambos , ya ~ue -
el número de los que saben leer es reducido , mas re 
ducido aún el de los que entienden lo que leen , y = 
muchísimo más el de los que al terminar el día se -
hallan demasiado fatigados para leer sin caer a.ormi 
dos . Pero todos, excepto los ciegos y sordos , uyeñ 
y ven , y tan ~rento como vean más alla de sus nari ­
ces , comenzaran a darse cuenta ael mundo en que vi ­
ven y entonces nosotros también empezaremos a v er •• . 
lo que veremos. 

El cono .cimiento del -mundo I el conocimiento de la 
realidad, entra por los ojos . Ya lo dice el viejo pro 
verbio chino : "una imagen vale más que mil palabras" . -
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y ,eJ. cine tiene mue.has :imágenes y en .movimiento . Así, 
en la actualidad, millones de seres humanos completan 
sus conocimientos del mundo que los rodea a través de 
las imágenes -einema:tor~ráficas. Esta situación se hace 
mRs grave ~ado que las posibilidades de alterar la ve~ 
dad a traves del cine son tan grandes, como con el ci­
ne documental, que es difícil , realmente muy difícil -
para el espectador corriente, distinguir lo verdadero 
de lo falso, ya que lo falso tiene en el cine el mismo 
aspecto concreto y real que lo verdadero. Sobre lama 
yoría de los espectadores el problema de la verosímil! 
tud mayor o menor no llega siquiera a plant~arse; cu~ 
do un espectador dice: "lo he visto en el . cine", sus -
palabras tienen tanto valor como si dijera lo he visto 
con mis propios ojos, esta importancia documental del 
cine es la que le da una mayor peligrosidad. Hace un 
par de años estuvo aquí un representante de la UNESCO 
aui en nos mostró, en la Escuela de Cine, una película 
de propaganda elaborada por los nazis, se trataba del 
ejército nazi: las columnas de soldados marchando a p~ 
so de ganso surgían de todas direcciones, dando la im­
presión de un ejército muy poderoso, un ejército que -
no podría ser ierrotado. Inmediatamente después nos -
mostr ó lo que los servicios fílmicos ingleses habían -
hecho con esa película que estaba hecha para contri­
buir a crear una impresión de indestructibil~dad del -
ejército nazi: los cineastas ingleses desarmandola y -
volviéndola a armar, con algunos trucos cinematográfi­
cos, conver tían. el soldado nazi en una máquina,;realme~ 
te cómica y bastante im~écil. 

De los elementos sumamente importantes del lengua 
je cin ematográfico, es indudablemente el de la edicióñ 
el más importante, pues con la misma película se pue­
den contar diversas historias cambiando simplemente el 
orden de las tomas. Hay un ejemplo clásico de PUdov­
kin con t res tomas : una de ellas representa a un hom­
bre con una pis tola, las otras dos representan al 1 
mismo hombre, que en una se muestra aterrorizado y en 
otra se muestra retador. Si montamos prime~o la ima­
gen del hombre retador, después la de la pist?la y lu~ 
gola de l hombre aterrorizado obtendremos la imagen de 
un hombre que se ha acobardado , de un cobarde; si in­
vertim os el orden y mostramos primero el hombre aterr~ 
rizado, después,al de la pistola y l~ ego al homb~e re­
tador, resultara la imagen de un valiente. fl cine -
tiene sus propias leyes internas, la geografia , la fe­
cha y el lugar de los acontecimientos no importan, se 
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pueden alterar, se pueden mostrar ~ando una nueva.ima­
gen y una nueva idea. Hay una pelicula norteamericana 
de propaganda en contra de la revolución cu~ana, se -
llama "Revolución Traicionada" y es una pelicula suma­
mente bien hecha en la que presentan escenas tomadas -
durante el régimen de Batista? de Fidel C~stro, el e~ 
pectador medio no tiene por que saber a que fecha co­
rresponden . Como ven es muy fácil engañar a los espe~ 
tadores . 

Esta influencia del cine puede seguir otros c~­
nos actualment~ se conoce al cine sublim1.fi~l, el cibe 
del'subconciente, un cine que puede logra1' que un éS 
pectador al terminar la proyec~ión salga dese~e~ado a 
comprar determinado producto sin saber por que lo ha­
ce. TOéttls estos valores, sin embargo, no son los má.e 
graves del cine a mi juicio; lo más importante es la 
influencia realmente nociva que ejerce esá multitud de 
películas vulgares, mediocres , dirigidas.a etltar los 
in stintos más bajos, elaboradas a veces inc~usive con 
cierta habilidad, en las que se exalta la violencia, -
la brutalidad, los amores vulgares, en todos los espe~ 
tadores especialmente sobre los espectadores que care 
cen de i.'i.na formación cultural y humana . 

se ha pretendido controlar la influencia que el -
cine tiene sobre su público imponiendo la censura. Pe­
ro la censura, además de ser denigrante, solamente ha 
conducido a una mayor hipocresía preocupada por c?nve! 
tiren tabú las más naturales expresiones de la vida, 
guiada en muchas oc~siones por prejuicios, y aún P?r -
deformaciones patologicas de los encargados de_aplica;: 
la· ha contribuido a alejar el cine de la realidad, a 
cr~ar un cine falso, ajeno a las luchas y ale gr ías del 
ser humano, un cine color de rosa y de eternos~ 
ends. 

La primera aparición de ia crensura en los Estados 
Unidos tuvo lugar el 10 de enero de 1909 cuando el -
Chicago Tribune lanzó contra el cine la acusación de -
,cornu>.to.r de la juventud, -m:llmla ~~ ~ ~-sta~ 1:a -vida 
a Sócrates. La actitud de las diversas igle.sias 3 por 
un lado de los teatros de variedades que resentian la 
compete~cia y de mu~has organi~aciones seudom?:ales en 
contra del cine habian dado origen a la creacion, para 
1921 de 47 censores diferentes, naturalmente muchos -
de eilos accesibles a la corrupción. En 1921 arreció 
el escándalo en su contra, acusándose a Hollywood de -
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~er unu nueva Sodoma y Gomorra. Las presi one s llega­
ron a tal grado que los produc to res decidieron estable 
cer su ~~opia ce nsura y el 15 de enero de 1922 Wil lia ms 
J ays deJ o s1;1 ~uesto de ministro de correos , en el que 
pen8S percib1.a la modesta suma de 10 mil dól ares pa ­

r ~ asu ;:úr el ca rgo de presidente de la Monti on Pi~tu­
rss Corporation_of America con un salario de cien mil 
d9l~res . El _senor Hays estableció inmediatamente el -
codi~o conoc1.~o p or su nombre, Código Hays , que rigió 
la vida del cine norteamericano hasta hace pocos años . 
Par a d '.ir una mayor tranquilid ad a los hombres de nego­
cios , Hars elaboró una ~eoría, decl ar ando que el cine 
es esenci~lrnente el catalogo animado de los pr oductos 
nort~ame r~canos, que r eprese nta en realidad el tr abaj o 
de cie n ml empl eados . En otra ocasión declar ó también 
que ~onde entraban más películas norteamericanas se -
ve dian rnás sus produc tos . Así el cine pasaba a ser -
un agente _de ventas, 1;Il promotor para la industr ia, el 
modo de vida y la politica norteamericanos . 

Cabe re cordar en este punto lo que Germán Arcinie 
gasescribe en su libro Entre la libertad y el miedo eñ 
d~mde , r ,efi~iénd?se al cine norteam er icano, senala ~ue 
siendo 1rn cine cien por ciente confo rmista adquiere -
w.i~ nueva dimensión ,_c asi revolucionaria , . una dimen­
sion_de vel'dadero ~itador para el espectador latino­
americano , que v e como el norteamericano medio , desa ­
rrollando un trabajo similar o a v eces menos arduo vi 
ve ent re refri~eradores color de rosa , televisores ' y = 
con e l coche a la puerta . 

. ~a.censura pone en manos de un gr upo reducido la 
posibi lid ad de pensar y decidir en nuestro lugar . En -
nombre de la ley y de la moral , rechaza todo lo oue -
suene~ nue v o , todo lo que pueda parecer subversi v o . -
L~,actitud de ~a censura es siempre negativa , su mi­
siones reprimir de acue rdo con ciertos cán ones mora­
les , sin comprender que no es prohibiendo como se re ­
medianl os males sociales. 

_La censur~ no h~ curado nunca ninguna plaga so­
cial - nos dice Fritz Lang .- El crimen está prohibí 
d? , pero no h~ desapare cido de nuest r a vida . Del = 
mi~mo modo , ni la enferme dad ni la pobreza pueden 
eliminarse simplemente evitando mirarlas . Tienen _ 
su fuent~ en las ~ondicion es sociales y económicas 
de un pais . Esa idea de que el pueblo es pobre es 
perezoso o que comete crÍlllenes por debilidad de ' c a-
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rácte r, está tan pasada de moda como la id ea Jel -
p ecado original . Si se quiere eliminar el cr imen, 
no hay que hacer el silencio alrededor de su exis­
ten c ia , sino examinar sus c ausas profundas y, ha­
biéndolas puesto en evidencia , suprimir las. Esta -
ha sido desde siempr e la función del arte dramáti­
co , cuy a naturaleza propia es la desc ripció n de l as 
situaciones que resultan de los conflictos entre -
pe rsonajes, entre un personaje y su medio. 

El único camino para controlar la influencia del 
cine y para dirigirla , en beneficio de los espectado­
res , es el de preparar a éstos en el conocimiento de -
lo que es el cine, y preparar a los hombres en cargados 
de hacerlo , para que sus creaciones reúnan los valores 
humanos y artísticos mínimos , a que tiene dere cho el 
público cotidiano. 

Entre los ~rimeros en preocuparse por el cambio -
de esta situacion se cuenta al húngaro Béla Balaz , 
quien en su libro El film escribió : 

Casi no hay tesis más ampliamente difUild ida y 
aceptada que aquel la de que el arte cinematográfico 
ejerce , sobre el espíritu de las grandes masas , una 
infl u encia mayor que la de cualquier otra manifesta 
ción artíst ic a . Aun los guardianes oficiales de la 
cultura lo admiten con una especie de preocupación 
compasi va. Pero nadie reconoce que de esto se des­
prende la necesidad de entender al~o de cine. Debe 
mos es tar saturados de esa formacion espe cífic a que 
nos si rv~ de orientación y parámetro para impedir -
que el mas fuerte y original de los movimientos es ­
pirituales de nuestra época se vea librado , c omo -
una fu erza irracional de la natura leza, a un proce ­
so puramente vegetativo. Estamos obligados , por lo 
tanto , a conocer las leyes y posibilidades del arte 
cinematográfico, para estar en cond i ciones de guiar 
y disc i plinar la influencia espiritual que ésta -
ejer c e , influencia sin pre cedentes en la historia -
de la cultura . Es , a mi pare cer, eviden te que la -
teoría del arte más imuortante desde el punto de -
vista social , es ta.mbi1n la más importante de las -
teorías de todas las artes . Nadie puede negar, hoy 
en día, que el cine es el arte popular de nuestro -
siglo . Lamentablemente no en el sen t ido de ser una 
expresión del espíritu popular , sino , por el contra 
rí o, porque el esp í rit u popular (sobre todo el de = 
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la población ciudadana) se ve modelado por este ar­
te que se ha transformado en una gigantesca indus ­
tria . Del grado de cultura cinematográfica quepo­
damos proporcionarle , depende la salud espiritual -
de 1ueblos enteros . Pese a ello , nuestra irrespon­
sab e y pe l igrosa falta de formación en este campo , 
no había sido suficientemente valorada hasta hoy . 

Aún cuando ya había algunas escuelas de cine , co­
mo la de la Unión Soviética , cuando Béla Balaz publicó 
estas declaraciones, a fines de los cuarenta, no fue -
sino a partir de esta época cuando se empezó a dar una 
mayor importancia a la educación cinematográfica , y em 
pezaron a surgir nuevas escuelas de cine . -

En México el primer intento de enseñanza sistem á­
t i ca del cine fue organizada en esta universidad a me­
diados de 1%0 , con el nombre de Cincuenta Lecciones -
de Cine, en ellas se analizó el proceso de elaboración 
de una . película . En 1961, si mal no recuerdo , se fun­
dó la Escuela de Cine de la Universidad Iberoamerica­
na , que más tarde se fundiría con otras espe cial idades 
para formar la de Ciencias y Técnicas de la Comunica ­
ción. A fines de 1963 fue posible organizar el Centro 
Universttario de Estudios Cinematográficos; · en el cual 
se lJlll)a,rten los mínimos conocimientos que a nuestro -
juicio requiere la elaboración de una película , 

Todavía ha.y muchas personas que no han comprendi ­
do que si e~ cine está formando, o deformando , en una 
palabra educa.o.do a millones de seres humanos , es im­
prescindlble ~ar una preparación a nivel universitario 
a ias personas que están haciendo el cine, pues son -
responsables de la educación de todos aquellos que van 
a ver sus películas. El cine, por las condiciones es ­
pec~ales que he ' señalado antes, se ha convertido en el 
medio ~a1;1ivo para divulgar todos los va lores de la cul 
tura universal , por lo que es necesario , absolutamente 
necesario, que todos aquellos que lo hacen tengan el -
más alto grado de cultura. 

BIBLIOGRAFIA 

Hiato.ria del. cin~ Lo Ill.t0:aw 
Una historia de cine, Angel Zúñiga. 
El cine o el hombre imaginario , Edgar Morín. 
El cine quinto poder , tuigi Chiarini. 
Eñquiridion cinematográfico pontifi cio, G, ri. Otaola . 

62 

El cine de Fritz Lang , Alfred Eibel . 
El film, Bela Balaz . 
Eñtre la libertad y el miedo , Germán Arciniegas. 
El üm.versal, 19, VII, ie~6. 
Excelsior, 13, X, 1968 . 

, 

63 



• 

LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION DE MASAS 

José González Pedrero 

1, ibertad en la democracia 

ucho se ha discutido acerca de los alcances de la li­
rtad individual en un mundo democrático, donde al Es­
do corresponde una doble y problemática responsabili­
d: la de garantizar, por una parte, la manifestación de 
s opiniones, de las inquietudes de los ciudadanos, y 

l de preservar, por la otra, los intereses públicos de 
cualquier lesión ~ue pueda acarrearles la espontánea o 

nárquica expresion de aquellas . 

El problema conceptual -que se define con mayor fa 
cilidad en sus manifestaciones concretas ,IJ.Ue en su ex -:­
presión filosófica- se agudiza cuando en la discusión -
ae implica la libertad de e resión e información, pues 
n el cuadro jerarquico e as iberta es, la emocra­

cia otorga prioridad a las formas de contacto con la -
opinión pública, suponiéndose frecuentemente a priori 
como indeseable cualquier supervisión o intento de in­
tromisión por parte del Estado en la conducta de la 
prensa, el cine, la radio y/o la televisión. 

Es claro, sin embargo, que en esta discusi6n con -
frecuencia se cae en posiciones doctrinarias irreducti­
bles e irreconcilia .bles, basadas en teorías políticas -

xtremas que casi siempre soslayan la esencia del siste 
ma democrático de vida, según se cristaliza en la realI 
dad, En el fondo, con estas discusiones se reanima la­
vieja oposición -que a nada lleva- entre el liberalismo 
irrestricto y el estatismo sin limitaciones. Por un la 
do, la actitud negativa de quienes, sosteniendo la nece 
sidad de un completo abstencionismo estatal , se oponen­
a las medidas de cualquier orden que el Estado implanta 
para corregir deficiencias y anomalías que se presentan 
en el mercado, así como a la existencia legal de medi­
das de previsión aconsejables a la luz de la experien­
cia histórica nacional . Por otra parte, la actitud tam 

65 



bién negativa de quienes as umen posturas impacientes y 
desearían que el Estado proced ier a, con sus inter ven ­
ciones , con una celeridad que , olvidando las circunstag 
cias obje t ivas , sólo pued e provenir de impro visaciones , 
dando lu gar por l o consiguiente a resultad.os, por frag­
mentarios , contraproducentes para la sociedad . 

Del tema de la Responsabilidad de los Medios de 
Comunicación de Masas trataremos el examen de un asunto 
de gran actualidad, que está a lentando discusiones apa­
sionadas, como corresponde a su trascendencia de orden 
político e institucional. Me refiero al de las r ecien­
tes disposiciones federale s de orden fiscal y financie ­
ro que afe c ta n el status nacional de la radio y la tele 
visión . -

El problema de México 

J La Ley Federal de Radio y Tele v isión, vigente des -
de el 19 de enero de 1960, dispuso en su artículo 90 la 
creación de 

.•• un or gani smo dependi ent e de la Secretaría de Go­
bernación denominad o Cons ejo Nacional de Radio y TV, 
integrado ~or un repres entante de dicha Secretar-ta , 
que fungira como Presidente, uno de la Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes , otro de la de Educa - -
ci ón Pública, otro de la Secretaría de Salubridad y 
Asistenc ia , dos de la Industria de Radio y Televi - -
sión y dos de l os trabajadores . 

Dentro de l as f unciones asignadas por la ley a di­
cho consejo , SE: encuentran la de "Promover y organizar 
las e111isione s que ordene el Ejecutivo Federal" y la de 
"Eleva r el niv el moral , cultural , artístico y social de 
las trasmis i on es " (artículo 91 , incisos II y IV). 

Este Consejo , según hemos podido inv estigar , fue -
instalado en 1960 tal y como l o ordenó la ley , pero só­
lo se ha reunido en contad i simas ocasiones y puede de­
cirse que no funciona regularmente • . En consecuencia , -
no ha cumplido todavia con l os importantes objetivos que 
l e f ueron señalados . , 

Recientement e el Gobi erno Federal ha dictado un im 
puesto de 25% sobre los pag os que se realicen a las em= 
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1, concesiona rias de radio y televisión, que entra­
vigor el próximo lo . de julio.l 

El sujet o directo del impuesto será la empresa jue 
11 túe los pagos, e s to es, la s ~genc~as de ~roduccion 

y lt public idad; per o,l as concesiona~ ias seran causan-
l, • olidarios , obli gand ose le s a manifestar mensualmen-
1 la Secr etaria de Hacienda el monto de los ingresos 

reciban . 

El Estado ofrece a los causantes una alternativa: 
~) pa gar el fuerte impuesto , o~) enaje nar el ~9% de -

u acci ones de voto ilimitad o en favor de sociedades -
d inversi ón o deposita~las en fideigomiso en ~n~t~tu­
ciones nacionales de credito . Esta ultima posibilidad 
l ofre ce el artículo 16 del Pre supuesto de la Federa­
ción para el año en curso . El representante del paque~ 
te de acciones cuya propiedad de ese modo sea tr1:-°s fer~ 
d tend rá derecho de veto en cuanto a pro gram acione s Y 
ot;as act ivi dades de las concesi onarias de emi sión., 

Finalmente también a iniciati v a oficial, se ha re 
formado la Ley General de Bienes Nacional .es, cuyo artí= 
culo 15 dice ahora lo siguiente : 

Las concesiones sobre bienes del dominio público 
podrán recuperarse por causa de utilidad o inte rés- . 
~úblico, mediante indemnizaciones cuyo monto sera f~ 
Jado por peritos . 

ªLa declaratoria de recuperación hará que l os bie ­
nes de concesiones vue lvan con ple no derecho , desde 
la fecha de la declaratoria, a la posesión , control 
y administración del Go~~erno Fe~eral, e i~gresar~ 
al patrimonio de la nacion los bienes , equipos e in~ 
talaciones destinados direc ta o indirectamente a l os 
fines de la concesión .'' 

De este modo, el Estado , sin in v ertir recursos fis­
c l es por un procedimiento de captación del,ahorro pr~ 
v do pretende que los particulares_refin~cien el 49"/4_­
cle los capitales invertidos en la industria de la radiQ 

ifusión mientras que él vigilará -a tr avé s de los nu~ 
vos repr;sentantes - que los servicios q~e pr;sta.IJ- l~s -
lmpresas concesionarias no lesionen el interes pub lico . 

Diario Oficial de la Federación, 31 de diciembre de 
1968. 
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Estas iniciativas gubernamental e s - el impu es to, el 
subsidio y la reforma de la Ley de Bien es Naci on a l es - -
que tienden a obligar a quienes monopolizan est os medios 
de difusi6n a compartir tanto sus ganancia s - con el pú 
blico- como la direcci6n de sus empresas en el aspecto 
de sus influencias sociales y culturales -con el Estado­
han sobresaltado a lo~ ~mpresarios de la ram a , quienes ' 
ahora buscan la complicidad de organismos camerales que 
agrupan a la iniciativa privada del país y r ea lizan di­
ferentes maniobras para impedir que las nuev as medidas 
lleguen a aplicarse. 

. ~n efecto, los concesionarios de TV han empezado a 
i~cluir programas.culturales -naturalmente en los hora 
rios de menor rating y en un canal poco comercial- coñ 
1~ probable ~dea de poder demostrar -cuando la situa -
ci6n l? amerite- sus grai:-des preocupaciones por la-­
educaci6n popular . Tambien se escriben editorial e s y -
arti~ulos_de pren~a d?nde talentosos escritores, como -
el licenciado Christlieb Ibarrola -expre sidente del 
PAN-, se convierten en abanderados de la causa de la li 
bre e~presa y en combatientes del intervencionismo esta 
tal., En la r~ciente Asamblea General Extraordinaria de 
la C~ar a Naci?nal de la Industriad; la Radiodifusión, 
realizada previamente a la publicacion de una segunda -
convocatoria "pr~viendo que no se integrare el quórum -
con la primera", fueron tratados los 1roblemas -así 
les llamaron de antemano- derivados de Presupuesto de 
Egresos de la Federación y de la ley que establece el -
impuesto a que nos referimos. 

• ~o es difícil descubrir, tras bambalinas de estas 
campanas Y.eventos! la mano de un monopolio que se re­
siste a deJarse privar de su posición hegemónica en el 
mercado de 1~ radiodifusión, posición que le permite ob 
tener ganancias fabulosas y al mismo tiempo redondear-= 
el ~oder ~~e ejerce sob~e nuest~a sociedad mediante la 
manipulac 1.on de la conciencia publica. Comienzan a 
planteara~ los intereses egoístas de las sociedades pri 
vadas, que organizan su oposición al Estado ante el te= 
mor de ver limitadas sus posibilidades de lucro., 

Los argumentos principales que el monopolio -o sus 
represententes- maneja, pueden resumirse en los siguie_n 
tes puntos: 

2 "Segunda Convocatoria" publicada en el diario Excel­
sior del día 1~ d~l mes en curso . La asamblea se"'ce­
Ie15F6 al día siguiente. 
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l. El nu evo impuesto de 25% encarecerá automá t ica­
ment e los servicios que los usuarios comerciales de ra­
dio y televisión (que no acepten el subsidio) prestan a 
la indu s tria nacional¡ restándoles capacidad competiti­
va frente a los que si lo acepten; 

2 . Los f ab ricantes de bi enes de consumo, sobre to­
do lo s someti d os a "precio tope", no soportarán el nue­
vo impuesto y tendrán que cer r ar; y 

3. El Est ado, a través de subt e rfugios fiscales , -
construye un "caballo de Troya" con el que pretende es­
tablecer una ver dadera inquisici6n administrativa y la 
censura previ a sobre las emisiones de radio y TV,3 limi 
tanda 1 derecho de libre información -continúan- en -
una forma a toda s luces atentatoria de las libertades -
consagradas en l a Constitución y en la Ley de Radio y -
Televisión, y co nt raviniendo las claras recomendaciones 
que a favor de tales derechos han formulado algunos or­
ganismos internacionales. 

Antes de examinar en detalle la naturaleza y ~asi­
ble just i fic aci6n de tales ar gument os, vale la pena es­
ta blecer algunas cuestiones. 

Consid e racion es previas 

l La func i ón 1u e cubren la r adio y 1~ tel~visión ~i­
fiere en cada pais, de acu erdo con la historia política 
y la conform ación cultural de l as diversas naciones. 
Su conduct a debe responder a la sust ancia nacional que 
las sostiene, en la que se mueven y a la que sirven . q 

Al examinar el motivo actual de es ta controversia , 
convendría partir de la siguiente apreciación, que re­
fleja cl a rament e las tradiciones políticas del pueblo -
mexicano, tal y como las plasma la propia Constitución: 
sin libertad individual -que incluye la de empresa- no 
existe la democracia; pero sin responsabilidad frente a 
los int ereses globales de la sociedad, la democracia no 
puede proteger a la libertad individual. En estricto -
sentido, podríamos decir que de acuerdo al consenso na-

3 Adolfo Chri st lieb Ibarrola, "Canda dos Fi s cales a la 
Libertad", Excelsior, 23 de enero de 1969 . 
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cional en este aspecto, he mos de 
tad ciudadana 1ebe ceder ante la 

•.. en una sociedad democr ática como 1 nu stra , nos 
dice Coons refiriéndose a la soci d d norteamerica­
na, nosotros como individuos estamos n libertad de 
hacer muchas cos as que por sus cons cuencias po- -
drían afectar gravemente a nuestra socied d y que , -
por tanto , nos harían perder una buena p rce de nues 
tras libert ades . Del mismo modo, estamos en condici o 
nes de ampliar nu estras libert ades principales por= 
la ad ecuada apli~ación de fr en os y disciplinas al -
ejercicio de nu estra s libertades.4 

Est o es, que para comentar construct i vamente l as -
nuevas disposiciones que afectan l as relacion es de la -
radio y la TV co n el Estado , hemos de a l ejarnos de las 
fórmulas sup e rada s del liberalismo arcaico y ut ilitaris 
ta tanto como de los dogmas del apresurado intervencio= 
nismo estatal. Es recomendable partir de la premisa bá 
sica según la cual, de acuerdo a la opinión predominan= 
te en nu es t ro medio, la radio y la televisi6n deben ser 
vir con prioridad ind iscutible (aunque sin menospreciar 
el int erés comercial que legítimamente p ersigue la in­
versión privada), a la educación y entretenimiento del 
pueblo. 

¿cuál es la situación actual de la radio y la TV? 

A la industria de la radi o y la telev isi ón concu­
rren tres activi dades que se complementan entre sí; a -
saber: 

4 

~) compañías emisoras (titulares de l as concesio­
nes que el Est ado otorga para utiliz~r su terr! 
torio espacial); 

~) empresas de produccipn (que compran tiempo de -
emisi ón a las anteriores y preparan las progra ­
maciones que se difundirán), y 

f) agencias de publicidad (que formulan los anun­
cios cuando así lo co nvienen con los repr esen-

John E. Coons, Libertad t res 1onsabilidad de l as emi ­
soras de radio y TV, Edi oria de Limus a -Wil ey, Mex~ 
co, 196?. 
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tantes de los bienes y servicios sujetos a pro­
moción). Es frecuente que las agencias de publi 
cidad tengan sus propios de partamentos de pro­
ducción. 

Las compañías emisoras autor~zadas , 7~gún hem?s P~ 
dido comprobar en las fuentes de inf ormacion que cita­
mos en este trabajo, son a la fecha:476 en la r~a de -
radio y 55 en la de televisión.5 Su capital social as­
ciende, en total, a cerca de 150 millones de pesos. 

qLas empresas especializadas en pr oducción_compran 
a casi todas las emisoras comerciales una considerable 
parte del tiempo de emisión autorizado para explot ación 
comercial, que a su vez enajenan a las agencias de pu­
blicidad. Aquellas empresas son las que preparan los -
pro gr amas "vivos" más importantes o seleccionan los fil 
mados o grabados para exhibición re gular. La sociedad 
productora más importante del país en el ramo de la te­
levisión es "Te lesistema Mexicano", que controla lama­
yor parte del tiempo de emisi ón vendido a estas compa­
ñías en el Distrito Federal, ejerciendo una influencia 
insospec hada sobre las conces~onarias que operan en su 
ámbito de acción. Su capital social, aunque parezca -
incr eí ble, es de só l o dos millones de pesos. 

Las agencias de publicidad (muchas de las cuales -
actúan simultáneamente en el campo de la "producción") 
son 126,6 pe r o únicament e 13 son las que acaparan el m~ 
nejo de las "cuenta s " de las compañías anunciantes de -
mayor sign i ficac i ón, a· juzgar por el monto de sus .ft:l.ct~ 
raciones. De aquéllas, 9 son extranjeras (norteameric~ 
nas) y el resto ' son nacionales pero con fuerte infiltr~ 
ción de firmas del exterior . Sólo 7 de las extranjeras 
representan a firmas con capitales conjuntos de más de 
12,500 millon es de pesos en operación, manejando el - -
grueso del mercado publicitario . 7 El capital so~ial que 
suman estas sociedade s es de alrededor de 300 millones 
de pesos. 

5 
6 

7 

Se estima, pues, que el capital social conjunto de 

Cámara Nacional de la Industria de la Radiodifusión. 
Medios publicitarios mexicanos, Directorio de Agen­
ci as y Anunciante s , octubre de 1968 . 
Revis ta Transformación, 0r ~ano de la CANACINTRA, ju­
nio de 1967. 
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las empresas emisoras, productoras y agencias de publi­
cidad que se mueven en torno a la radio y la televisión 
mexicanas, es de 450 mi~lones de pe~os , aproximadamente . 

Pero el gasto que e~ México realizan laa empresas -
industriales y comerciales en publicidad, asciende a -
más de 3,300 millones de pesos anuales ,8 destinados en 
un 35% a la televisión y en un 27% a la radio9 (1,980 
millones de pesos , en total), cifras que permiten adver 
tir ya que los ingresos brutos de las concesionarias de 
emisión, compañías productoras y ag~ncias de publicida~, 
superan anualmente en más de tres veces la suma del con 
junto de su capital social. 

,Sin embargo el negocio no queda ahí. S~gún enseña 
la tradición en otros países -tan frecuentemente cita­
dos como ejemplos de libre empresa y desarrollo económi 
co- , en ocasiones se reali~an fusione~ de - intereses de­
los grupos dominantes en las actividades de radio y te­
lev isi ón con las empresas fabricantes de apar.atos de TV 
y de radioreceptores . De esta manera, lo más probable 
es que en México el radioescucha y el televidente con­
tribuyan, también por esta vía , a estimular las pingües 
utilidades de los monopolios conocidos que manipulan o 
ejercen influencia decisiva sobre estos medios de difu­
sión., 

El gasto total realizado por el público mexi~ano -
er- aparatos de radio y t elevisió n se acerca ya a los 
15 , 000 millones de pesos (2.5 milloney de aparatos de -
TV y 18 millones de radioreceptores) . O En 42 ciudades 
de nuestro país con más de 50,000 habitantes, el 85% de 
los hogares poseían receptores Íe radio y cuando menos 
el 50% apara -c;os de televisión. 1 La producción, sólo en 

8 International Advertising Association, Sección Mexi ­
co . Dato para 196?. 

9 30% a la prens a y revistas ¡ 5% al cine y 5% a anun­
cios exterior es , puestos de v~nta, cartulinas y pu­
blicidad direc.ta . 

10 Cámara Nacional de la Industria de la Radiodifusión. 
11 International Research Associates, cit ad o por 11Me­

dios Publicitarios Mexicanos" , noviembre 15 de 1968 
a f ebrero 15 de 1969 . Sección M, Cifras del Merca-
do 1'.liexic ano, en vigor . • 
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196 ~ , fue de 1.345.000 radioreceptores y de 253,000 te 
levisores, marcando una tendencia que permite avisorar 
un gran futuro para las expectativas de ganancias de -
estos esforzados empresarios. 

lCu.:nplen las emisoras con su función social? 

. tLa mayoría de los programas que exhiben nuestras 
emisoras de TV son filmad os y provienen de los ~stados 
Unidos , donde el crimen y la violencia son temas que -
aprov 7c~~n los empresarios -particularmente de cine y 
television- para ganar espectadores./ Sin embargo en 
los Estad os Unidos puede existir desde el ángulo ;oc:ial 
el a te nuante de que se tiene/ 

UJ: débil porcent~je _de a.1;al~abetas , periódicos y re­
vistas de gran tiraJe, multiples ediciones de libros 
de c7ntenares 1e miles de ejemplares, numerosas uni­
v7rsidades, asi como institutos de muy variadas fina 
lidades y escuelas estªblecidas en todos los rinco-­
nes de su territorio.12 

Mé~ico no está en ese caso todavía. Por ello podemos -
afirmar que la televisión mexicana es actualmente -en 
fuerte proporción-, un gran ejemplo de cómo no hacer te 
levisi6n . Lo mismo, o más todavía habría que decir --
del cine mexicano. ' 

No hay personas -decía recientemente un sacerdo 
te italiano refiriéndose al cine - que puedan superar 
e¿ trauma de contacto o la repugnancia de una expe ­
riencia en la que el mal se transforma en una fanta­
sía frenética de relajamiento irracional, un signo -
de sadismo demente o un plan perverso contra el hom­
bre.13 

IY mientras esto sucede cotidianamente en un medio 
de información~¿ alcance de todo el mundo; de niños, -
~golescentes y Jovenes, no falta quien se extraña, que­
Jando~e amargamente, de que nuestra juventud acuda al -
expediente de la violencia para intentar derribar las -
barreras que se oponen a su·desarrollo , J 

12 Antonio Castro Leal, El pueblo de México espera -
Cuadernos Americanos, México, 1966. . ' 

13, Reverendo Claudia Sorgi , L'Osservatore Romano 8 de 
abril de 1969. ' 
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tLa principal fuente de ingresos ne las estacio nes 
de radio y TV eB la enajenación de tiempo de emisión. 
Cuanto más se extiende el tiempo de emisión vendido a -
las compañías productoras o de publicidad, mayor es la 
presencia del absorbente monopolio del anuncio, descui ­
dándose paralelamente la misión cultural y educativa de 
la rad io y la TV. El predominio de los intereRes comer 
ciales en estas actividades de difusión, subordina a la 
estrecha y abusiva mira de vender más la necesaria cali 
dad de los programas, cayéndose en un verdadero abuso= 
de la libertad, en beneficio exclusivo de los empresa­
rios para quienes el interés público no cuenta y que -
soslayan irresponsablemente (o desprecian) los gustos, 
deseos y exigencias del público. Es bien conocida la 
"teoría" de "ofrecemos lo que al público le gusta" (en 
donde público se identifica con lo que gusta o beneficia 
a quienes manejan los medios)J 

El papel de la publicidad 

Es verdad que la publicidad juega un papel de sig­
nific ació n en el ~receso de desarrollo económico moder­
no. Su función multiple consiste en atraer mayor deman 
da, expandiéndola ; canalizar el consumo y crear necesi= 
dades . Por de~gracia , aunque en verdad la publiciqaQ -
que se hace en México llena tales requis itos, en gran -
parte obecede a propósitos ajenos a los de consolida- -
ción y preservación de una conciencia nacional. La pu­
blicidad que abruma nuestros medios de difusión, además, 
no es la que mejor serviría a los intereses de nuestro 
desarrollo. En esto tiene mucho que ver la participa­
ción mayoritaria de firmas extranjeras en la actividad 
publicitaria del país . 

En efecto , una de las formas más sutiles de con­
quista en nuestra é~oca radica en la dirección del con 
sumo y en la creacion de necesidades. ·Es muy conocida, 
por ejemplo, la historia de la contribución que la Co­
c a- Cola y los cigarrillos _suaves han prestado al predo 
minio económico de los Estados Unidos. La publicidad~ 
efectuada en las Pirámides Qe Egipto o en las ruinas -
de Chichén -Itzá , es una forma sustancial de penetración 
no económica, se basa en la psicología y modifica el -
modo de pensar y de conducirse. Nos~ trata de criti­
car el wa~ of life norte amer icano. Pero los demás pue­
blos también tienen su "modo de vida", sus peculiarida-
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des, sus tr adi ciones y costumbres, su pasado cultural -
carga do de valores que deben consolidarse y desarrolla~ 
se a toda costa. 

. 1 Es pro~able que los niños de ni1esi:;ro país conozcan 
meJor las virtudes de los "marines" la obra de Walt -
Disney, las ideas "adaptadas" de Jefferson o las accio­
nes de los superhombre s, que la historia de México la 
vida de Benito ~uárez, la personalidad política de'zapa 
ta, o l~s necesidades de nuestro pueblo. Claro que es= 
tos fenomenos también son responsabilidad atribuible a 
las firmas mexicanas ~ue no condic~onan las p~ogramacio 
nes de acuerdo a _los intereses nacionales, amen de que­
~as empresas nativas que se anuncian son con frecuencia 
industrias de cigarrillos o de alcoholes ., 

Por otra parte la CEPAL, considerando este asunto 
planteó hace tiempo muy serias dudas en cuanto a que_ , 
los paí~es insuficientemente desarrollados tengan dere ­
c~o a disfrutar modernas produccion es, destinadas asa­
tisf~cer ~ustos o modas, cuando carecen de divisas para 
realizar importaciones indispensables para el sustento 
de ade?uados niveles internos de ocu paci ón y desar rollo 
económico. 

La creación de necesidades de acuerd o con un pa- -
t~9n 11ex~erno (técnicamente llamada "e fecto demos t ra ­
c~on) impone consumos no necesarios, ni mucho menos in 
dispensa~l~s, en detriment~ de la ~apacidad de desarro= 
llo_ economic o de muchos paises . Maxime cuando estas ne 
cesidades, creadas bajo la eficaz presión de una publi= 
cidad inten~iva, bus?an_fomentar c~nsumos que normalmen 
te no,deberian_de existir; que a mas de representar una 
sangria ~c?nómica, alt~ran y lle~an a destruir tradici ~ 
nes, modificando ~egat~vamen~e gener es de,vida que por 
razones de superviven?ia nacional, sociologica y cultu­
ral, deben ser defendidos. Cada nación tiene su "esti­
lo" de vida. Est~lo, dice un ilustre pensador, no es pa 
sado, presente ni futuro. Es una relación dialéctica = 
entre el present e , el pasado y el futuro. Esto es , un 
valor ~obre el cua~ no puede negociarse & incapaz de_ 
ser obJeto de cambio o de valoración económica concre­
ta . 

P?r C?Asiguiente, al discutir la conveniencia o in 
conveniencia de una mayor o más directa intervención -­
del,Estado en las ac!ividades de radio y televisión, de­
bera repararse en que lu gar tan prominente dentro de_ 
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los intereses economicos, sociales y políticos del país, 
ocupa la supervisión de la forma en que se orienta y c~ 
naliza la demanda doméstica de bienes y servicios, así 
como la propia d~fensa de nuestro género de vi da , de -
nuestro "estilo", de nuestra personalidad nacional. 

Hepercusi6n fiscal del impuesco 

En lo que toca a las consecuencias hácendarias de 
la nueva car ga, puede afirmarse que, aun cuando siempre 
existe la posibilidad de que las emisoras, en su lucha 
por no permitir la intervenci6n gubernamental en esa in 
dustria, lleguen a absorber el impuesto que se fijará a 
sus clientes, lo más probable es que el nuevo gravamen 
si afecte el costo actual del tipo de servicios corres­
pondiente. 

En efecto, las emisoras pueden intentar una mani­
pulación de las tarifas , estableciendo cuotas diferen­
ciales en función de la importancia de los horarios y -
las cuentas, de manera que el hecho de absorber el im­
puesto no implique necesariamente una reducción propor­
cional de sus ganancias. Sin embargo, el Estado puede -
prever lo necesario para cerrar esta fisura, bastando -
tal vez para ello la permanente vigilancia de la autori 
dad competente en cuanto a la autorizaci6n de las tari= 
fas que las concesionarias cobran por ceder a las empre 
sas ''productoras" su tiempo de emisi6n comercial. -

Pero el hecho de que la nueva carga pueda lle gar a 
"inflar " el costo de los servicios de difusión porra­
dio y televisión no debe preocuparnos mucho, toda vez -
que, en la realidad , sólo pueden suceder dos cosas: 

~) la empresa-causante -"productora" o anunciante­
absorberá el impuesto, reduciendo un poco su ele­
vado mar gen de utilidad, o 

~) lo tr a sladará a su cliente (el industrial o el co 
merciante) quien a su vez habrá de pagarlo de sus 
utilidades o hará que la incidencia del nuevo im­
puesto recaiga sobre el consumidor, vía prec io de 
mercado de los bienes y servicios, en la medida -
que esto sea posible como lo veremos a continua­
ción. Esto vale para toda línea de productos, -
sean éstos de producción o de consumo . 
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En el.caso de los 48 artículos considerados de pri 
~era necesidad.y sujetos~ "precio tope" por la Secreta 
LÍa de Industria y Comercio, seguramente sucederá que:-

~) o los productores dejan de anunciarse (no necesi­
tan generalmente publicidad por disponer de un -
mercado con demanda "inelástica"); 

~) presionan para una elevación del precio actual su 
j~to a control en una forma proporcional a la mag 
nitud del nuevo i,mpuesto, o 

~) absorben el monto de la carga adicional en sus_ 
costos de operación . 

Creemos que la decisión respecto a la alt&'Ilat:i.va de 
absorber el impuesto o trasladarlo al consumidor habrá 
de s e r tomada por los empresarios a la luz del riguroso 
examen ~e la demanda.que esté al alcance de cada produc 
tor. Si un empresario posee un mercado con demanda_= 
"inelástica" (poco sensible ante las variaciones del_ 
precio), de ~eguro aumentará l9s precios de sus produc­
tos; Pe:o si su demanda es elastica (muy sensible) pen 
sara seri~ente antes.de elevar sus precios, porque_ -
ello podra traer consigo la marginaci6n de su empresa_ 
del mercado . 

Las demandas elásticas son, no obstante, las más -
frec~entes en 1~ actualidad, tanto porque en cierta pro 
p~rc~ón los articulas de demanda tradicionalmente ine-­
lastica son los bienes de primera necesidad (sal azú­
car1 fri~ol, maíz, arroz, etcétera) y muchos de éstos_ 
estan suJeto~ en México a control de precio, como por_ 
la competencia exagerada que se ha establecido en algu­
nas ramas de la producción y que incluso ha llevado al 
gobierno a declarar satura dos ciertos campos industria­
les. 

,Esto es, cabe pensar que será el productor quien_ 
ba~ra de absor?er -en general- el nuevo impuesto. ¿y_ 
que sucederá si así pasa? 

. De acuerdo con la lógica más elemental, la deci- -
sión ~el monto que~ ~mpresario gasta en publicidad es 
i~luid~ ?ºr los obJetivos propios de la empresa priva ­
da. maxim~zar sus ventas para maximizar sus utilidades. 
Veamos que sucede cua nd o una empresa con demanda elásti 
ca ve aumentado el costo de su publicidad : 
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Gasto en publicidad 

El incremento del gasto en publicidad aument~ las 
ventas y con éstas los ingresos de la empr~sa . Si esos 
gastos se redu cen , bajan las ventas y los ingresos . Es 
decir que un incremento en el volumen de producción, -
debid¿ a mayores gastos de publicidad, usualmente va -
acompañado por una elevación proporcional de los ingre­
sos totales de la empresa . 

En la gráfica los gastos de publicid~d que condu­
cen a un máximo de utilidad están en A, mientra s que -
los que llevan a un máximo de ven~3s, en B. Cuando no 
dependen del volumen de unidades producidas, los gastos 
en publicidad de una empresa pueden considerarse como -

arte de los costos fi ·os a mediano lazo los cr~tos 
os en en a cero . As , aun\en e caso e que sean -

os in us ria es y come~ciantes los que_lleguen a absoE 
ber el impuesto, no seran afectados seriamente en sus -
utilidades. 

De cual~uier manera, el empresario que n~ haga es­
tos mismos calcules puede aceptar la alternativa de ac~ 
gerse al subsidio que, hasta por el 100% del nuevo im­
puesto, concede el artículo 16 del Presupuesto ~e Egre­
sos de la Federación, considerando que la actividad de 
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.•. la difusi6n debe hacer frente a sus gastos a la -
vez que cumple con sus responsabilidades sociales, -
morales y le ga les con r espe cto al interés pÚblico . l~ 

Puede considerarse , en estas circunstancias, que -
las prim era s objeciones económico-fiscales que a la me­
dida del Estado ponen los representantes del monopolio 
de radio y televisión ca recen de fundamentación real . -
Si bien el gravamen que comenzará a aplicarse el lo . de 
julio entrante puede llegar a encarecer los servicios -
que los usuarios comerciales de la radio y la televisién 
pres tan a los empresarios que buscan promover por estos 
medios una mayor venta de sus productos , pueden prever­
se sin embargo las consecuencias objetivas más importan 
tes de tal posibilidad : -

~) de inmediato, el costo total de la producci ón ~ue 
se anuncia regularmente en radio y TV aumentara , 
afectando, en la medida de la elasticidad de la -
demanda del producto en cuestión, el margen de las 
utilidades del empresario que no pueda, por l as -
circunstancias a que lo obligue su mercado real, 
trasladar la car sa fiscal al consumid or por la -
vía del incremento de sus precios, y 

~) a mediano y largo plazo, el mayor costo del anun­
cio en radio y television se diluirá, porque el -
gasto en publicidad forma parte -por lo general­
de los costos fijos de la empresa que lo ejerce 
regularmente, y estos costos tienden a cero con­
forme aumentan la producción y las ventas . 

Veamos ahora qué sucede con la objeci6 n.q ue parece 
más seria, la que atañe a las libertades que consagra -
la Constitución Política del país . 

lAtenta la nueva ~olítica contra las libertades 
constituci onales. 

El régimen jurídico de la econom ía mexicana es de 
carácter mixto. La Constitución de 1917 contiene , jun­
to al reconocimiento de los derechos del individuo en -
materia económica, una serie de limitaciones y de temp_! 
rancias e intervenciones del Esta do, que le dan el ca­
rácter de un texto perteneciente a la corriente del - -
constitucionalismo social . Por lo mismo , en el aspecto 
económico-social, nuestro ordenamiento jurídico no es -

14 Johñ E. Coons, op. cit . 
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puramente liberal o individualista , ni.de ~~elusiva Y,: 
absoluta iniciativa privada . La Constitucion Y, el re~l 
men jurídico que de ella der~va, t~enen un.carac~er mi! 
to o sea que permiten la existencia del liberalismo -
ec~nómico junto al intervencionismo estatal. 

De este carácter de nuestro régimen jurídico pro­
viene la concurrencia supletoria y marginal del Estado 
en la vida económica del país . El Estado r ea liza así, 
en México acciones ajenas a las típicas y clásicas 
atribucio~es del Estado demo-liberal. Negar su concu­
rrencia supletoria y margi nal en la vida económica, se­
ría desconocer por completo en qué consistió desde el 
siglo pasado el liberalismo social mexicano. 

La intervención estatal es supletoria cuando sus­
tituye a la iniciativa privada en ciertas actividades 
q~e no están al alcance de ésta o que no ~e_interes~ -
abordar (cuantía de las inversiones, rendimientos dife ­
ridos o bajos y actividades económicas con formas pecu ­
liares de producción, o que, p9r su propia naturaleza, 
se enfrentan a problemas especificos). 

La concurrencia marginal del Estado busc~ que 1~ -
satisfacción de ciertas necesidades que entranan un in ­
terés general se realice en , la extensión y profundidad 
necesarias empleando los metodos adecuados Y respetan­
do el inte~és general que esas nece~i~ades implic~,(c~ 
rácter del nuevo impuesto y el subsidio). Es tambien -
intervención marginal aq~ella . ~ue el Estado r?al~za 
cuando se presenta una situacion de competencia imper-. 
fecta -monopolio o monopsonio- que no puede ser correg1 
da a través del simple establecimiento de medidas gene ­
rales sino que demanda una concurrencia directa del 
Estad~ a la producción , distribución o consumo (~bjeti­
vo implícito de la reforma a la Ley General de Bienes -
Nacionales) . 

La política de intervención del Estado en nuestra 
economía ha capitalizado también las experi?~ci~s de -
los países que iniciaron primero su revolucion indus­
trial y en los que el desarrollo económico, actuando -
bajo ;l impulso espo ntáneo y anárq~ico de ~as.decisi~­
nes de empresarios particulares, sin restricciones ni -
cont~oles gubernamentales , desembocó en un proceso irr~ 
gular, interrumpido constantemente por serios_t 7astor­
nos y crisis que significaron enormes desperdicios de -
esfuerzos y recursos. 
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Examinada en perspectiva histórica, la interven- -
cion del Estado mexicano en la ec onomía arroja un saldo 
indiscutiblemente favorable para la evol ución nacional. 
Las medidas gubernamentales de política económica y las 
inversiones públicas ejercidas, han sido determinantes 
para el inici~ de nuestra industrialización y son actual 
mente fuertes pilares sobre los que se apoya el proceso 
de nuestro desarrollo económic o-soc ial . 

La intervención del Estado en las emisiones de ra-. 
dio y televisión, que de antemano censuran los "libera­
les" que no conocen nuestro liberalismo, de ninguna ma­
nera atentará , pues, contra las libertades individu ales 
consagradas en la Constitución, justificándose plename~ 
te por caer dentro de la concurrencia marginal del Esta­
do que legitimiza nuestro máximo ordenamiento 4uridico 
y que se hace necesaria para proteger el interes gene­
ral de la sociedad de la excesiva comercializaci6n de 
un servicio público de enorme importancia para la comu­
nidad nacional . 

Conclusiones 

Parece, por tanto, que no hay ninguna razón válida 
-de peso- para objetar la intención gubernamental de vi 
gilar más de cerca las actividades de la radio y la te= 
levisión. La nueva política del Estado, en cambio, - -
ofrece grandes perspectivas para la educación y entrete 
nimiento de nuestro pueblo, significando adicionalmente 
la posibilidad de rescate de un instrumento para mode­
lar la opinión pública (poder político real) hasta hoy 
en manos de empresarios sin sentido de responsabilidad 
social que -como afirma Newton N. Minow, quien fuera -
presidente de la Comisión Federal de Comunicaciones de 
los EUA bajo la administración de Kennedy-

• •• no se consideran como fiduciarios del pueblo. Con 
sideran que la frecuencia que tienen asignada es de­
ellos y no del pueblo y que la lice ncia no debe es­
tar dirigida al interés público sino a que ellos ob­
tengan el mejor provecho de su inversión .15 

Como asentamos al pr1..ncipio, las emisoras , sobre -
todo de TV, Últimamente han incluido dentro del horario 
matutino del Canal 5 , el menos comercial, a l gunos pro-

15 John E . Coons, op. cit ., p . 53. 
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gramas de difusi6n cultural (clases de física, matemá ­
ticas, inglés, química , etcétera); ord enan la publica­
ci ón de artículos editoriales en diarios y revistas; -
buscan la complicidad de cámaras y sindicatos, y ponen 
en práctica todo tipo de maniobras que tienen el eviden 
te propósito de evitar la temida ingerencia del Estado ­
que l as obligará a cumplir , en mayor Brado , con la res­
ponsa b ilidad que les compete en la orientación co nstruc 
tiva de nuestra sociedad . Sin embargo , esto no evitara 
- esperamos - que lleguen a aplicarse las medidas que co ­
menta.moa y se exijan norma~ más estrictas a las progra­
maciones de radio y TV que les impongan mayores requísi 
tos de calidad . -

En esta tarea , creemos que la política gubernamen ­
tal podr í a complementarse configurando mejor los intere­
ses de la sociedad, que est án representaaos en el actual 
ConseJo Nacional de Radio y Televisión que creó la ley 
de 19 de enero de 1960 1 para lo que bastaría quizás adi 
ci onar la repres entacíon con sectores ~ue, como la Uní= 
versida d y otros institutos de educacion superior, los 
actores , escritores , músicos , compositores, etcétera , -
puedan integrar un cuerpo de vigilanci a que, actuando -
sistemática y re gularmente , preserven al consejo de po ­
sibles deformaciones burocráticas que reu:naticen su ac ­
ci ón y s obre todo, que propugnen por la calidad de los -
programas que se difundan . 

tEl mexicano y su Constituci6n aceptan la interven­
ción del Estado en la economía , tanto supletoria como -
marginal , reconociendo en éste al único depositario de 
los int ere ses públicos . No habrá, en consecuencia, re ­
celos o resentimientos acerca de una indispensable cuan 
to permanente vigilancia gubernamental de estos medios­
de difus~ón, siempre y cuand o la cultura y la amenidad , 
ahorapráctícamente excluidas , sean tomadas esencialmen­
te en cuenta y los programas actuales de espías y de -
cow boys no va yan a convertirse 3n interminables pro- -
gr amas de propa ~anda oficial que, obviamente, nadie ve­
ría . A no dudarlo el Est do , que en esta ocasión ha te 
nido el valor de enfrentarse a la concentración de po-­
der económico que existe en este campo, contará con la 
opinión y el respaldo popular, porque con su eventual -
acción puede garantizar la relativa neutralidad políti ­
ca de est os import antes medí os de expresi6n e informa­
ci ón, eje r ciendo su influencia decisiva sobre l a direc ­
ci ón comerc ial y los programas d las compañías . 
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EL PROCESAMIENTO DE LA INFORMACION 
EN LA ORGANIZACION DEL DESARROLLO 

Lían Karp 

I . El procesamie nt o de la info rmación, vi sto a trav~s -
de teorias utilitaria s , conduc~ a 7~es resultados tipi ­
cos (aparte de la simple comunicacion) : 

1 . ~lica ciertos comportamientos. Esto no ~ece­
sariamen econduce a beneficios directos del comunica­
do except o quizá por el hecho de satisfacer el conoci­
mi;nt o mediante la confirmación de que tales o cuales -
even tos observados han tenido lugar . Por otra p~rte 
prod uce la seguridad sobre algunos ~specto 7 de ci e:to s 
event os que sin este proceso no hubiesen sido consider~ 
dos . 

2 . Predice comportamientos futuros, con lo cual se 
log ra no s 61o !a oportunida d de s~meter_a P:~eba 7eo- -
rias generadas en los nivel es de in ves~igacion, sino o~ 
tener guías y lineamientos para situaciones futuras a -
las que se enfrentará el comunicado . 

3. Influye en el comportamiento : ,Este aspect c, de~ 
de el punto de vista de quienes plru:i:i~ica.r.. el ~esarro­
llo , constituye la es;nc~a de su a~ti vidad, la importan ­
cia de esta caracterist ic a es obv7a cuando_se ~roc~ra -
inf luir sobre las personas , comunidades o institu c iones . 

Con los puntos anteriores resulta cla:9 el porqué 
los procesos de tratamiento de la informaci on son fund~ 
mentales cuando se piensa en un fin co~o el de~ desarr2 
ll o ya que , eralicar , ~r edecir e influir constituyen un 
esquema de meas or ganiza tivas.de la 7oci~d~d. La ~07! 
bílidad de elaborar un acercamiento cientifico o teori ­
co a los problemas de la comunic aci ón , r~lati vo s a una 
temática socia l , frecuentemente se con sidera c~mo una -
empresa muy pobre, en base a ~ue no pueden aplicarse -
las técnicas de experimentacion controlada . Ra:a e~ la 
oportunidad que se tiene par~ experi~entar con institu­
ciones o comunidades, y ademas, es cierto que por lo -
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general no se pueden elaborar experimentos adecuados pa 
ra el caso . En ciencias naturales también ocurre esta­
situación aún en fenómenos clásicos; pero pese a esto 
se ha _logrado este t~P? de exp~rimentos,por ejemplo, ~n 
genética humana y asimismo en areas como la psicología : 
se ha logrado formular y efectuar experimentos sobre el 
estudio de grupos reducidos e individuos. 

. Estos ~nsayos permit~n ~antener un estado de opti­
mismo en quienes buscan disenar experimentos que permi­
tan elab~rar generalizaciones que sirvan de base a futu 
ras _teorias . En efecto , cuando se quieren hacer obser= 
vaciones concretas , y .por lo tanto locales en esta eta­
pa , que conduzcan a aplicaciones fü:rectas, se puede ha­
cer referencia a los trabajos de organizaciones como -
l?s efec!uados por Rand .en Estados Unidos .Y por institu 
ciones mas o menos semejantes en Francia Inglaterra = 
Suecia, etcétera . Los resultados lograd~s se deben ~n 
gran parte a los avances en la té~nica de la simulación 
del comportamiento que involucrán un empleo extensivo -
de las computadoras y las facilidades ya existentes -
como 1~ p7ogramación simbólica para determinar y definir 
pres~riptivame~te factores ambientales , controles y to­
do tipo de variables que sean determinantes en un caso 
dado , con la vent aja adicional de poder producir tan -
azaro~amente, como acontece en la realidad , fenómenos -
catalizadores, aceleradores o francamente mod"ificadores 
del sistema simulado . 

Por muchos años aquellos profes 'ionistas interesa­
dos en_el desa:~ollo y or ganización del proGesamiento -
d? la informacion, han observado la práctica de crite­
rios administrativos de la información han intentado -
formular descripciones sistemáticas de'sus observacio­
nes y_mod~los pa ~a ~ormali'zar esta habilidad (arte) en 
o~ganizac _iones publicas o privadas. En las dos últimas 
decadas ha surgido ti.n estudio sistemático de los proce­
~os de_inf'?~mación, seguido incluso de actividades de -
investigacion en muchas organizaciones . 

. Hasta ~ace poco tiempo estos técnicos de la organi 
zación c~n~iderab~ que un , gran volumen de procesamien= 
to automatico de informacion tendería a debilitar los -
criterios de tipo contable, que en un sistema automáti­
C? , queda~ reducidos a li~tas interm ed iarias de informa­
cion . Sin embargo la practica ha venido a confirmar el 
hecho que en toda auditoría, o si se desea en toda ac­
ción de revisión de políticas organizativas la val idez 
de tal o cual sistema que se desee implanta; debe basar 
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se en los criterios muestrales, cuya automación es casi 
natural , no en el análisis exhaustivo de casos . Con re ­
lación a estas consideraciones, debe anotarse que la -
automación de información sólo tiene un aspecto crítico 
que, tal como se mencionó , radica en el procedimiento -
pres criptivo que se impone a la comput ad ora para proce ­
sar la información. Sin embar30 e ste aspecto se supera 
organizan do a su vez la información referente al proce ­
so mismo . El "pro grama " de la computadora se debe ajus 
ta r adecuadam ente al patrón de procesos a los que se so 
mete la información; lo cual se ~omprueba con bloques= 
de datos de prueba, analizándose simultáneamente el con 
tr ol de operación de la computadora. Logrado este pro= 
p ósito, se confirma el grad o de confianza de los resul­
tados y se uniformiza la manipulación de dat os, lo cual 
pre viene fallas y errores de información ine vitables en 
pr ocesos manuales de pr oc esamient o masi vo de datos . 

Existe otra función relativa al procesamiento de -
informaci ón : la interpretación de los resultados . Esta 
tarea debe asumirla el "controlador" del sistema, debi ­
do a que incluye aspectos tales como integración, análi 
s is y toma de decisiones, que de ser necesario sirvan= 
pa r a reformular el "programa" de procesamiento , o para 
ser directamente aplicados al sist ema en desarr ollo . 
Para cada una de estas subtare as existen ya, y si no -
se pueden aproximar , métodos matemáticos que adecuada­
mente y siguiendo leyes de comportamiento bien definido 
faciliten su automación. Esta idea no necesariamente -
implica una or ganización monolítica y de control centra 
lizado , aunque lam entablemente sí es un punto de conver 
gencia cuando se abusa del empleo de tal estru ctura de­
cómputo . La forma más elemental para prevenir esta si­
t uac i ón es invitando el concurso de representantes de -
cada aspecto o área de desarrollo en el proceso inter­
pre tativo. 

El aspecto motivacional de un proc esamient o de in­
formación cie ntífico tiene por características la pro­
ducción de: 

l . Una comprensión má,p comparti da del conocimiento 
que aparece en la comunidad debido a las peculiaridades 
de la comunicación . 

2 . El surgimiento de un cuerpo teórico relativo a 
la forma de comunicarse y al conocimiento adquirido con 
esta forma . 
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3 . La relaci6n qu e cada individu o es tablece con -
sus predecesores y cole gas , cuyo resultado net o es el -
de sedimentar y s oli difica r su conocimi ent o. 

El conce pt o de cam.bio es probablemente uno de los 
fun damento s filos6ficos más característicos de la socie 
dad actual , y justamente si las técnicas del desar r oll o 
toman como meta ciertas condiciones de pr ocreso, será -
este concepto de cambio el que norme l a diná mica de p l ~ 
nificación más adecuada pa r a una regi6n dada . Y por -
adecuada debemos entender la más efectiva en té rminos -
de esfuerzos y r ecurs os aso ci ad os a un de s arr ollo sign! 
ficativo . Decidi r cuándo se presenta un "c ambio", en 
este sentido , es un conocimiento que se puede adquirir 
por un des cubri mient o acc i dental , o por medio de un pro 
ceso decidible sea o no de car ácter heurístico . El prI 
mer caso, y por esta r sujeto a situaciones altamente - ­
azarosas , no con s tituye una metodología para f ormu lar -
un sistema or gani zativo . Por lo contrario, s i existe -
un método decidible para analizar, p r edecir o imponer -
un cambi o, los datos en que se basará dicho método se­
rán lo que llam are mos información . La tecnología de e~ 
ta informaci6n debe r á estar siempre asociada a tres r e­
glas fundamentales o preguntas que se pueden formu lar -
como sigue : · 

l . ¿cu~l ec el efect o que la tecnología de la in ­
formación tendrá sobre la estructura de control de la -
organ iza ci6n? 

2 . ¿euál es el efecto del procesamiento de la in­
formación sobre l a rutinización de actividad es del de.§. 
arrollo? 

3 . ¿Qué cambios de funcione s y tiempos deben intro 
ducirse a fin de impl antar un sistema tecnoló gico de - ­
información? 

Preguntas , todas éstas , cuya respuesta debe formu­
lar quien organiza el desa rro llo , o el planificador . 

La informaci ón es un f en ómeno que hasta e l momento 
ha sido estudiad o partiend o de t r es plataformas conce p­
tua les: 

l . Fisiología, matemáticas , filos ofía (teo rí a del 
comportamiento de or canis mos) . 
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2 . Relaciones humanas , ciencias administratiyas, -
psic olo gía ocupacional, etcétera (para implementar el 
arte de la administración) . 

3 . Sociología, p olítica , antropología, etcétera -
(teo ría de organizaci ón) . 

Es t as tr es corri entes están sujetas a los mismos -
proces ob de criticismo, comprobación empírica y formula 
ci 6n como sucede en cualquier otra disciplina científ! 
ca . 1 Est os procesos han permitido diferenciar el proce­
sami ento de informaci6n en dos áreas, una estricta en -
su estructura y por lo tanto más cientíiica que la se ­
gun da, que se caracterizan, l a primera por sus propied~ 
des de comunicación y sistematización y la segunda por 
su carácter acumulativo . 

II . Por proce samient o automático de informaci 6n s~ 
entiende el empleo de una comput adora, l a cual, al rec~ 
bir determinada inf ormación básica o datos tomados co­
múnmente de la realidad, obe de ce un cierto patr6n de -
instrucciones o programa . Este programa permite efec­
tuar transformaciones de los datos en la computadora a 
fin de obtener un resultado . El proceso de formular un 
problema en un len gu aje aceptable por la computadora r~ 
cibe el nombre de programación o, más crudamente, co di­
fica ci ón . Esta acti vidad tiene la característica de 
se r fundamentalmente un procedimiento intuitivo más que 
formal. 

Usualmente el procesamiento de información se efe~ 
túa en dos niveles . El primero involucra el análisis 
del propósito de la3 transformaciones y las transforma­
ci ones mismae a fin de decidir exactamente cuál es la -
mejor estrategia de formulación; esta etapa recibe el -
nombre de análisis de s istemas . Una vez delineada la -
formulaci ón, se procede a la codificación del proceso -
en form a adecuada con las especificaciones de cómputo; 
ésta es la etapa llama da pro gramación. Programar puede 
ser una actividad asociada con las especiiicaciones fí­
sicas de la computadora o una activi dad independiente , 
en cuyo caso la formul ac ión del problema tiene un cará~ 
ter gener al. Esta división de etapas no deja de s er un 
tanto artificiosa y tradic ional, ya que basta consi¿e­
rar que, si el len guaje en que se formula el problema -
en cuestión es general y poderoso, en la etapa misma -
de l análisis se puede efectuar la programación . 
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En resum en , formalmente un sistema de cómputo es -
un sistema que transforma información . Utilitaria.mente , 
la facilidad de operación repetitiva intrínseca a la na 
turaleza física del sistema, su velocidad y su capaci - ­
dad para almacenar masivamente la información, son los 
elementos básicos de juicio sobre los que se plantea la 
implantación de sistemas co mputísticos de procesamiento 
de información . 

Es frecuente observar, incluso entre los usuarios 
especializados en temas afines a la computación, cómo, 
en la interacción que se produce bajo el aspecto de uti 
lización, so n las facilidades de computación, y no la= 
computadora , con lo que se establece un mayor contacto . 
La tarea de los centros de procesamiento se convierte, 
por lo tanto , en tener al sistema físico en funciones -
el mayor tiempo posible y reducir el ~iempo en que re­
tornan los resultados . Desde el punto de vista fí sico 
d~l sistema, se han introducido categoriz cienes: por -
e~~mplo se habla de computadoras de tal o cual genera ­
cion de acuerdo con el tipo de almacén o componentes -
electrónicos empleados en su construcción así como tam 
bién de monitores , sistemas ejecutivos y ~upervisores -
los cuales constituyen sistemas de control tanto de 1~ 
o~eración como de l as facilidades de programación . Asi 
mi~m? estas je:arquías son artificiosas y tienden a su= 
primirse a medida que la complejidad estructural aumen­
ta . ~ r ~lación a este último punto, existen en la - -
actualidad dos corrientes de diseño de sistemas de cóm­
puto , los llam ados de tiem po real o sea a~uellos siste­
mas cuyo método . de pr?cesa.miento es tan ra pi do que vir­
tu~lmente no ex~sten intervalos de tie~po entre datos y 
re~ultados, o bie~ en que la computacion da lu Gar duran 
te el verdadero tiempo en que los proc esos ocurren en= 
l a naturaleza . El otro esquema del sistema es el llama 
do de tie mpo compartido , en el que se utiliza tal o - -
c~al s~bsistema par a propósitos múltiples durante el -
mismo intervalo. , 

~~ucho del trabajo teó rico que actualmente se reali 
za en e l terre r.o de la programación es en referencia ca 
si e~c~usivament ~ con la sintaxis del lenguaje, lo cuaI 
sigru.fica obtener lo : ros relativos a ~ué es lo que se -
puede exp r esar con el lenguaje y no como expresarlo . -
Esto represen ta una especie <le impedimento casi insupe­
r ~ble r espec to a la formación de conceptos al menos to 
~ante al sign~f~cado del lenguaje . ~in duda esto repre 
-,enta una debil Jdad on el terreno teorice de las proye~ 
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cienes del procesamiento de datos , aunque cabe anotarse 
que ya existen grupos de investigación atacando es te as 
pecto bajo el rubro de teorías heurísticas (como contra 
parte de los procesos algorítmicos) y en el campo de -
la inteligencia artificial (técnicas que suplementan la 
capacidad intelectual hu.mana) . 

Para el planificador del desarrollo el instrumento 
de control y la guía para elaborar los criterios organi 
zativos se identifican con la información . Y puesto -­
que quj..enplanifica debe asumir la tarea de ser el pro ­
pio auditor del sistema que se planifica , el uso de com 
putadoras no puede ser menos obvio como instrumento in= 
dispensable de trabajo . Sin embargo el empleo de compu 
tadoras para configurar un sistema de información auto= 
mático debe incluir reguladores, para el funcionamiento 
de l sistema, que sean al menos tan eficientes como los 
utilizados si no se tuviera el sistema de cómputo . De 
otra manera la precisión del procesamiento de informa ­
ci ón tendería a degenerarse bajo la presión operacional . 
Este es el punto de mayor interés para e l investigador 
y el planificador del desarrollo, ya que a fin de dise­
ña r un sistema de procesamiento comprometido con met· s 
de índole social, los criterios o ganizativos que se -
pr opongan e~ relación al desarrollo deben reflejar el -
conocimien~o , la sensibilidad y universalidad de sus -
juic ios integrados, los cuales al normar prescriptiva­
mente los p roc esos de transformación que se imponen so ­
bre el sistema de cómputo, produzca n resu ltados genera ­
les, válidos y decidibles . 

Existen en la actualidad tratamie ntos sofisticados 
en relación a la comunicación; los más importantes de -
éstos son quizá los formulados por Shannon ~or Khin­
chin en una teoría matemática de la informacion . Esta 
teor ía enri~uece no sólo la metodologia para el trata­
miento simbolice de la comunicación, sino también el -
ámbito conceptual . Por ejemplo al tr asmitir la infor­
mación, supóngase que con~ s í mbolos , la prob bilidad -
de seleccionar correctamente el símbolo i se dice que -
es !:i, entonces se propone que l a medida - de confianza -
con que se recibe la in.formación sea 

n 
H=k i~ 1 pi log pi 

Es innegable la trascendencia de este modelo 7i sus im­
p licacion es entre las cuales se encuentran conceptos co 
molos de redundancia y ruido , este último caracterizañ 
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do a la "barrera de perturbaci6n" que impide, durante -
la trasmisión, recibir una comunicación fidedigna . 

El tratamie nto formal de los aspectos sintácticos 
y semánticos de la comunicación es muy avanzado en - -
nuestros días, máxime si también se considera el impul ­
so que la computación ha dado a la teoría.matemática de 
los lenguajes formales y de la que son brillantes expo ­
sitores Chomski, Bar Hillel, Shutzenberger, Floyd y - -
otros. 

III. Se puede considerar válida la concepción de co­
municación como un procesami ento sistemático de símbo­
los, sin que la naturaleza del contexto en que se em- -
plea estb término altere sustancialmente su contenido -
semántico. Esta acepci6 n involucra la necesidad de co~ 
siderar los tres aspectos que se mencionan por separado. 
Específicamente se habla de sistemátic~, debido a que -
las acciones en un proceso de comunicación están rela­
cionadas una con otra en forma estable . 

Se menciona el carácter local y simbólico . Esto -
se debe a la relación de representatibiliel. -ad con que d~ 
notan la s acciones reales que se describen en el proce­
so de comunicación. Con referencia al carácter proce­
sal del uso de la comunicaci6n, debe existir un mecanis 
mo prescriptivo mediante el cual se satisf a9a o se ins= 
trumenten los satisfactores de la informacion. 

Los tres aspectos fundamental es que deben conside­
rarse en todo fenómeno de comunic ación suelen proponer­
se como sigue: 

i. La sintaxis: una categoría que conside ra los -
elementos que normalmente se incluyen en el carácter ma 
temático, lógico y gramatical, y que involucra el análI 
sis de las relaciones internas del sistema de símbolos 
que se emplean en un proceso de comunic ac i6n. 

ii. La semántica: en esta categoría se toman en - -
cuenta los aspectos filos6ficos del significado, esto -
es, es una área relativa a las funciones de dependencia 
entre símbolos y "realidad". Finalmente, 

iii . La pragmática o aspecto un tanto utilitario de 
la cómunicaci6n que se refiere a la necesidad de rela­
ción entre la información y su acción final. 
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Lo anterior permite inferir que el fenómeno d l 
comunica ción describe un problema general de or~aniz a­
ci6n y como tal las instituciones no pueden ni deb n 
permi t:ir obstácuios a la comunicac'i6n so ,1ena de tener 
gue eñfrentarse a resultados que frenen e desar 7ollo. 
Un buen uso de la comunicaci6n_im~l~ca una ef~ctividad 
exitosa . A diferencia de los individu?s ª.~uiene~ s6 -
lo basta el lenguaje y los medios de difusion de in..t;or­
mación , fundamentalmente como trasmisores de ~eng~aJe, 
las instituciones requieren sistemas de comunicación -
que en gene ral resultan compl~jos_y d~,propósitos espe­
ciales . En este sentido una institucion se da enana­
logía con una comunidad social, ya que lo~ centros pro­
cesadores de informaci6n, y en consecuencia los sistemas 
de comunicación de la institución, se desarrol~an en -
condiciones de presión, por parte de las nece~i~ade~ -
aue experimentan en su presencia, de una planificación 
centralizada . 

Carecemos aún de una teoría ~ue haya explicado? -
formulado una fundamentación simbolica de la P:agm~ti ­
ca el aspecto de más importancia que la comun1cac16n 
pr ;senta a la sociedad y a las instituciones . Es este 
aspect o el que se resuelve con la existencia d~ centros 
de procesamiento de información y que desgracia dament e 
constituye el flanco más vulne:able de la función de -
comunicación como demuestra brillantemente Ash en su -
est udio "Opiri.ions and Social Press~e" aparecido en - -
Scientific American . En este trabaJo se demuest ra cómo 
se distorsiona la información debido a factor e s pers~n~ 
les ; y lo que es más important~, se justifica el fenom~ 
no que existe sobre la tendencia de los seres humanos a 
sustituir el consenso popular por pruebas , en aquellas 
situaciones que se presentan ambiguas o constituyen_tan 
sólo un elemento de interés potencial para la comunidad. 
Con estos antecedentes se puede afirmar que en toda es ­
truct ura social la or r·anizaci6n formal debe tener con­
tro l sobre l as ;struct~ras de la comunicación, a manera 
de relación del tipo autoridad trabajo. Esto nos impo ­
ne considerar cómo se debe desarrollar un centro de - -
procesamiento de información. 

Conviene en este punto mencionar algunas observa ­
ciones relativas al desarrollo de las computadoras em­
pleadas en los centros procesadores de infor~a~i?n , ~ ,­
fin de ha cer r esa ltar su importancia en la civilizaci?n 
actual . Para ell0 , comparemos el desarr~ll6 de la av1~ 
ción con el de las máquinas de cómputo . En 1910 un - -
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avi6n podía despla zarse a una velocid ad de 100 kiló~e­
tros por hor a (aproximadamente) , y en 1970 la vel ocidad 
correspondiente es la de 2 ,000 kilómet:os p or hora, lo 
cua l implica un cosiente de 20 en 60 an~s . En 1955 una 
computadora podía efectuar 1,000 operaciones por segun ­
do , mientras que en 1970 esta cif ra ser á la ~e 10.0CX),CXlO 
de operaciones por segundo , o sea que el cosie nte en e:!_ 
te caso será de 10,000 en 15 años. En 1910 un aeropla : 
no tenía capacidad para una pe rso na y en 1970 la tendra 
para 600 pers011as, lo cual nos da una cifra de 600 ~n -
60 años . Por su parte las computadoras en 1955 tcnian 
una capacidad de almacenamiento de 10,000 caracte r es , y 
en 1970 la tendrán de 1 ,000 . 000 ,000 de car~cteres, o -
sea su co siente es el de 1 . 000 , 000 en 15 anos . 

Menc ionar comentarios re lat ivos a las afirmaciones 
an te rior es r esul t aría ocioso y bástenos decir tan sólo, 
que no existe ninguna área tecnol ógica 9-1;e pueda equip~ 
rar su desarrollo con el de la computacion . 

Con estos antecedentes resulta no s6lo necesario , 
sino indispensable, la utilizaci6n , de ta~ instrur~e nt al 
cuando los problemas de comunicacio n de información 
son de naturaleza masiva y se relacionan al desarrollo 
de la sociedad. Los r esponsables de tal tipo de proce­
sos son claramente los centros de cálculo o de procesa­
mient o los cuales no escapan a lbs mecanismos del cre ­
cimien to y desarrollo . De aquí que valdrá comentar có­
mo es que sur gen y se desarrollan es tos cent ro s . 

Los tres medios ambientes interrelacionados en -
que surgen los cen tros de procesamiento de inf'ormaci6n 
(CPI) pueden tomarse como: l . agrupaci6n , 2 . equipo, Y 
3. ambiente cultural. 

l. El medio ambiente de la agrupación y sus tareas 
es el cómputo de condiciones externas a las que debe -
a~us tarse e l CPI a fin de cumplir los pro p6sitos para -
los que se establece . 

2 . El medio ambiente del equ i pu está caracte r izado 
por las facilidades que se tienen para Drocesar informa 
ción y cuyas espe cifi caciones deben ser acordes a los = 
pr opósitos del medio ambiente de la agrupación . 

3 . El medio ambiente cultural que est forma do por 
el conjunto de actitudes y metas , a l gunas subjet iv as y 
de nivel personal de los co munic ad ore s . relativo s a los 
propósitos de la comunicación . 
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En un CPI estos tres medios ambientes interaccio­
nan permanentemente. Visto como instituci6n, un CPI -
está sujeto a fenómenos de desarrollo tanto como miem­
bro partícipe, como a su propio desarrollo interno. En 
relación a este Último aspecto, al considerar el " expe­
rimento cont ro lado'' relativo a la organizaci6n de una -
institu c ión de este tipo, pueden observarse tres perio­
dos un tanto distintos : 

~) El periodo basal en el que los miembros del perso 
narinteraccionan en cada uno de los medios men- ­
cionados hasta establecer , tácita y bien definida , 
una concepción sobre la estructura del centro, y 
la relación que guarda esta estructura con los o~ 
jetivos de su tarea de procesar informaci ón ¡ 

~) El periodo de consolidaci6n que se inicia cuando 
la - estructura esta plenamente aceptada . En este 
periodo se plantea y generalmente se resuelve qué 
tipo de organización es la que se requiere para -
obtener la eficiencia necesaria para lograr los -
prop6sitos de su creac i ón . Este periodo termina 
cuando el medio ambiente de la agrupaci 6n pierde 
su carácter abstracto y se empiezan a explorar 
nuevas interacciones con el exterior; 

~) El periodo de la organizaci6n operante, que se ca 
racteriza cuando la etapa final del periodo de -­
consolidaci6n, el medio ambiente cultural y el me 
dio ambiente de las tareas tienen una interacc i 6ñ 
óptima y el medio del equipo se absorbe en la ,in ­
teracci6n . Esta es la etapa mas prod uct iva , como 
se puede vislumbrar. Estos tres periodos no son 
independiente s del todo, al contrario, se trasla­
dan y resulta difícil, dado un CPI, deter mina r -
qué periodo es el que caracteriza en cierto mome~ 
to a la institución. 

Los mecanismos y técnicas que se emplean en uncen 
tro de procesamiento de i nformación, a fin de satisfa- ­
cer las demandas del medio ambiente exterior a la insti 
tuci6n, excluyen las acciones individuales que no sean­
consecuentes con los propósitos en el tercer periodo . -
Por lo contrario se propician acti vid ades que tienden a 
establecer relacion es de efectividad y eficiencia, como 
el mantenimiento no s ólo de equipos y sistemas , sino de 
las facilidades de programaci6n a fin de condicionar a 
sus miembros a enfrentarse con las tareas que el medio 
impone. 
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Un segundo conjunto de técnicas se constituye por 
los llamados programas y biblioteca de programas . Un -
pro s rama en este sentido es un patrón orien tad o de acue~ 
do con el tipo de resultados que se desean, cuya utili­
dad radica en la ef~cti v idad con que coordina solucio­
nes con necesidades . La biblioteca de programas , si- -
guiendo ea~e crit erio, es un conjunto de programas de -
utilidad ya reconocida que constituye un espectro de e~ 
trategias derivadas de la experiencia en el procesamien 
to de la información y que permite mantener una cierta ­
estabilidad del centro ante las demandas del exterior , 
ya que representa la labor de experimentaciones con lo~ 
procedimientos con que la institu ción ha dado solución 
a los problemas de información del medio ambie nte . 

IV. Nos preocuparemos no en cómo debería or ganizar ­
se el desarrollo, sino en cómo se procesa la informa - -
ción y de qué manera se puede influenciar el desarrollo 
con los esquemas de organización que se derivan del pr2 
cesamiento de la información . 

El procesamiento automático de información en com­
putadoras electrónicas se inicia en el año 1946, cuando 
queda terminada la primera computadora llamada ENIAC. 
De acuer1o con un reporte de la compañía CEIR, en 1955 
se tenían aproximadamente las computadoras ($3ílx106), -
en 1965 existían 31,000 ($7 . 8xl09) y para el próximo -
año (1970) se supone que habrá 70ÓOOO computadoras en 
servicio con un costo de($+ 2x1ol ), Debido a esto nos 
atrevemos a afirmar que será despreciable el número de 
organismos que rel aci onados al fenómeno de desarrollo -
se vean indiferentes al impacto de los proces os automá ­
ticos de información en computadoras, o tecnología de -
l a información. 

La t ecnotogia de la información de acue rdo cun - -
Whisler se caracteriza por tres componentes: l. La com­
au tad ora o instrumento para la técnica ; 2 . Los procesos 

e telecomunicación que permiten iuter o intra comunica 
ción entr€ datos y or ganismos bajo el empleo de las coro 
putadoras, y 3 . Técnicas de 1roc esami ento, que en el ca 
so del fenómeno del desarrol o deberán caract e ri zarse = 
por ~l análisis bayesiano de decisiones , la investiga­
ci ón de - operaciones, los métodos de recuperación de in­
forma~ión , etcétera . Atendiendo a los efectos de esta 
tecnología , rápidamente diremos que se consideran , de -
acue r do con su alcance, bajo la siguiente dicotomía - -
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aquellos de ~orto y los de largo plazo, según se busque 
uno u otro tipo de cambio de acuerdo con el nivel de de 
sarrollo. 

Al analizar el problema del desarrollo siempre se 
puede proponer una relación i nvariante que se establece 
entre las tareas propias del desarrollo y la estructura 
del , des~rrollo: .En primer lugar, cuando estas tareas_ 
estan bien definidas, pueden programarse sobre la compu 
tadora generando en el proceso de información criterios 
para ?rdenar, acotar y restringir, así como también je­
rarquizar las estructuras humanas. Sí por lo contrario 
las tareas no son definibles completamente, como en el 
c~so en que las tareas se plantean por primera vez, por 
eJemplo , ~nt?nce~ las estructuras se rán flexibles , abier 
tas o no Jerarquicas. Por lo anterior surge la necesi -­
dad de enco~tra~ , un punto de equilibrio, puesto que una 
b~ena organizaciones aquella que se presenta como fle ­
x;ble per? b~en definida, lo que caracteriza el aspecto 
mas confl i ctivo de la organización del desarrollo. 

Si 1~ organización es flexible, ello implica que_ 
los org1;1-D-ismos q~e determinan el sistema en desarrollo 
pueden i~ter?1;1Jlbiar sus estructuras organizativas, y si 
la organizacion está bien definida ello implica ue se 
pue~~n tomar medidas para acelerar 'e1 desarrollo (~uto­
macion entre otras). El rol de las instituciones que_ 
operan como centros procesadores de información está_ 
por lo tanto claramente definido , ya que la finalidad_ 
de 1~ tecnología de la informaci6n vi ene a ser el de_ 
ser vir de intermediario entre la información que pode­
mos llamar cruda y la toma de decisiones. Aún más, nó­
tese que con estas afirmaciones se está caracterizando 
el pap~l de ac~¿erador del desarrollo a la tecnología_ 
de la informacion. 

Además se puede afirmar que un subproducto del em­
pleo de los procesos de computación en el desarrollo _ 
es el que las máquinas actúan duran te el proceso com~ _ 
opera~ores que determinan la función de control . Esta 
capacidad que por medio de artificios de programación_ 
se concede a la C?mpu~~dora por quienes construyen los 
patrones de orgru:iizacion, se transfiere en virtud de _ 
las ~ent a s relativ~ s a la eficiencia y por conveniencia 
propia de lo~ tecnologos del desarrollo . Es así como_ 
se ~!ega a s~tuaciones por las que el sistema de compu­
ta~ion comunica a los individuos qué políticas deben se 
gui rse, Y también cuándo y cómo aplicarlas. 
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Estas ideas conducen nuevamente a la situación de 
r~centralización de la toma de decisiones. Sin embargo 
s~ se co~sideran los ~odernos sistemas de computación o, 
si se quiere, de ~a filosofía actual iue se sigue res­
pecto a las facilidades de progra.macion-como el sistema 
de tiem~o _real o el sistema de tiempo compartido, 0 in ­
~luso sistemas que son mezcla de estos dos- resulta - _ 
innegable el hecho de que siempre existirá la posibili­
dad de obtener cierto gra~o de autonomía local. Actual 
mente funcio~an, o se estan instalando, sistemas de coñ 
trol 1;1-utomático en los que los tres tipos de sistema_­
consti tuye n una realidad aceptada, En estos institutos 
o centros de in~estigació n , probablemente los sistemas 
de desarroll o aun no dejan de ser teorías ba j o experi­
mentación, empero?ª han generad~ y modelado diversos_ 
criterios de organización estra .tegica para el desarro­
llo, en base tan sólo de la simbiosis hombre-máquina_ 
que debe generarse en la interacción. 
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LA PUBLICIDAD 

Feo. Javier Sánchez Campuzano 

Es indudable que el desarrollo económico da lugar al -
surgimiento de un buen número de actividades, que si -
bien no pueden ser consideradas de nueva creación, si 
encuentran el terreno fértil para progresar plenamente 
en ias condiciones propias de una sociedad del tipo in 
dustrial . 

Entre las ciencias nuevas del siglo .XX resalta la 
publicidad, que aun siendo tan antigua como el comer­
cio y ~l mismo arte, ha llegado a ser, hoy en día, ca­
racterística principalísima de los sistemas económicos 
que .marcarán la pauta en las naciones avanzadas . 

La justificación y razón de ser para incluir a la 
publicidad dentro de las disciplinas motoras de la vi­
da actual se fundamenta en el siguiente planteamiento : 

Es ya un hecho totalmente aceptado que en una so­
ciedad muy numerosa en la que ya se ha presentado -
la demanda ocasionada por el gran mercado, los res­
ponsables de la industria, del comercio y de la ven 
ta y ofrecimiento de productos y servicios desean,­
ª toda costa, establecer una comunicación efectiva 
con sus posibles consumidores. Esta comunicación -
programada se lo gra mediante el uso de métodos y -
té cnicas inherentes a la publicidad . 

En las economías de alto desarrollo , tanto en las 
llamadas libres como en las dirig idas, hay tal can ti­
dad de satisfactores en el mercado que es necesario ha 
cer del conoci miento público su existencia , sus cuali= 
dades y características. cuando se logra este objeti­
vo se ha construido un puente de información, comunica 
ción y apelación entre ~reductor y consumidor. Conse= 
cuenteme nte esta relacion permitirá conocer los datos 
necesarios para, entre otras cosas, decidir por parte 
del consumidor en potencia, qué produ cto o servicio se 
requiere en lo particular, y el productor podrá , a su 
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vez , mejorar y planear de manera lógica su producc i ón . 

En la mayoría de países , esta necesidad de infor­
mar , comunicar y apelar para vender , obtener o recibir 
l e ha dado un impulso definitivo a la publicidad , mis- ' 
maque por su naturaleza ha ayudado notablemente al de 
sarro l lo de los medios de comunicación de masas mis-­
mosque califican de manera excepcional a l a so~iedad 
moderna . 

Al dar por válida la existencia e importancia de 
1~ puhli cid~d , convendría especificar sus objetivos y 
m~todos, asi como su relación con otras ciencias y téc 
Ill.cas . 

Son objetivos de la publicidad : 

l. Estimular la motivación idónea pa ra lograr la 
acción deseada en el elemento humano rece!tivo al in 
formarle , comunicarle o presentarle pos1.b es satisfac ­
tores . 

2 , Lograr el aumento de venta , consumo o acepta­
ción del producto o servicio anunciado . 

El método de la publicidad consiste en : 

Elaborar o hacer un algo con arte ue ste, que 
~e compren a y se eJe sen ir . se a go ebe proyec ­
tarse a traves de medios de commcacion de masas en­
tendiendose éstoscom~ los instrumentos que alcanzan en 
un momento determina o a grupos generalmente numerosos . 

Hay un poco de desconcierto entre los ideólogos y 
practicantes de la publicidad , en cuanto a las limita ­
ciones de la publicidad misma , esto es , . en cuanto al -
campo él.a infl uencia y su conexión con otras ramas del 
saber . 

Es oportuno hacer hincapié en que la publicidad -
como ciencia y método es completamente independiente 
con las reservas propias a las que se deben sujetar to 
das las ciencias conocidas . -

La ciencia de la publicidad tiene su localiza c ión 
natu ra l como enlace entre un agente emisor y un recep -
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tor entendiéndose el último como la sociedad en su t2 
talidad, o parcialmente . 

La c omunicaci ón en s i es una c ien ci a.que manej a -
el contacto interhumano , esto es , proporciona medios -
para establecer grados de conocimiento reciproco o se-
lectivos de públicos . 

La comunicación es un capítulo adscrito _por ne c e­
sidad a todas las ciencias ya ~ue es n~cesario hicer -
uso de ella para difundir la ciencia misma . Aqu _es -
dond e es menester hacer notar que la propia c9munica­
ción requiere para objetivarse, de una ciencia de en-
lace , que es ia publicidad . 

La física las matemáticas , la psicología , socio­
logía ,_ linguistica , antropolo~ía? las ciencias ~e l a -
informa ción y en general la tecnica y el arte mismo , -
requie ren de los métodos publicitarios para llegar a -
los elementos receptores. Sólo de este modo ~e c~ple 
con el requerimiento universal de ponerse a disposi -
ción pública. 

Hay una discusión muy frecuente acer~a.de la je ­
rarquí a de la mercadotecnia sobre la publicidad . C~eo 
que en principio la pregunta se debería for mular as~ ; 
cuál es la dependenc i a de la mercadotecnia en relacion 
a la ciencia de la economía . 

No es difícil que se insista en que todo el proce 
so de vida actual gira en torno a la economía , ést~ 1 -
ser ía tema distinto a dilucidar. No obstante es acep­
tado que en un gra do o en otro la economía interviene 
en los actos humanos , mas no es centro rector absoluto 
de ellos . 

La mercadotecnia sí hace uso de promoción, ven­
tas , relaciones públicas y publ icidad para lograr sus 
objeti vos . 

Aquí se dPbe reconocer a la publicidad en su sen­
tid o estrictaJ11ente comercial, o sea como enlace al ca­
nal de comunicación que debe llegar a un mercado deter 
mina do . 

Para estos fines la publicidad debe recoger la_i~ 
forma ción directa de los estudios d: la me1:cadotecnia , 
mismos que le marcan derroteros y sistemas . 
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~ el terreno de la filosofía y de la ideología y 
~oc~~ina , la propaganda constituye su forma de presen ­

acion al mundo exterior . Sin embargo para que la pro 
paganda ¿o gre sus objetivos de alcance masiv o necesi ~ 
ta del metodo publicitario . ' 

Se pue de_es~ablece r que: la c~encia publicitari a 
Y por lo c_onsl:guiente su metodologia y sistematización 
forman un co~Junto de coµocimientos teóricos y prácti ­
cos que permiten ~leg~r en ·la forma pro~ramada y desea 
da a grupos may9ritar 7os . Entendida asila publicida a, 
se le da un caracter independiente . y cuasi autónomo ._ 
Por ?tro lad ~, c~ando la publicidad interviene como he 
rramienta exclusiva de una actividad, como puede ser= 
1~ mercadotec~a, e? ~n realidad l a técnica publicita ­
r~a la que se identifica en ese lugar . La ciencia y _ 
metodo no pueden ser propiedad de una rama O actividad 
del ser _hum~o ,_ pensarlo asi correspondería a creer -
que equis ciencia es la piedra angular de las actitu­
des . 

Con e~ ~esarrollo tan importa,nte que ha manifesta 
do la p~blic i dad , entre otras cosas ·un gasto mayor~= 
3 , 400 _millone~ de pes?s an~ale?, se ha necesitado esta- · 
bl~cer deJ?,t~o. d·e la sistema~ica de _la cfenci"a , la · si­
guien te dina.mica para lograr sus metas: 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 
6. 

7. 
8. 

9. 

Determinació~ de los objet i vos; 
Estudio del mercado social económico; 
Estudi o del prod ucto o servicio que se anun­
cia; 

Estudio de la distribución; 
Asignación y presupuestos; 
Creación de la .idea publicitaria; 
Planeación de la campaña; 

Estrategia de medios visuales , auditivos ya~ 
diovisuales, y 

Medición de resultados . 

Dentro de los con ocimientos particulares que se 
req uieren para considerarse profesional de la public! 
dad, se pueden enunciar los siguientes : 

Manejar la redacción y técn i cas de investiga ción 
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do cumental , la teor ía económica , la motivación po r la 
cultura (historia y arte , l it eratura y músi ca), la te o 
r ía de la comunicación, la r edacción publicitaria , las 
mate máticas aplicadas a la publicidad y las técni.cas -
de administración , estadísticas y computadora s, psico­
log ía (social, personal y publicitaria) , introdu cció n 
a la contabilidad (agencias y departamento de publici ­
dad) , régimen legal de la publicidad, mercadotecnia -
(estudio del .mercado , planeación y diseño del satisfa c 
tor, canales de distribución, administrac ión y promo- ­
ción de ventas , publicidad y relaciones públ icas), so­
cio logía de la ·s comunicaciones, medios publicitarios -
(evaluación y estr ategia), public i dad directa , publi ci 
dad exterior, relaciones públicas , técnicas de informa 
ción , la técnica periodística, publicidad por medios= 
impre sos, administración de ventas, publicidad porra ­
dio , publicidad por cine y T.v . , correccción de estilo 
y redacción , prácticas de investigación e investiga - -
ción motivacional 3 evaluación del satisfactor , legisla 
ción y organizacion internacional de las comunicacio -­
ne s, prácticas de producción de radio, medición de re ­
sultados de l a publ icidad, organización de departamen ­
tos y agencias de publicidad . 

Es conveni en te es tudiar e investigar sobre las re 
laciones entre el Es tado y la publicidad, programación 
y publ icidad, prácticas de producción y T .V., introduc 
ción al estudio de la opinión pública, propagand a pol i 
tic a, publicidad internacional , idiomas, publicidad tu 
rística , publicidad industrial y publicidad bancaria .-

La publicidad tiene como instrumento d e lo gro los 
medios de comunicación , dividiéndose éstos en dos gru ­
pos : 

l. De comunicación masiva general , y 
2 . De comunicación masiva relativa. 

Entre los primeros se-encuentran la radio, t ele vi 
sión , cine, periódicos , diarios y revistas de gran ci~ 
culación . 

Entre los segundos se puede incluir la publicidad 
directa y la exterior y muchas otras actividades apro­
vechables como son el teatro y reuniones. 

Sin intentar cubrir todos los medios y técnicas -
publicitarios , se puede dar un panorama muy general de 
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cada uno de ellos, 

Publicidad exterior 

Es el medio publ icitar io colocado en áreas libres, 
de acceso general, que motiva y apela en favor del -
anunciante mediante recursos de espectacularidad en -
sus dimensiones y técnicas de visualización. 

La publicidad exterior (outdoor) es probablemente 
uno de los medios más antiguos de comunicación. En él 
encontraron su.expresión c~merciantes primitivos y -
aquellos que mas tarde serian precursores de la infor­
mación en general. 

Esta comunicación a la intemperie ha servido en -
mucho para establecer la más variada identificación de 
pro duc tos y servicios . Ya a finales de la Edad Media 
tenía una función precisa, ya que aparecía como anun­
cios en hosterías y servía también como localización -
de comercios y oficinas públicas. 

El verdadero arte en la publicidad exterior ha -
proyectado y vendido, inclusive, la imagen de países . 
Los murales gigantescos , las pinturas al exterior y su 
consecuente difusión general por medio de la fotogra­
fía, la reseña e inclusive el comentario 1( han lleva­
do a ser una expresión gráfica del gusto popular. 

Desde el punto de vista de estética moder na es ya 
imposible imaginar cualquier ciudad del mundo sin su -
vestido y arre glo de publicidad exterior. Durante el 
día esta exposición de comunicación se vuelve un com­
p~emento sencillo; en cambio en la noche, sus luces y 
movimientos dan vida, aunque artificial, a las grandes 
urbes, 

Quizá el propio humano que habita en la s grandes 
concentraciones justifica por medio del anuncio exte­
rior su impersonalidad y su poca ident ificación con -
sus semejantes, al distraer su atención y la de los de 
más vendiendo servi cios y productos y en casos exaltañ 
do , por este medio , valores religiosos, políticos opa 
tríos , -

El auge del anuncio exterior obedece en mucho al 
ritmo tan acelerado de vida que el desarrollo ha oca-
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sionado. El tiempo promedio requerido para enterarse 
a ni vel conciente o inconciente del mensaje proyecta ­
do por un anuncio exterior es quizá de 0 .1 a 15 segun 
dos , Esto se ajusta en forma natural a los medios de 
comunicación modernos , como son carreteras , avenidas 
rápidas , automóviles , etcétera , a las que ya se ha -
enajenad o al ser humano del siglo XX, 

Todo parece indicar que el anuncio exterior , cap 
table sólo por la vista , ~ue además es el más rá pid o­
sentido del hombre , tendra un continuo auge en el fu­
turo . 

Algun as de las características y tipos del anun­
cio exterior se enuncian a continuación : 

Tipos de anuncio exterior . 

I , ráfica : l. Pro -
ducto s:::co~o'---,-..,.....--.""rc,..o-:-::ru:-c--c-r-:co-':e,--:n=--am-=~=-:r-::c=--.-...,..art ón 1 4 . 
Tira cómica, 5. Compar ación, 6 . Contraste, .etc eté ­
ra. 

II , Según tipo de realización gráfi ca: l. Fotogra­
fía, 2 , DiBuJo, 3. Pintados a mano . 

III, Según materiales empleados: l. Impreso pegado , 
2 , Muros publicitarios , 3. Todo (sólo) iluminado, -
4. uso de acrílicos y otros materiales especiales . 

IV, según contenido publicitario: l. Anuncio de -
marca (institucional) , 2 • .Añuncio de promoción , 3 , 
Informati vo, 4. Como parte de una campaña, 5. Como 
medio único de campaña. 

v. Según sus dimensiones: l. Normal (6 . 50 X 7 . 20 
metros) , 2 . Espectacular , 3 , Rebasados, 4. Espe ­
ciales (en medida y/o proporción). 

VI, Según su colocación: l. Al ras del suelo , 2 . 
Ele vados, 3. Dominantes , 4. En áreas saturadas , 5, 
Sobre carreteras, 

VII, Según sus horas de funcionami ento: l. Diurnos , 
2 , Nocturnos , 3. Ehxtos . 

VIII. Según su dinámica : l. Dinámic a mecánica, 2 , 
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Dinamica de iluminación. 

I X. El rótulo : l . Adosado a la pared , 2. Rebasa­
do de la pared, 3. Sobre muro ., 4 . La marquesina. 

X. Carteles. 

XI , Placas, escudos, etiquetas . 

XII . cartulinas, calcomanías. 

XIII , Mantas de propaganda . 

RADIO 

A. Desarrollo 

Dentro del instrumental publicitario , la radiofo 
nía ocupa un lugar preponderante por su cobertura y aT 
canee masivo, ya que por sus características de acceso 
tan común, es capaz de llevar una comunicación motiva­
cional de gran penetración . 

Hoy día es fácil poseer a muy bajo costo un apara 
to receptor de radio a base de transistores; por lo -­
que personas de reducidos recursos económicos, tienen 
acceso a este tipo de aparato como único medio de comu 
nicación. 

Sería redundante hablar de una "c omuni cación comu 
nica ti va 11 , sin embargo , existe una explicación lógica -
para ello , ya que el mencionar comunicación implica un 
mensaje recíproco entre trasmisor y receptor ; pero en 
este caso, la comunicación es a su v ez comunicada en­
tre quienes reciben el mensaje . Esto tiene aplicación 
dentro de la radiofonía publicitaria de la siguiente -
manera: un mensaje comercial es escuchado por un consu 
midor en potencia; si ese mensaje ti ene la suficiente ­
frecuencia de trasmisión, se grabará en la mente de la 
persona y posteriormente ésta con probabilidad lo comu 
nicará a otra persona, esto es , comunicará lo que le -
ha sido comunicado. 

Además un mensaje no es escuchado por una sola -
pe rson a cada vez , sino por más de dos; por lo tanto, -
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esa comunicación se vuelve comunicativa en caden a. 

B, Cifras actuales 

Actualm ente existen un total de 2 . 722 ,764 hogares 
en el Distrito Federal , de los cua les el 98 . 6% o sean 
1 .251,307 tienen radio y sólo el 1.47% que representa 
17 , 667 hogares , carecen de este aparato . En el Distri 
to Federal funcionan 32 emisoras de radio , y en 55 ciü 
dade s de la República el número llega a 308 . 

Según los resultados de una investigación , se lle 
gó a la conclusión de que hay un total de 940,418 ra-­
di os de transistores en constante funcionamiento , y -
159 , 133 radios de bulbos , lo que demuestra la comunica 
ción tan extensa que se puede lograr con el uso de es= 
te medio masivo. 

c. Técnicas 

Desde el punto de vista técnico, las radiodifuso ­
ras se clasific an en comerciales, culturales y de in­
formación . 

Las comerciales trabajan principalmente a base de 
discos y cint as magnetofónicas en cartuchos , con exce~ 
ción de contadas ocasiones en las que se efectúan pro­
gramas en vivo y a control remoto¡ esto se da, por lo 
ge neral, con motivo de alguna entrevista o aconteci­
mie nto especial. 

Las estaciones comerciales proporcionan por lo -
tanto un entretenimiento pagado por firmas comerciales. 
Hay sólo una radiodifusora cultural, que tiene una pro 
grama ción muy exclusiva y limitada que no admite alte= 
raciones; ofrece programas educativos, ci en tíficos y -
musicales , Radio Universidad . Por último, las estacio 
nes de información proporcionan un servicio público ,= 
dando referencias de tiem po y hora periódicamente . Tam 
bién son patrocinadas en lo general por firmas comer -­
ciales . 

Esta parte comercial se lleva a cabo mediante -
spots grabados en cintas magnetofónicas , en cartuchos , 
que se suelen insertar en los brakes , o sea en los cor 
tes de estación o periodos entre pr ograma y programa ,­
º entre una melodía y otra . Estos spots pueden ser -
"cuñas" de 5 segundos en las que solamente se menciona 
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11;1-marc~ y un slogan corto; y ª:Pfil_ª de una duración -
mas comun, 20 y 30 segundos apro madamente hasta los 
más largos, que tienen una duración de 60 s;gundos. 

. P9demos decir que la radiodifusión es el medio ma 
sivo mas veloz? ya q~e _pued~ emitir~e un mensaje y ser 
es9 uc had o al mismo tiempo sin necesidad de hacer opera 
cion alguna en el receptor. Es el medio masivo por -­
excelen cia. 

CINEMATOGRAFIA 

A. Desarrollo 

Se ha dado en llamar a la cinematografía el "Sép­
timo Arte", porque se genera en medio de la concurren­
cia de varias artes, desde el dibujo y la pintura , has 
ta la actuación, la danza, etcétera. 

D~sde el punto de vista comercial, se dice que es 
un medio ma.sivo con auditorio cautivo, o sea, que al -
llenarse de publico una sala de exhibición de cine -
queda 11obligado 11 prácticamente a permanecer en su ' -
asiento, cosa que no ocurre con la televisión . 

Otro factor de gran trascendencia es la dimensión 
de la pantalla, que proyecta la realidad muchos metros 
más grande de lo que es en verd -ad, obligando al públi­
co a estar "dentro" de lo que acontece en la pantalla. 

Al igual que en la televisión se complementan vi­
sión y sonido, pero en mayor escala y volumen. 

B. Cifras actuales 

~ la Rep~b~ica Me~cana hay actualmente 1,568 sa 
las cinematograficas, sin contar con "terrazas" y "co= 
rrales", que darían una suma mayor a 2 , 000 lugares de 
exhibición . 

c. Técnicas 

El cine comercial comúnmente se compone de corto­
metrajes, qua son documentales con fines publicitarios 
o comerciales . Noticiarios políticos , sociales, deuoE 
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tivos y de noticias generales , así como de datos cien­
tíficos de actualidad. 

La parte correspondiente a anuncios comerciales -
debe durar un má.x:imo de 5 minutos, empleando un minuto 
por anuncio, también como máximo. 

En el Distrito Federal existe una prohibición que 
indica que no se puede usar locución en los comercia­
les, por lo que todo el mensaje debe efectuarse con le 
treros y efectos de sonido, así como jingles no canta= 
dos. En el interior de la República se a impuesto es 
ta .reglamentación. En muchos cines de provincia eris= 
ten además los slides o placas fijas con un anuncio im 
preso o dibujado, sistema publicitario muy primitivo,­
pero que aún se utiliza, 

TELEVISION 

A. Desarrollo 

Muchos problemas tuvieron que sortearse al comen­
zar a evolucionar la televisión, hasta que hoy dia es 
el medio masivo más completo y de · mayor auge cosmopo­
lita. 

Reúne el sonido y la visión, proporcionando así -
una imagen exacta de la r ealidad , por lo que es más ac 
cesible a cualquier persona , y en su propio hogar. -

Es un medio masivo de información y de diversión, 
llevada a efecto bajo el patro cinio de ' una marca comer 
cial e, del financiamiento de empresas privadas. -

Es de todos conocido que el crecimiento de televi 
soras está en su apogeo, y que la pugna por ser el me= 
dio masivo de comunicación más fuerte está a la vista 
de todos . 

B. Cifras actuales 

En el Distrito Federal hay un total de 838,400 - . 
hogares que poseen televisión; cifra pasmosa que de­
muestra el crecimiento palpable de la industria televi 
sora . 
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Es asombroso también el hecho de que en los nive­
les de muy escasos recursos económicos se posea ·apara­
tos de televisión aunque se carezca, en ocasiones, de 
satisfactores necesarios como lo son el vestido y la -
alimentación. Por ello no debemos dudar de que es un 
medio de gran impacto masivo , y que no por el hecho de 
ser algo costoso es menos adquisitivo. 

c. Técnicas 

La parte comercial, y la más importante por se~ -
la que sostiene este medio, se lleva a cabo de la si­
guiente manera: por medio de comerciales o spotb film~ 
dos, en cintas del? y 35 milímetro~;_spots gra ados -
en videotapes especiales para television; cartones o -
show cards con o sin montaje; trasparencias o slides -
de 35 m!imetros, y por último comerciales o stots en 
"vivo", que se trasmiten en el momento de efec uarse -
la trasmisión. 

MEDIOS IMPRESOS 

Se desconoce la fecha exacta en que se le haya -
ocurrido al hombre utilizar el medio impreso, por pri­
mera vez. Sin embargo en el Museo Británico se guarda 
un papiro que bien puede ser un antecedente,_pertene­
ciente a un egipcio que data de hace 3 , 000 anos con el 
que se anunciaba una recompensa. 

En algunos de los anuncios encontrados en la se­
pultada Pompeya, se puede ver un parecido con l?s ~ 
existentes act~almente en las columnas de los diarios. 

con la invención de la imprenta, Juan Gutemberg -
puso fil; al oscurantismo, señalando el sen<;1-e~o en la. -
educacion moderna, la propaganda y la publicidad . 

El desarrollo de la imprenta fue lento pero revo­
lucionario. Con ella se podían imprimir cientos y mi­
les de ejemplares a la v ez , lo qu~ fue aprovec~ado por 
algunos intelectuales para difundir cultura, libros, -
publi caciones y diarios. 
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Los diferentes medios i ~presos 

Los diarios , que erróneamente s e les llama periód1 
cos, l as revis t as y la publicidad directa pueden ser -
señalados como los medios impresos que logran un blo­
que poder oso en comparación con los demás medios (la -
radio, el cine y la televisión). 

A la prensa se la considera como el número uno en 
tre los medios publ~citarios , debido a la rapid ez con ­
que puede ser comunica do el mensaje de un anuncio al -
público lector . Lo que sucede a altas horas de la no­
che puede ser leí do a te mprana hora del día siguiente ; 
unido a esto te nemos posibilidades increíble s demos ­
tar el ~roducto y realizar gráficamente sus característ1 
c as , asi como explic ar las vent aja s a base de text?s· 

La prensa son los diarios; hay diarios que salen 
por las mañanas, al mediodía , vespertinos, semanales y 
hasta mensuales. · 

Hay tres formas de imprimir un diario: en prensa 
plana , roto grab ado y offset. Normalmente los diarios 
se imprimen en blanco y negro; los hay a todo color. -
Los hay también en diferente tamaño: por ejemplo el ta 
bloide que se utiliza tanto en el Distrito Federal co= 
mo en provincia . 

También tenemos diarios especializados, los depor 
tivos y los de crimen; estos Últimos parecen ser la 1~ 
teratura con que vive nu est ro pueblo; caso incre~ble ,­
son los que se venden más. 

Las revistas son impresas también en blanco y ne­
gro, dos colores y a todo color; su impresión se hace 
por rotograbado y offset . Las revistas aparecen sema­
nalmente , quincenalmente, mensualmente , bimestralmen­
te, etcétera. Hay revistas espe c ializadas : médicas, -
técnicas , políticas, deportivas y culturales. Las re­
vistas logran que el mensaje perdure , con la posibili­
dad de que sea leído por mucha más gente . 

Otro de los medios impresos es la publicidad di­
recta, es decir el medio visual dirigido a masas prese 
leccionadas, su filosofía, cómo, cuándo, dónde y a - -
quién queremos llegar, 

Las principales formas de publicidad directa son: 

109 



la carta circular,utilizada en los depar tamentos de -
ventas para recomendar algún producto o servicio nue­
vo, o simplemente como información adic~onal; el folle 
to es la pieza d.e publicidad 41.recta mas completa que 
~ utilizada por casi todas las compañías, cuando se 
trata de :;,resentar algún producto o servici9 . _ El fo­
lleto esta realizado a base de elementos grái'icos y de 
texto. 

No deja, pues, de haber un cierto virtuosismo en 
el manejo inteligenté y efectivo de los medios public~ 
tarios y por ello están bien cotizados los expertos en 
su estrategia. 

Pero no está lejano el dÍ.a -d e hecho ya en algu­
.nos países se ha.ce- en que sea una c9mputador i; quien, 
o mejor dichot la que haga la seleccion de vehículos -
de publicidad dando, al mismo tiempo intensidades (t~ 
maños, tiempos) y frecuencias. 

Se amplían cada vez más los horizontes tan~o de -
la publicidad como ciencia-arte cuanto de sus tecnicas 
al servicio de otras actividades de difusión: la prom~ 
ción, la propaganda politica, religiosa, de movimien­
tos más o menos extensos. 

Sin perder sus perfiles prop ios de nexo efectivo 
entre productores y posibles usuarios, sus métodos , -
perfeccionados por ella y en ella, están a la disposi­
ción de cuanto requiera comunicación humana. 
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LA PRENSA, HOY 

Luis Spota 

De todos los medios de info rmación, la prensa -el prime 
r o y más ant i guo de ellos- sigue siendo el más poderoso 
y , por mucho, el más i .mportante . También es , y eso ex­
pli caría su pode r y su importancia, el menos efímero. -
Las noticias, que mueren apenas se las ha oído, impre­
sas jamás pierden la virtud de su actualidad . serán -
siempre actua l es para el estudioso de cualquier disci­
pl ina . 

Podría pare cer temerario, y en cierta medida lo 
es, postular que la prensa su~e ra a sus competidores in 
for mativos en casi t odos los ordenes, y resultar ía fá-­
cil rebatir esta afirmación esgrimien do, por ejemplo, -
que ~amás un diario o una r evista alcanzarán a reunir -
un numero de l ectores comparable al de escuchas o testi 
gos que convocaría la trasmisión por radio o por televi' 
sión del mismo evento. Sin embargo, no conviene calcu= 
lar el poder y la importancia de la prensa por los mu­
chos o pocos que la utilizan para estar illformados , si­
no por la forma en que esos poc os o muchos son influi ­
dos , pasajera o permanentemente, por ella. 

Dos formas se cund arias de periodi smo - el que se -
ejer cita por radio, el que se pretende por televisión ­
disputan al tradicional del diario la supremacía en el 
mundo de la información . Hast a ahora no ha sido posi­
ble precisar cuántos individuos lee n un perió dico. Se 
han ensaya do métodos para establecer cifras, pero estas 
deben aceptarse con cierta reserva -y así se aceptan en 
los campos profesionales del diarismo y de la publici­
dad- . Poco aclara que la Unesco, en un estudio recien ­
te, calcule en cinco el número de l ectores por cada -
ejemp lar de periódico pues to en circulación, o en diez 
el de los magazines semanarios o mensuales . Estos da­
tos se refieren , y de ahí que no pasen de se r aproxima ­
dos , a los lectores que los diarios o las revistas tie­
nen durante su tiempo normal de vigencia: 24 horas , los 
primeros; siete o treinta días, las segunqas . 
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Estadística aparte , conviene no olvidar que el -
diario y la revista -de periodicidad variable pe r duran , 
y al perdurar permiten que se vuelva a ellos repe ti da ­
mente ; devienen documento, fuente de informa ción , pie ­
za de hemeroteca . Mientras exista una copia de ese pe 
riódico , de esa revista , ¿cuántos lectores , además de ­
los calculados por la Unesco, acudirán a consultarla? 
¿con qué propósitos , además de .los de información i nm~ 
diata que en su día cumplió? Un periódi co antiguo re ­
adquiere actaalidad por el simple hecho dé ~úe alguien 
lo relea . 'La noticia , aunque haya ido añejandose en -
el olvido , vuel ve a tener frescura , interés , porque la 
noti~ia soorevive siempre a su momento . Pasa , pero no 
muere . 

Podría pensarse , considerando sus limitaciones -
técnicas , que la prensa se encuentra en desventaja an ­
te otros medios masivos de información. La noticia im 
presa no llega a sus consumidores , como ocurre con la ­
que se emite por la radio o ~a televisión , .en el i~~ ­
tante mismo, o minutos despues, en que esta producien ­
dose aquello de lo que da cuenta . A pesar de este ap~ 
rente ir a la zaga , la prensa mantiene intacto ~u pre~ 
tigio de máximo instrumento informativo, y ha visto -
aumentar su poder de influencia - un poder que tal vez 
en mucho tiempo no alcancen a lograr los medios que la 
compiten . 

Es fácil supon~r que el p~riodismo ~or televisión, 
que dispone de elementos para informar mas oportuname~ 
te, ha lo grado por ello derrotar al periodismo tradi ­
cional. Sin embargo , en la práctica se ve que no ha -
ocurrido así. El periodismo por televisión no anula -
y sí complementa la tarea in~ormativa del periodismo 
clásico. Que esto es cierto lo demuestran los altos -
niveles de circulación que alcanzan los diarios siem ­
pre que reseñan eventos de máximo interés que han sido 
trasmitidos , a veces durante horas , por las cadenas de 
video . Para ilustrar esto podría citar docenas de ca ­
sos que alar garían en exceso este trabajo . Basten : 
la visita del Papa Paulo VI a Nueva York ,visita que 
fue seguida en todos sus pormenores por millo~es _de -
personas) produjo en todo el mun~o pasmosos tiraJes de 
matutinos , vespertinos y semanar 7os , con lo 9ue se_de ­
mostró que la gente (aunqu e se diga que no tiene tiem ­
po para hacerlo) gusta leer las crónicas escritas de -
lo ~ue ha presenciado . Tirajes,igual de abundantes mo 
tivo la odisea espacial de la capsula Apol o 8 . 
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La importancia de la prensa como medio de informa­
ción puede medirse por los ingresos , cada día más crecí 
dos 1 9ue recibe; y me refiero a in greso s directos con = 
tabiliz~bles, exhibibles sin rubor, producto de 1; ven ­
ta de eJem~lares o ~e espacio para anuncios . Si la -
prensa hu?iese perdi~o su eficacia , los anunciantes O -
las_agencias d~ publicidad , que los representan , no ca ­
nalizarían hacia ella casi el 48% del total de sus pre­
sup~estos de p rop~g~d a. Quizá s orprenda saber que los 
genios de la publicidad , basando se en es tud i os realiza­
d?s por s9ciól9gos , psicólogos y expertos en mercadotec 
nia , confian mas en el poder de convencimiento de la - ­
P7~nsa que en el aparentemente más .grande de la televi ­
sion . Es normal que las campañas publicitarias que se 
empr~nden por tele~isión sirvan de apoyo a las que si ­
multaneamente el mismo patrocin ador cost ea en periódi­
cos y revistas. 

U~o de ~os secr etos del verdadero poder de la pren 
s a radica, sin duda, en el hecho de que l a prensa posee 
una capacidad de influencia sobr e el l ect or que los -
o~ros medios no conoc en todavía . El peri ódico, l a re­
':1-st~, como el libro en ot ro terreno , instilan su mensa 
J e mas profundamente en el lector que la televisión o= 
la radio en su auditorio . Esto es posible porque la -
prensa, en una forma u otra, es siempre parcial . Tam­
bién puede atribuirse su poder , a que la prensa confor 
me a su particular ideología o a la de los inte:eses -­
que sirve, opera sobre un merca do definido de lectores: 
el que componen los que compart en esa ideología o son -
afines a ella. Los periódicos liberales como los con­
servadores y aun los de es e a.mqiguo "centro" que repre­
senta para muchos una comodidad , buscan y tienen sus -
clientes precisam ent e entre los individuos de su propia 
t endencia, lo que lleva a promulgar que la prensa es -
tan poderosa como poderoso s ea el mercado de lectores -
a los que sirve . En una sociedad conservadora , la gran 
prensa , la que maneja el inconsci ente colectivo , esto -
e s, lo que se llama la opinión pública, será in evitable 
mente conservadora. En una socieda d liberal la gran -
prensa será también inevitablemente liberal . La única 
que no influye sobre mayorías o minorías es la prensa -
neutral , la que por carecer de matriz definida se sitúa 
al margen del compromiso. 

Esto plantea una reflexión: ¿quién influye a quién? 
¿Hay un mercado liberal , o conservador, de lectores , -
porque la política, o la ten ¿encia social en uso, es -
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conservadora o liberal? . Pllede afirmarse que entre es 
ti lo pol í tico y social y prensa de ese mismo estil o po 
IITI"c o y socia l se establece un curioso meca:aismo de = 
in t eri nfluenc i a ; esto es , de influen cia que opera en -
un sentido y en otro . El carácter de una soc i edad de­
terminada , determina el de su prensa , y la prensa , a -
su vez , determina el carácter de la soci edad . Sólo -
cuando ocur ren cambi os en el sistema , cu ando un esta ­
blis hment ree mpl az a a otro , se al tera este ritmo de in 
t erin.fluen cias y da paso a otro , que operará exa ctamen 
te igu al, hasta que se complete un nuevo ci clo y ocu -­
r ra un nu ev o cambio . 

A maner a de digresión cabría señ alar que cuando -
la prensa conservadora alcanza los más crecidos nive­
les de p oder , el tono de la pr ensa liberal se hace al ­
to y agresi vo, como si quisiera así , hablando f uerte , 
protege r lo reducido d e su influ encia . El mismo feno­
meno se produce si las circunstancias se plantean a la 
inversa . · 

El peri ódico ha probado ser , al paso de l os si ­
glos , instrumento efi caz de ataqu e y defensa , arma y -
es cudo , y ha servido siempre, aun involuntariamente , a 
los gr upos en el poder , a sectores esp ec íficos d e la -
sociedad , a causas reli giosas o a ideologías po lí ti cas , 
o sea , qu e la del periodismo , i n.formativo o do ctrina ­
rio , ha sido sie mpre y es de supon er que s eguirá sien­
do a¡ - , una actividad comprometida . Mejor que la ra ­
dio; la televisión , la pr ensa sabe amansar volunta~es, 
y cr , r prosélitos . Mucho más vulnerables , los otros 
medio . car ecen todavía de la experiencia ne c esaria pa ­
ra propagar ideas o establecer normas de conducta . 

El hombre medio , el que compone los 7/8 de l a pi ­
rámide de la sociedad , cree más lo que el periódico le 
dice , o lo que se le hacen decir al periódi co , que l o 
que escucha por radio o t e levisi ón ; el periódi c o es ún 
objeto; para muchos , un objeto sagrado . La palabra im 
presa cala hondo en la conciencia de ese hombre peque­
ñ o- pensante . La palabra impresa está ahí; se puede = 
v ol ver sobre ella , se le puede dis cutir , ana l izar , des 
menu zar ; l a palabra hablada , por el contrari o, es f u-­
gaz, se apaga antes de que se le pueda comprender p ar a 
ac ept arla o rechazarla . El periódico ll ega a con ver ­
tirse en feti che de la so c iedad o de sect ore s de ella . 
s e dic e que hay sociedades con ment alid ad de Ti me de 
Londres, o de -N,Y, Times , o de Chris ti an Sien ce Mo-
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~ . ? de Pun ch , o de Playboy . Y se dic e eso -
rorqu e millones de indiv i du os han dejado que esas pu­
blica c io nes les impon gan , l e s "vendan" , su estilo pe cu 
liar de ent ender o senti r las cosas . Esos m.il lo neE de 
tndi v~du?s , que dis f ru t an de l a pereza de no pen sar -
por si mismos , son los que expli c an los formidable s t i 
raje s de esos popularísimos diarios o revista s que a­
ou ~e z aseg1;U'an su propia supervivencia , que e; la de 
s~ ~nflu encia , manteni endo domesticada la mente y acon 
dici onados los gustos de su clientela . 

. Las tir~~as m?dernas - po l íti cas , económicas O mi 
lit ar e~- solicitan_invariablemente el apoyo de la preñ 
sa . S~ ~notros tiempos , por temerla , se apresuraban ­ª sup ~imirla , ahora se procuran su colab oración . La _ 
expe riencia l e s ha enseñado que contando con la doc i l i 
dad ~e la prensa resulta más fá c i l que con las armas = 
aduen ars e de la de los individuos . Habiendo sido siem 
pre la prensa una tenta c ión p~ra los gobiernos , ya no­
des~o r~ a los poderoso s corte J ar a los capitan es del -
peri ?dis mo , porqu e un pe rio dista amigo es más util que 
un millar de partidarios . 

La p~ensa ti~ne lo que los gobernant es ansían: 
f~e r za e in fl u encia , poder y partidar i os. Por ello 
Sl. l'!l domin an , la utilizan y , paradógicament .e la n~u ­
tral i zan. Cuando un gran diari o se alía a un 1 hombre -
~e gob iern9 o a lo~ interese~ q~e ese go9ierno repre -

enta , ~s ta de r r ?Jandose a si mismo , esta permitiendo 
su prop ia anulacion . Un diario o una revista someti­
dos s e tornan inof ensi vos . Logr ar esa sumisión de la 
pren sa -y lograrla sin violencia- es el objeti v o que -
p~e~e nde n alcanzar , no import a su ran go , lo s lid eres po 
11.ti cos o los magnates de la ec onomía . -

l Por qué - si evidente mente lo que a través de 
el~ os se trasmi t e ll eg a a sectores más amplios del pú ­
bli co,_lo que presupondr í a una influencia mayor - no aon 
la ra di o o la tel evisión tan codiciados por los secto ­
res de f u~r~a como lo si gue sie ndo la prensa? La res 
pues ta qui~a _s e enc uentre en el h echo , ya apuntado , de 
que la n oticia , el comentario impreso son menos efíme 
ros . ~l periód i co , la revista , puede~ ser leídos en = 
cua lq uier momento , en cual quier s i tio , cuantas v eces _ 
se desee . ~l_mensaje , iu~ se hace circular por condu c 
to ~e sus p agin as , : s valido hoy , y lo es mañana , y lo 
se ra den tro de un ano (a menos que ya otro lo in v ali ­
de y no requiera , para cumpli r lo que de él se espe -
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ra , más dispositivo que un le ctor . El periódico, o la 
revista , pueden s er producidos utilizando los medios -
más complejos y modernos o los más rudimentarios: una 
superrotativa capaz de emitir cien mil ejemplares de -
64 páginas cada hora o una prensa de mano operada por 
fuerza humana . Tan eficaz resultará el diario tirado 
por millones de copias que la octavil la reproducida -
por docenas . 

Los medios de la compet encia exigen, para cumplir 
la misma tarea, instalaciones especiales que a su vez 
demandan de ot ras , impr es cin dibles : receptores de ra­
dio o de television; corrien te o baterías para generar 
la energ í a que requieren para funcionar . Demandan la 
congregación de un auditorio y una organización para -
convocarlo , porque si no hay quien lo escuche, en el -
caso del radio , o lo escuche y lo vea , en el de la te­
levi ,sión , el mensaje difundido por esos medios será to 
talmente inútil , 

El periodis oo por radio o por TV es siempre ~n! 
rable . Es muy difícil, por ejemplo, que la televisión 
opere en la clandestinidad., PU.ede hacerlo , en _circun~ 
tancias muy especiales , y solo por brevísimo tiempo : -
el que les ~ome a los encargados de censurarlo saber -
dónde está ubicada l a emiso ra . su alcance, como no se 
cuente con redes retrasmisoras , es muy limitado y los 
recursos técnicos para arruinar su señal , abundantes . 
Lo mismo ocurre con el radio , aunque anularlo requiera 
mayor esfuerzo . El periódico , . en ?ambio , es pra9tica­
mente incontrolable . Las publicaciones del maqw.s -
francés , por ejemplo, q~e alcanzaron tiradas incre¿ ­
bles durante la ocupacion alemana en Europa, padecie ­
ron apenas los efectos del rastreo de la_Gestapo y ~e 
las fuerzas espe cial es del contra cspio naJe nazi. Si 
no se hubiera probado antes , f-ue durante la II Guerra 
Mund ia l que se conoció la formidable eficacia , la fan­
tástica fuerza política de la prensa ¡ una prensa subt! 
rránea que circulaba a la luz del día y que era confe~ 
cionada impunemente en sótanos , mansardas y aun en las 
imprentas controladas por el invasor. 

A lo largo de su existencia como artículo de con ­
sumo, la prensa ha conocido diversos rigores de cens u­
ra : desde la brutal ejer cida contra ella por go?ernan­
tes tan tontos como bárbaros , hasta la muy sutil que 
hoy sufre: l a de las relaciones públicas . Las relaci2 
ne s públicas son la censura ejercida dulce y ele gante-
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mente por el gobierno y por los grup os de poder, estén 
st os o no instalados en la administración pública de l 

paí s. 

Teóricamente , las relaciones públicas surgieron -
para que el gobierno , o las empresas y aun los parti cu 
lare s pudieran proyectar ha cia el pueblo , el mercado = 
o el mundo social , una imagen favorable de sí mismos . 
◄ 1 agente de relaciones públicas se convertía en una -
ospe cie de alcahuete altamente espe ci aliz ado , cuya ta­
rea no er a otra que la de hacer que se pensara bien de 
quie n l o em~leaba . El agente de rela ciones públicas -
se convi rtio en exper to y el cliente en un producto -
de stinado a cotizarse en el mercado de la simpatía : 
simp atía hacia la obra oficial, hacia la empresa comer 
cial , hacia la persona del artista, del astro del de- ­
porte, o del recién ll egado con plata y con deseos de 
cre arse una aureola de popularidad. 

El eje rcicio de las relaciones públicas , en lo -
que a empresas productoras de mercaderías se refiere , 
comenzó a influir sensiblemente en la políti ca inte ­
ri or de los periódicos¡ el advenimiento de las relacio 
nes públicas determinó , sobre todo en la-prensa de lo s 
países que bracean a todo músculo para alcanzar las re 
motas play as del desarrollo, el fin , o el principio -­
de l fin, de la imparcialidad periodística y la primera 
amenaz a a su independencia económica . El agente de re 
laciones públicas, que al principio sólo buscaba lo- -
grar una~ lineas amables y gratuitas para su represen-

ado, fue transformándose ; de prisa y sin riesgo , en -
censor de los pe riódicos . Hizo sentir, más a los ge­
rentes que los directores, que la pauta de anuncio -
sería tan generosa como generosa fuera la colaboració n 
del periódico con los intereses del cliente . O dicho 
con menos sutileza: planteó que si un periódico desea­
ba conservar y aun acrecentar su lineaje estaba obliga 
do a, entre otras cosas, reprimir cualquier censura -­
que pudiera hacerse al producto que el agente represen 
taba, y lo que es peor : en el caso de artículos extrañ 
jeros , al país de donde ese producto procedía o en el ­
que se hallaba in stalada la fábrica matriz . Esta pre­
sión , que al prin cipio se limitaba únicamente al capí ­
tulo comercial, pro nto in v olucr ó también el político . 
Así hoy existen naciones "intoca bl es" políticamente en 
los grandes , medianos y pequeño s diarios de América ¡ -
los de México no pod í an ser la excepción . 
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En el orden político interno , los gobiernos recu ­
rrieron a las relaciones públicas para controlar -sin 
riesgo de ser llamados opresores de ellos- a los me­
dios de información , y de éstos , en primer térmi no, a 
la prens a, Una de las más lamentables consecuen c ia s -
de la instauración de _las relaciones públicas ofi cia ­
les ha sido , a nivel continental , la decadencia de la 
prensa; o mejor dicho, del periodismo. Los de hoy son 
más empresas comerciales que verdaderos periódicos , -
por más que se publiquen regularmente y cubran con no­
ticias la superficie de sus páginas . · 

El agente oficial de relaciones públicas -y no -
hay ministerio o empresa paraestat'a.l ~ue no tenga una 
sección especializada en ellas- apli co a su prop i a ac­
tividad el mismo patrón de conducta que había aplicado , 
con éxito , su colega particular . Mañosamente pro cedi ó 
a evitarle trabajo al periodista proporcionándole , sin 
tener que rastrearlas aquí y allá, las informaciones -
que en su periódico le ordenaban buscar . La pesquisa 
personal , romántica a veces, azaroza otras, aburrida -
casi siempre ; el ir y venir de un lado a otro , el ha ­
blar con este o con aquel, la necesidad de antesalas -
tediosas , el riesgo de publicar informaciones expues ­
tas a la mol esta rectificación, le fueron ahorradas al 
reportero cuando los personeros inventaron el boletín: 
~ue no es otra cosa que la versión oficial , sagrada y 
unica, de la verdad que el ministerio, el d partamento 
o la corporación descentralizada autoriza que se diga . 

El boletín acabó con el periodismo de búsqueda, -
con el hallazgo de lo interesante. Acabó también , -
prácticamente, con la zozobra de los funcionarios, ex­
puestos siempre a ser denunciados , denostados, compro­
metidos por una información inoportuna o indiscreta . -
El agente de relaciones públicas se convertía 1 en cie~ 
ta forma -ahora que los de verdad poco se usan- en una 
especie de pistolero del poderoso; un pistolero, más -
útil que el otro, que le cuidaba las espaldas de algo 
tan molesto como una descarga de 45. Era el perro 
pastor de aquellos que podían , y con frecuencia logra ­
ban, de teriorar su imagen, poner en duda su capacidad , 
o arruinar su productivo presente. 

Pero no sólo dominaron a los reporteros ; también, 
y ese .fue su verdadero triunfo , a los directores de la 
prensa . Aquel viejo org1;1lo , aquel u.fanarse dP. ser in 
dependientes , aquel desden con que se trataba a los 
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lideres del go~ierno, común a los legendarios directo ­
r~s de otros ~iempos , _fue mellado con servicios , palma 
d7ta~, cortesi~s y amistad. Los viejos jefes del pe - ­
ri~d ismo se deJaron hala~ar , se dejaron ablandar , se -
deJaron favorec;r • Quiza creían que los poderosos , -
con los q~e habian ?eleado durante generaciones , some­
tí~ a¿ f~n.su p~opio orgullo, su excesiva soberbia y 
su insignificancia, al poder de la prensa· quizá inge 
nuos, _suponían que el gobierno reconocía ia nece;idad ­
de deJar~e.proteger_por ellos; quizá imaginaban que_ 
los patricios necesitaban de su consejo y de su tute­
la . Pero no se ~aban ~uenta -o no les importaba ya ­
d~ que estaban siendo incorporados al sistema · conver­
t7dos en una p~~e , ni siquiera muy important; , de ese 
sist~a - Permi~ieron que se acortara primero , y desa­
pareciera despues, la distancia que los separaba en -
cuai:to_rectores_de la conciencia pública, del Estado , 
casi siempre suJeto y objeto de sus criticas . 

. Y el Est~do se apoderó, asi, suavemente, sin frie 
ciones, Y casi C?n la grat~tud de propietarios y direc 
tores , de su te11Uble y temido enemigo: convertir la - ­
prensa brava y_justa, pobre y soberbia de antes , en la 
desdentada y rica prensa de hoy no fue difícil . Este 
pro ce~o de amans~ento periodístico, en sus niveles -
s~pe~io res, es revisado cada vez que la administración 
publi ca cambia. Nuevos hombres, ·nuevos procedimien­
tos : idénticos resultados. 

Aunque en ap ar iencia aún la conserve, la prensa -
en este l ado del mundo ha perdido su fu erza pública . -
El lec ~or no deja de notar la sospechosa unanimidad de 
criterio que comparten los periódicos especialmente -
cuan do informan o comentan sucesos públicos de trascen 
dencia na cional. Esa unanimidad exhibe el inmenso coñ 
trol que la prensa permite que se ejerza sobre ella . = 
Control que -justo es decirlo- no se impuso deliberada 
ment e como política de gobierno, sino que existe por -­
que la propia prensa autorizó que se le fuera imponien 
do parcialmente . Supongo que los más sorprendidos de ­
este .fácil sometimiento han sido los gobern antes . Su­
pongo, también , que si la hubieran obligado por la 
fuer za, por la amenaza, a ser dócil, la urensa habría 
r~~ccionado , -~olentamente, en contra de tal preten ­
sion . Se deJo ganar poco a poco; poco a poco , sin me­
dir los riesgos que dejar hacerlo presuponía para su -
independencia, fue enajenándose a un poder superior al 
suyo. Cada vez que un director, convencido por el 
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agente oficial de relacrones públicas, renunciaba a una 
crítica o aceptaba no publicar esto o aquello, aunque -
fuera cierto, o por eso mismo comprometedor o molesto -
para.el funcionario, renunciaba a ejercer su au~oridad; 
perdia una poca de su fuerza, dejaba de ser un poco me­
nos res~etado y temido. Y cuando todos entraron al jue 
go llego el momento de no saberse quién mandaba, quién­
influ ia, quién guiaba a quién. 

La prensa ha padecido siempre, en mayor o menor -
cuantía, la influencia de los grupos políticos y econó­
micos del país. Infl.uyen sobre ella la administración 
pública; también, cada día más, los sectores financiera 
mente fuertes. Así como los gobiernos tienen sus pro-­
píos Órganos de información , los tienen ya, en muchos -
casos para defenderse del gobierno, los consorcios. El 
control de la prensa permite el control de las concien­
cias, y más que de las conciencias, de l inconsciente co 
lectivo. No es extraño que los anunciantes , antiguos ::­
compradores de espacio , sean ahora los propietarios de 
los periódicos, de las revistas o de las cadenas de te­
levisión. El Poder Económico precisa del Poder Perio­
dÍstico para propagar su doctrina o para combatir a -
quienes postulan otra u otras distintas, o simplemen­
te, sin alinearse a ninguna, se oponen a esa. 

Ya no cuenta nada más ser dueño del dinero, de la 
riqueza; cuenta poseer los instrumentos adecuados para 
influir sobre el hombre de la calle, el lector, el tele 
espectador. La Política de la Información se fabrica,­
no en él despacho '· de los director es profesionales , · sino · 
en el de los grandes ejecutivos. A eso debe atribuirse 
que la prensa la hagan hoy más los industriales que los 
periodistas, o a que los magnates habilitados periodis­
tas hagan un periodismo peculiar: el que sirve para s er 
vira sus intereses. -

Anti-guamente los periódicos chicos o grandes vi ­
vían con la angustia de la crisis económica . La circu­
lación, primero, y más tarde el lineaje v endido, asegu­
raban su pr ecaria S'.J.pervivencia. Cuando los gr upos de 
poder ec onómico controlaron los periódicos, el fantasma 
de la quiebra fue puesto al margen . Los periódicos co­
nocieron la experiencia de no tener que depender de la 
circulac ión para vivir, ni tampoco del anuncio. Los -
gran des grupos, que a su vez dominan los servicios, la 
industria y el comercio - pre cisam ente los que tien en al 
go que ofrecer y vender y , en consec uenc ia, algo que - --
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anun ciar- qanalizan cuantiosas sumas hacia sus diarios 
par a anunciar en ellos sus produ ctos, y si las finan­
zas se tambalean les basta reducir el anuncio destina­
do a los de la competencia y cederlo al órgano informa 
ti vo propio , o ampliar los presupuestos publicitarios7 
Este modus operandi, si bien ha traído seguridad y es­
tabilidad económica a la prensa, ha originado la casi 
to tal pérdida de su prestigio. 

No es infrecuente que esos grupos económic os -que 
no siempre repres entan a lo me~or del pais~ tengan 
friccior con la adlllinistracion pública y que se val­
gan , para ventilarlas, de sus medios de informa ción. 
Cuando esto sucede, es común asistir al espe ctáculo, -
singular pero deprim ente, de que los órganos pro-gobier 
nis tas; , o al servic i o del grupo económico rival del - -
que está en conflicto, se pongan a pelear entre sí y a 
reprocharse vicios en los que ambos participan. 

La prensa política -es a gran prensa trascendente 
que prestigiaba a los países hace todavía cuarenta o -
cincuenta años- ha desaparecido de hecho. Por razones 
de afiliación económica, la prensa se ha cerrado para 
aque llos que sustentan puntos de vista contrarios a 
los del grU<po patrono de un determinado órgano perio ­
dísti co. Muy escasos son los periódicos o las revis­
tas que dan acceso al artículo, al comentario, al re­
porta je en el que se aborde un tema o se analice un -
he cho o se discuta una idea contraria a la "oficial" -
de esas ~ublicaciones. La imparcialidad editorial no 
existe mas, aunque se pregone que sí. No existe por­
que los periódicos han dejado de ser órganos al servi­
cio de l lec tor que paga por ellos , para conv ertirse en 
voceros, claques o magnavoces de sistemas políticos o 
económicos. Se ha llegado así al periodismo insulso, 
o al que es pe or: al tendencioso. A la noticia que no 
compromete , porque todo lo compro metedor se le ha su­
prim ido, o a la ga cetilla de la que debe desconfiarse 
por excesivamente amañada. 

Al adv enir la tecnología a las artes gráficas , -
los periódico s adoptaron sus avances no para ser mejo ­
res sino para ser peores . El color, los fantásticos -
medios de r ep ~oducción, la celeridad con que pueden f~ 
bricar se cientos de miles de ejemplares en minutos , la 
posi bilid ad -ya real , por ejemplo , en Japón- de impri 
mir por medios electr onicos un pe riódico de 64- página s 
en 120 segwidos , han sldo utilizados por los editores 
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del mundo para desvirtuar el verdadero sentido de la -
prensa: que no debe ser otr o que el de informar hones­
tamente. Los periódicos co nceden ahora más importan­
cia a su aspecto form al que a su contenido . El anun ­
cio, mal n ecesario del periodismo, es hoy uno de sus -
grandes atr4ctivos, una razón para que el diari o o la 
revista puedan ser vendidos. Lo superfluo es lo que -
importa; lo accesorio es lo fundamental. Lo que antes 
no la tenia, ahora adquiere importancia: las páginas -
sociales, las deportivas, las de pasatiempos , las de -
modas. Ahi el talento de los diseñadores de formatos 
tiene campo abierto: si tenemos color, usémoslo ; si 
las fotog'rafÍas lucen extraordinar i as , insertémos l as a 
gran tamaño. La noti c ia , en cambio, pierde terren o. -
Se le condensa, se le disminuye, se le regatea espa cio. 
Con la falacia de que ya nadie lee porque no tiene 
tiempo, las planas edito rial es languidecen . Pronto CES 
apar&cerán y con ellas el último vestigio de un p~­
ri odismo cómbativo y orientador, de ideas más que de -
acción; de un periodismo al que vitalizaba la polémica 
y la competencia, y al que concurrían con sus talentos , 
su erudición, su gracia, su amenidad , los articulistas 
que hicieron historia, leyenda, opinión ~ obligaban -
al hombre a tomar conciencia, a mirarse a sí mismo . -
Esos articulistas que ejercían su respetable magiste ­
rio, que tenían poder para derrocar gobiernos, para -
orientar la conducta o los gustos de un puebl o, han si 
do arc hivados, como tan tas otras cosas útiles, en los­
peri ódicos de hoy . La plana editorial ha oído hace 
tiempo su requiem. 

Pero, a pesar de todas estas transformaciones 3 la 
prensa sigue señorean do en el campo de la informacion. 
El púb lico busca el periódico y la revista para saber 
qué sucede en el mundo, y por ~ué. Como se le engaña 
con un periodismo que ya es cronicam ente tendencioso , 
se las ingenia para encontrar la verdad leyendo no uno , 
sino varios periódicos , buscando entre líneas lo que -
le interesa , contrastando la información de uno con la 
de otros para sacar sus propias conclu siones . 

lSe deberá a esto el hecho de que cada mexicano -
de la llamada clase media y media alta compre , esté -
suscrito o de algún modo lea un promedio de dos perió ­
dicos cada día , dos pe rió dicos casi siempre de tenden­
cia política distinta? Puede que sí ; pero también pue 
de atribuirse esa avidez de lectura a un lamentable -­
afán de disfrutar, así sea de vista y de lejos, de las 
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frivolidades que ahora, con sus vistosas y coloridas -
pág inas, l e brindan los grandes diarios. 

La prensa continúa siendo el mejor v eh~ culo de~ 
formación que se conoce. ~o el que mayo: nume~0 d~ f! 
vorecedores agrupa , pero si el q~e los tie~e mas fie­
les . QUe es impo~tante , no se d~s~u t e. Sin? lo fue­
ra no la codiciarian como la codi~ian los gobi~rn o~ Y 
los sectores del capital ; los ideologos y los ilumina­
dos . Si no lo fuera no sería el poder del que todos -
quieren adueñarse . 

123 



LA OPINION PUBLICA Y LOS MEDIOS 
DE COMUNICACI ON DE MASAS 

Jesús Terán 

Se ue existe una relación directa entre la 
o~in ion e 
cac ion o e in or macion . s sa i o que a par ir e a 
Segunda ~úerra Mundial, debido a la aplicación planeada 
y acelerada de la ciencia y la técnica, se ha fortaleci­
do y acrecentado el de sa rrollo social . Ha sido si gnifi­
cativa -la transformación , en la actividad práctica , de­
métodos tradicionales y casi artes anales de producción ­
y de infor mación , en procedimientos automáticos caracte­
riz ados por el cambio constante y la velocidad. 

La ap l icación del conocimiento científico en el -
campo de la comunicación ha condicionado que en el seno 
de la sociedad humana se hayan operado cambios cualita­
t ivos y cuantitativos muy importantes , sobre todo en -
las estructuras de la economía, la política , el pensa­
miento y la cultura . Alfred Sauvy i l ust r a esta cu es- -
tión en forma muy gráfica: 

El milagro lo constituye en nuestros tiempos la 
máquina electrónica . Todo ocurre como si el dios de 
las máquinas hubiera decidido efectuar una conquista 
metódica e irrumpiera progresivamente en los campos 
antaño reputados inaccesibles: el análisis matemáti ­
co , la balística , l a astronomía, la economía , la de ­
mografía , l a sociología y , finalmente , el arte. 

Esta conquista , esta invasión de la tecnología en 
todos los campos de la actividad humana esta ( relación 
estrecha entre los medios de comunicaci6n y el pensa- -
miento y la acción del hombre , han definido justamente 
el marco de nuestra época como modelo de la cultura de 
masas . Es evident e que el ilimitado alcance de los re ­
cursos tecnológicos , su reproducción instantánea y la -
amplia difusión del pensami en to a través de la prensa -
( la gráfica so bre todo) , el cine, la r adio y l a televi­
s i ón , a f ectan la es t ructura social , influyen en la con-
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formaci6n de valores morales, en las conviccion es , en -
las actitudes, en las opiniones de los grupos sociales . 
Es decir, modelan un modo de ser común, un comportamie ~ 
to generalizado, una cultura conformada, masiva. O de 
otra manera, para seguir a Henri Simon, que la multipl~ 
cación de los vínculos sociales y la facilidad en las -
comunicaciones crean una solidaridad estrecha - en todos 
los pasos de la existencia - y a l a vez amplia dentro de 
la extensi6n del mundo en que viv imos , y en este caso -
la cultura, en cuanto conciencia o representación de lo 
actual, se impone como una necesidad del pensamiento y 
de la acción .:i 

Paralelas al rápido avance de la ciencia y la téc ­
nica , han surgido nuevas actitudes . El desdén, la apa ­
tía e incluso la hostilidad manifi esta a las nuevas co­
sas se han transformado en un afán casi compulsivo para 
consumir los objetos y los valores que ofrece la nueva 
sociedad . Existe un interés masivo por penetrar en sus 
procesos y participar de los privilegios que ofrece la 
nueva civilización moderna; por obtener un status y rea 
firmarse como sus miembros exclusivos. 

En diversos estudios socioló gi cos, entre ellos los 
de Vanee Packard, Her be rt Marcuse y c. Wri gh t Mills, se 
ha analizado el modo de ser , las expresiones, las mani­
festaciones, el lenguaje de e~te proceso social que ha 
desquiciado los moldes tradicionales en que se asentaba 
l a teoría de la comunicación y de su efecto en el com­
portamiento humano. Los autores mencionados han coinci 
dido en que esta nu eva sociedad: la sociedad de consumo, 
la socied ad tecnoló gica , la sociedad de masas, por me­
dio de un mecanismo de informac i ón que estandariza la -
acci ón y el pensamiento, controla y regula la capacidad 
del hombre de pensar y de actuar crítica , autónoma, res 
ponsable, libremente . 

Vanee Packard llama la atención en el hecho de que 
todo un sistema de persuasión que vulnera "puntos estra 
tégicos de la personalidad", ha sido utilizado para so= 
meter al hombre al designio de las cosas. tU n sistema -
que obliga al individuo a representar personajes yac ­
tos estandarizados y ritualizados en función de un a asi 
milaci6n mágica al poder de la mercancía, o en razón de­
una int egraci ón colectiva a un mundo ficción en el que 
l a felicidad es lo grada por medio del disfrute, del -
placer, de la comodidad, del prestigio , de la posesi6n 
de los objetos -) 
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Herbert Marcuse define a la sociedad tecnoló gica -
como una sociedad 

•• • que se caracteriza por la automatización progresi 
va del a~arato material e intelectual que regula la ­
produccion , la distribución y el consumo . Es decir , 
un aparato que se extiende tanto a las esferas públ i 
cas de l a existencia como a la s privadas i tanto a l= 
dominio cultural como al económico y politice . En -
otras palabras , es un aparato total . Esta sociedad 
desarrolla nuev as formas de contro l socia l (formas -
de control , tecnoló gicas y científicas) a consecuen­
cia de las cuales la población subyacente se integra 
al sistema de dominio y control científico y tecno ló 
gic o que , sin embargo , nunca elimina la s fuerzas po= 
líticas y económicas que hay tras él . La racionali­
dad , así como la eficie ncia del aparato tecnológico 
y el alto grado de productividad logrado por éste , -
llevan a una coordinación 7. manipu l ación totales , obte 
nidas 01 gran parte por me todos invisibles y placente = 
ros . Estos métodos producen lapérdida de autonomía y 
libertad individual,a pesar del grado aparentemente 
elevado de inde pende ncia que prevalece en la sociedad . 

Por su parte Wright Mills advierte que la so cie dad 
de masas no es más que el resultado del dominio que eje~ 
cen los medios de comunicación sobre la opinión púb lica, 
sobre la comunidad de públicos, sobre l as posibilidades 
de discusi6n pública y de la facultad que tiene cada in 
dividuo de decidir el camino que deben seguir las instf 
tuciones públicas. J 

f Es fácil distinguir -dice Mills- al público y a 
la masa por sus medios de comunicaci6n dominantes. -
En una comunidad de públicos la discusi6n es el me­
dio de comunicaci6n que prevalece, y los medios de -
masa, si existen , s6lo contribuyen a ampliarla y an~ 
marla, uniendo a un público primario con las d~sc~ ­
siones de otro. En una sociedad de masas , el tipo de 
comunicaci6n dominante es el medio oficial, y los P~ 
blicos se convierten en simp l es mercados de medios 
de comunicación:) 

El ejemplo iue muchos países -independientemente -
de su marco historico, del modo particular de su produ~ 
ci 6n y de las relaciones específicas de las clases so ­
cia les- han mostrado con respecto a la utilizaci6n so­
cial de los medios de comunicaci6n, es tan elocuente -
que resulta difícil dejar pasar inadvertidos los conceE 
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o.P. 

tos de Packard, Marcuse y Mills acerca de este problema . 

~i en los Estados Unidos -im agen fiel de la socie­
dadcte consumo - la clásica comunid ad de públicos , en la 
que el diálogo y la discusión afirmaban la estructu r a -
política, ha sido sustituida .. por una sociedad de masas 
cuya opinión está uniformada y estandarizada por la ac­
ción d e los medios de comunicación .. ~ 

Si en los países socialistas europeos y en la mis­
ma Unión Soviética se plantea como una cuestión de li­
bertad , no la eliminación de la explotación del hombre 
por e l hombre , sino la libertad de opinar, de partici­
par y de decidir en los asuntos vitales de la sociedad. 

' Si en Francia 'y en Inglaterra se advierte una se-
ria preocupación . pi¡¡r hacer frente a una tecnología que 
ejerce poderosa in/luencia religiosa, moral y política , 
que se está infiltrando ·en la vida familiar, en los mo­
mentos de ocio y en la ed~cación ••• , tenemos que con - -
cluir que la sociedad de masas ha envuelto por completo 
la acción del hombre ·, y_ qn~ la opinión pública , e s de ­
cir , la participación , conciente, reflexiva, crítica , -
respon s able de los grupos sociales -acción capaz de mo 
dificar incluso el rumbo de La sociedad- no existe en- ­
su verdadero signific ado . Que. lo que se ha dado en lla 
mar opinión pública, no ~ - más que la reacción -no re~­
puesta - de una estructura social masificada, sin capaci 
dad de crítica , conformada por una mentalidad afectiva~ 
que se a firma po r medio de símbolos, referencias y re­
pr es en ta cion e s se nsor ia le s , en virtud a un estimulo emi 
tido por los medios modernos de la inform a ción: la pr eñ 
s a , el c i ne , l a r a dio y la televisión . En e s te c a so e! 
con s enso, l a a c eptación o el reconocimiento social a l a 
estru c tura de poder, ya s e a económico o político, tiene 
un si gnificado más emotivo que r acional . 

• En México este modelo no difiere en mucho del esta 
blecido en otros países, y sól o pres enta variantes de = 
forma, deb ido so bre todo a la s ca racterí s ticas de su -
propio d es arrollo s ocial. 

Ha c e d iez años todavía representaba un obstáculo -
casi insalvable para el desarrollo de l a s ví a s de comu­
nicación la d ifícil geografí a del territorio nacional y 
la dispersión de gran parte de la población en localida 
des apartad a s un a s de otras . Es to dio lu ga r a que los ­
beneficios d e la información alcanzaran , las más de las 

12s -

. -
ve ce s , a núcleos urbanos . Pero de 19 60 a la fecha pode 
mos decir que todo el territorio nacional se ha ido cu = 
briendo escalonadamente co n una extensa red de r adio y 
te levisión~ que posibilita la trasmisión y recepción de 
la información en forma simultánea e instantánea . Si -
an tes de 1960 la población marginal de México, cense- -
cuencia del aislamiento, ocupaba un lu gar destacado en­
t re los indicadores del subdesarrollo , el establecimie n 
to de la red de radio y televisión eliminó la causa . -
Cada año se venden en el país más de un millón de ra - -
di os y se han registrado aproximadamente tres millones 
de receptores de televisión. No es una frase el afir ­
mar que hasta , la más pequeña localidad , ubicada en el -
fon do de la selv a o en l a mont añ a y desprovista de los 
más elementales recursos que ofrece la civilización mo­
der na, llega la acción de los medios de comunicación. 
Ya e s común ver debajo de los árboles , o colgado del -
ara do de los campesinos , o en la plaza pública , un ra ­
dio de transistores ; y en casas sumamente modes t as que 
i nc luso podrían c a lificarse de sumamente deficientes -
en cuanto a los materiales de construcción y a los ser­
vic ios públicos, la instalación de anten a s y de re cep ­
to r es de televisión. 

Quizás se pudiera decir que los medios de comunica 
ci ón han roto aparentemente con la barrera del aisla -
miento. 

Un nuevo lenguaje de representaciones sonoras y -
grá f ica s (la f a scinación del ritmo, el presti g io de la 
pa l ab ra, la violencia de las imágenes, la inmediatez de 
ln pr e sen cia) han hecho explosión en un marco social es 
trec ho por su mismo aislamiento , cerrado, ald eano , para 
s eguir las palabras del doctor Pablo González Casanova , 
y ha dado lugar a un resquebrajamiento en las tradicio ­
nes , l a s costumbres, los hábitos, las actitudes y opi ­
n i ones de los grupos sociales . 

Nuestro mundo se ha poblado de imáge ·nes y mensajes 
di námicos, sólo que la opinión pública sigue mediatiza­
da . Existe ya una extensa red de medios de comunica- -
c i ón -incluso vía satélites- y sin embargo el aislamien 
to y l a ignorancia de la realidad nacional persi s ten y­
pla ntean serios problemas a cualquier intento que se ha 
Lª por cimentar la integración de los grupos sociales -
mar ginales . 

lEs que los medios de comunicación no están curo- -
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p l iendo con su funci6n social de informar veraz y obje ­
tiva.mente a las masas? Es evidente que no. Cual~uier 
examen que se ha ga del contenido de la programacion del 
cine, la radio y la televisión , arrojará resultados de~ 
consoladores . Generalmente esta informaci6n proyecta -
imágenes que se caracterizan eri su co nj unto porque son 
representaci ones, en un ba j ísimo nivel estético, de la 
agresión continua a los valores más elementales del ho~ 
bre . Es una información que constituye la apología sis 
temática de las forma s más notorias de corrupción so~ = 
cial (la delincuencia , la prostitución, el alcoholismo , 
la impunidad) y la institución de violencia como forma 
Supr ema e irracional de convivencia. 

Y si no, v ean uste des las carteleras cinematográ ­
fic as de hoy: son títulos de la producción cinematográ ­
fica nacional: 

Cine Variedades: "No se mande profe . " 

Cine Mariscala: "Lauro Puñales . " 

En dos cines: "Por mis pistolas." 

En cator ce cines (progr amación vertical ): "Dos va ­
lientes , el espectáculo siempre emotivo e impresionante 
del hombre frente al peligro." 

En tres cines : "Las luchadoras contra el robot as e 
sino" y "La horripilant e bestia humana." Programa doble . 

Por cierto que L ' Osservatore Romano, órgano infor ­
mativo del Vaticano, ca lifl .ca a l cine como el "segundo 
pecado orig ina l" . Espectácu lo en el que el mal se trans 
forma en una fantasí a frenética de relajamiento irracio ­
nal , un signo de sadismo demente, o un plan perverso -­
contra el hombre . Si nosotros aplicáramos la misma ca­
tegoría al cine nacion al , lo definiríamos como e l peca ­
do original mismo. 

Creo que es conveniente leer también algunos de -
los programas de la televisión "n aciona l": 

Patrull a de ca.minos, con Broderick; Bat Maste rson , 
capítulo número treinta: "El asesinato es peli groso"; 
la jungla humana , con Herbert Low; El Llanero Solitario; 
Los campeones: Marino y la patrul l a oceáni ca , etcétera . 
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La información periodística ( salvo honrosas excep ­
cio nes) está delimitada en el mismo conto r no y hasta po 
dr ía aplicárse l e el juicio de J . Driencourt: -

El diario de la mañana como el de la tarde , ya 
sólo bu scan vender una idea, es decir , fabricar gran 
des noticias . La información es una mercancía para = 
co lo car en el mercado periodístico. Poco importa su 
contenido . Su forma debe ser capaz de seducir alma ­
yor número de clientes. 

El periódico El Día en su editorial del 7 de marzo 
pasado , en el que denun c ia el modo de operar de ot ro -
diari o capitalino, coincide con la opinión anterior: 

En el moderno periodismo -dice el editorialis 
ta- existe toda una esc uela de falsificación de los 
hechos y de sensacionalismo gros ero. Un gran número 
de las pub lic aciones periódicas . • . funcionan confor­
me a esas norm as p oco o nada escrupulosas . No es so ­
lamente la distorsión de las noticias , y el lenguaje 
ca lumnioso o insultante. No es solamente el ataque -
por razones pur amente personales , la difusión de ru­
mores no confirmados, l a charlatanería sobre lo acci 
den tal y acceso r io , y la superficialidad y la lige- ­
reza en el análisis o el comentario . Es, junto con -
todo esto , la deformación deliberada de los hechos -
y su sentido , que en aras de un sensacionalismo que 
se venda mejor al público, y que sirva para modelar 
-aunque sea a base de falsos supuestos - la opini6n .­
de los lectores, seg ún los in terese s y tendencias de 
esta prensa. 

Con esta pobreza de informaci6n, la imagen que los 
mexicanos pueden formars e de su realidad también será -
una imagen empobrecida, deformada, ~rotesca . Debemos -
ser co nscientes de que esta situacion sólo tiende a de­
bi litar las posibilidades de participación de los gru­
pos sociales en las decisiones que afectan a la comuni-
dad. 

El Estado , en uso de un derecho constitucional , vi 
gi la que la información se ajuste a lo establecido por­
la ley . Pero esta medida no ba sta para mejorar la cali 
dad de la info r mación . Esta será más auténtica y más -
objetiva , en tanto haya una mayor participaci6n respon­
sable de los cuadros técnicos , científicos e intelectu a 
les mejor calificados , en l a estructura de la comunica= 
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ci6n social . De esta manera, sabremo s que hay una ga­
rantía confiable de honestidad. 

Alguien decía que, si es neces ario, para no confor 
marse con una objeti vi dad puramente convencional, será­
preciso crear una pedago gía de l a informaci6n . Y en es 
te terreno creo que nuestra f acultad tiene la palabra.­
Como est udiosos de la comunicaci6n, debe mos adver t i r el 
peligro que representa la manipulaci6n colectiv a , y se ­
ñalar, honestamente, las posib ilid ades con las que puede 
enri quecerse el pensamiento y la acci6n del hombre . 
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INTL.filOGANTES SOBRE LA DIFUSION DEL LIBRO 

Gabriel Zaid 

.Así como sue l e haber en la nov ela un por centaje despro ­
porc ionado de personajes novelist as , y como hay mucha -
poes ía del poema , el carácter espec ul ar de l lengu aje se 
muest ra también en el libro como producto : hay cientos, 
quizá miles , de lib ros sobre el libro. Hay inclusive -
libros sobre libr os que tr atan de libro s (por ejemplo: 
One Hundred Books About Bookmaking , de Hel lmut Lehmann­
IIaupt ). 

Sin embarg o , casi toda la liter a tura sobre libros, 
puede agruparse en dos apar t ados: 

a) La literatura descriptiva , que es la más abun ­
dante ~y muy útil , escri ta por gente del gremi o o cerca­
na , inclusive escritores , hi s t ori adores , bib li6 grafos , 
bibli6f ilos , etcéter a. 

Hay muchos libros sob r e el ori Ben de la i mprenta, 
sobre libros ant i guos , sobre cómo se hace un libro , so ­
bre procesos gráf ico s , diseño tipográfico , grab ados , en 
cuadernac i6n ; sobre operaci 6n de bibliotecas , librerías , 
impre ntas , ed itoriales ; sobre hi st oria de famosos edit~ 
res , inclusive memorias personales , etcétera . 

b) Y hay l o que pudiera ll amarse la literatura pia 
dosa ,- por lo gen er al intercalada en l a anterior o panfl~ 
t ur ia , aunque a veces ta mbié n ll ena ndo libros enteros . 

Esta literatura consiste por lo gene r al en decir -
que el libro es una cosa muy noble y muy importante , 
aunq ue desgraciadamente la televisi6n hac e avances te ­
rribles , QUe el gobie rno no ayuda , e tcét era . Tiene po­
co senti do crítico . No porque no "critique" al gob ie r­
no , a los aut ore s , a los libreros , a lo s fabricantes de 
pn:pel , al públic o , a la televisión , a la radio , a los -
otros editores , etcétera , sino porque su "crítica" es -
mcra~ente quejo sa , no analítica . Los editores (como -
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los escritores y li bre ro s) son casi todos llorones pro ­
fe sionales . Y se comprende : si la cultura es e l verda ­
dero rasgo humano de la actividad del hombre en el pla ­
neta , y si l a cultur a son lo s -libros, ¿quiénes debieran 
prosperar en el planeta más que los editores , los escr i 
tores y libreros? , ¿quiénes deberían ganar las mil l ona= 
das que gana Elizabe t h Taylor o la NBC? Frente a estas 
realid ades , l a lit eratura piadosa reacciona como litera 
tura piadosa : se queja de lo s sordos predican do a lo s = 
convencidos . Y t ambién se comprende: lo que hab ría que 
hacer es estudiar la realidad para ca mbiarla , pero esto 
es econ6micamente imposible para una industria tan pe ­
queña y fragmentada en unidad es económicas minúsculas . 
A fal ta de estudios , nad a más razonable que especular , 
aunque eso oscile entre la intuici6n gen ial de los edi ­
tores que han ido transformando la industria , y el pen ­
samiento mágico de las supersticiones gremia l es que a -
fuerza de ser compartidas por casi todos se vuelven in­
tocables , hasta que un hereje inventa el libro de bolsi 
ll o o la ve nta de encicloped i as en abonos . -

Las "verd ades comunes " de l a industria del libro, 
son tan comunes que casi se pod ría constru ir lo que - -
diría esta liter atura sobre "el l ibro y su influencia -
en l as masas" para el curso de "Comunicació n de Masas -
en México "; 

a) El l ibro es el primer medio masivo de comunica 
ci6n qu e surge en la historia , y sigue siendo el más no 
ble ; 

b) La influencia de los libros es enor me: l a cul ­
tura se eA-ti ende y comunica a través de los li~ros ; 

c) Los libros no se difunden más porque son caros , 
por que son un lujo para las masas mal aliment adas , anal 
fab etas o sin estudios de nuestro s pa í ses ; -

d) De lo cu al son principa le s r espo nsabl es los go 
bier nos , que no apoy&n decidid all!ente a la i ndustria de l 
libro e inclusiv e le ponen trab as arancelarias , cambia ­
rias , de censura , etcétera . 

Pu es bien , est os asertos que parece n ta.~ razona ­
bl es , res ul tan falsos , dudosos o al menos indemostra ­
bles c:1 cuant o se analizan con esp írit u cr í tico . No se 
r ía fácil su st it; nir lo s por otro s sí demostrables ~orque 
no.u.i e ha he cho loe estudios concluy en tes que habria que 
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hace r . Pero se puede demostrar , al menos , que son fran 
ca.mente dudosos , y que qui zá , por el contrario : -

a) El libro no es un medio de masas en México ni 
on el - mundo de nuestra lengua (ni quizá en el planeta , 
por el creci miento "explo sivo" y especializac ión de lo s 
"temas " y "trata mientos " ) . 

b) La influencia directa de los libros es muy li ­
mitad a. 

c) Los libros no se difun den más po rque las masas 
con estudios universit arios no leen . 

d ) De lo cual son princi~al es responsab l es l as uni 
vorsi a ades , que dan cursos y titulos , pero no enseñan a-
leer . 

1. ¿El libro es un medio de comunicación de masas? 

r . Parecería que s í, 

~ ) Por razones históricas : el li bro, como ~rece ­
dente , ha sido el término de ref erencia y analogia para 
los nuevos medios de comunicación; 

b) Por razones tecnol6gicas : también la i mpren ta 
os una obra material de ingeniería que permite modular 
y multiplicar una seña l re produ cible en forma imperso ­
nal; 

c) Por razones sociales : l a lect ura es anónima , 
igual - que l a asistencia al cine , etcétera . 

(La trasmisión "en vivo" puede crear la ilusi6n de 
una rel2.ci 6n i nterpersona l que sólo sed~ con la trasm.i 
si6n por teléfono ; y ciertamen te crea situaciones comü 
nitarias sui ~ener is, tales como la "asi stenc ia" de = 
cien millonese pe rsona s a lo s f unera l es del presiden ­
te ICennedy, la pa r ticipación local en concursos apasio ­
nante::; , la oratoria "i nmediata" de líderes como Castro, 
o Nasse r , l a trasmisión directa de un incendio o motín 
al estar sucediendo , etcétera ; pero aú n en el caso de -
que , por ejemp lo , la intervención de un radioescucha se 
difunda , la comunicación si;:;ue siendo i mpersonal y del 
lado del rece pto r hay un ser anónimo . ) 
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II . Sin embargo, en términos cuantitativos no hay compa 
rac ión : -

Consideremos todas las trasm .isiones de televis ión 
que se efectúan en México, todas las t r a smisiones de ra 
dio, todas l as películas que se exhiben . En el grueso ­
de l os casos el program a trasmitido o la película exhi­
bida a l canzará fá cilmente un públic o de cuando menos de 
cenas de mil es a lo lar go de una trasmisión o exhibí -= ­
c i ón . 

Consideremo s en cambio todos los libros que se en ­
cuen t ran a la venta. En el grueso de los casos , la ci E 
cu l ación será cua,ndo mucho de centenares en un año o de 
miles en todos lo s años que tarde la edición en agotar ­
se. 

En un solo día , un programa de te levisió n congrega 
un audit ori o de decenas o centenares de miles; un pro ­
grama de radi o o una pel í cula, de miles o decenas de -
mil es; mie ntr as que un libro de venta sensacional, como 
el Diario del Che Gueva ra o Picardía mexi cana , no ven de 

• en un di a más que decenas de ejemp l ares , y la gran may2 
rí a de lo s títulos en venta no alcanzan a vender siquie 
r a un ejemplar diari o . -

Los tirajes normales para agotarse en varios años 
y en todos los países de habla es pañola, que integran -
una de las zonas lingUí sticas más extens as y pobladas -
del planeta, no su elen ser más que de dos o tr es mil -
ejemplares para una población de dos o trescientos mi­
llon es . lSe puede hablar de comunicación de masas cuan 
do la penetración es de una cienmilésima? 

2. lCómo explicar entonces la influen cia del libro? 

Habría que empezar por investigar si tal influen ­
cia exi ste . Habría que precisar de qué estamos hablan­
do cuando deci mos influencia. Habría que saber quién -
es el l ector anónimo, por qué lee, cómo llega a leer lo 
que lee , qué e fect o tiene en él la le ctu ra, etcétera . 

La hipó tes is tradi cional , pero no verificada co n -
est udios concluyentes, parece modelada con un tr as fondo 
más o menos evangélico : la semilla se arroja , y en pa r­
te se pie rde o cae en tierra estéril o se ahoga o da -
muy poco fruto, pero unos pocos escogidos , de los mu- -
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chos llam ados , responderán transformando su vida y la -
de los otros , porque ellos a su vez se vuelven nueva Si 
mient e , que va mul t iplicando l a influencia , hasta que -
inc lusive qui enes menos lo suponen quedan influidos. 
Así se extienden las ideas, sobre todo si llegan a pene 
tra r a qu ienes t i enen el poder, o si quienes tienen las 
ideas lle gan al poder . Así inclusive se es tablec e un -
diá logo o tradición a través del espac io y de los si - -
glos, y algunos análisis de Aristóteles imprimen su ca­
rácter en las lenguas europeas y moldean l as categor í as 
mentales de ciento s de millon es que ni siquiera han leí 
do a Aristótel es . Así , ese diálogo se va anudando en = 
hitos sobresalientes y permite ver, por eje mplo en la -
serie Hegel-Marx-Castro , cómo una influencia intelec - -
tual poderosa ri ge secretamente los hilos de l a histo ­
ria . 

Todo esto es muy bonito y muy consolado r, sob re to 
do pa ra quien vende uno o dos ejemplares diarios , y - = 
pien sa que Hegel vendía menos; pero puede ser simplemen 
te es o: una manera de ahuy entar la pesadilla de l a hi P~ 
tesis contraria, tampoco demostrada , pero no menos di ­
fundida : que escribir y publicar libros es actuar al -
margen de la realidad . Sócrates no creyó en la impor­
tancia de escribir . Rimbaud y Juan Rulfo dejaron de ha 
cerlo. Muchos rel igiosos y r ev oluciona rio s se han sen = 
tido culpables y narcisistas cuando se han sumergido en 
una acción ( la de escribir) cuyas consecuencias son tan 
poco clar as. Los sentimientos de culpa de la gente que 
se ocupa de escribir son conocidísimos , y en parte ex­
plican la obsesión de poner la pl uma al servicio de - -
"causas útiles" , para sentirse menos inservibles. Si -
todo el mundo de habla española ha po dido espera r hasta 
mil nove cien tos sesenta y tantos para traducir a nu es ­
tra lengua la Fenomenología del espíritu, sin que, míen 
tras tanto , se haya ca id o el mundo de hab l a española -­
por falta de Hes el, y si inclusive ahora que tenemos la 
traducción seguimos sin leerla , y si Castro declara pú ­
blicamente que no ha leído más que las primeras páginas 
de El ca~ital, lde qué estamos hablando al hablar de l a 
influencia de los libros, ya no digamos en las masas? 

Habría que distinguir y medir separadamente un cú­
mulo de fenómenos distintos en la llamada influencia -
del libro . Una cosa es el renombre de autores o títu ­
los, otra la v enta efecti va de ejemplares, otra la lec ­
tu ra de los mismos , otra la difusión del "contenido ", -
otra los nex os cau sa le s que pudieran establecerse entre 
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los fenómenos anteriores (renombre , venta, lectura , di­
fus ión) y hechos observables en el comportamiento indi­
vidual o colectivo . 

Se pu ede tener ren ombre de escritor sin haber es ­
crito un lib r o , o en caso de haberlo escrito , sin que -
se venda , o en caso de que se v enda , sin que se l ea, o 
en caso de que se lea, sin que nada cambie . Se pu ede -
vender mucho s i n tener renombre. O se pue de influir mu 
cho sin haber escrito . Se trata de una constelación de 
fen ómenos próximos pero distintos . 

Y todo está por estudiarse. lSirve realmente la 
"poesía comprometida "? lDaña realmente la l ite r atura -
pornográ fi ca ? Los suicidas wert he rianos, de no leer el 
Werther , lno s e hubieran suicidado? La lectura de Marx, 
lprodujo el 26 de julio en Cuba? La l ect ura de los evan 
ge lios, lprodujo el bombardeo de Hi roshima? -

En otros medios se han hecho y se hacen estudios -
que permiten medir y estrati f icar el auditorio por zo­
nas de la ciudad, ingresos, edad , sexo , hábitos, prefe ­
rencias, etcétera . Pero inclusive en estos medios hay 
dificultades para medir la influencia . Pudiera pensar ­
se que lo s anunciantes no tienen interés en que se estu 
die , por ejemplo, si la televisi ón es nociva para los= 
niños y en qué forma. Pero inclusive en algo' que sí -
les interesa , como es la influencia de la publicidad so 
bre las compras , tampo~o se ha logrado mucha pr ecisión : 
Un chiste común del gr emio es decir: sabemos que l a mi­
tad de todos lo s millones que gastamos en publicidad no 
si rv e ; lo que no logramos sabe r es cuál mitad . 

En el caso de lo s libros, l a i gnorancia es mayor . 
Y, a falta de estudios , hay una serie de hipótesis bea ­
tas: que no hay libro que no tenga algo bue n o; que cual 
quier libro tiene una influencia más benéfica que cual= 
quier programa de televisión; iue no hay nada más nobl e 
que tener un hijo, plantar un arbol y escribir un libro; 
etcétera . 

En resumidas cuentas, mi entras no se llegue a tener 
est udi os conc l uyentes , creer en la influ encia del li bro , 
o no creer , es ante todo eso : creer o no cree r. 

3. lEl 1recio es la ba r re r a pr inci pal para la difusión 
del ibro? 
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I . Parecer í a que sí . 

~) Hay una dif erencia económica esen c ia l entre el -
lib ro y los otros medios. El negocio de la pr ensa , la -
radio y l a te l evis ión consiste en reunir un público -
vendib le a terceros. El "contenido" sirve como cebo que 
per mite atrae r y diferenciar l a cantidad y cl ase de -
público que se puede entrega r, de acuerdo con los inter~ 
ses de l tercero . Por ejemp l o , un f ab r icante de pa l as -
mecán icas no tiene in t erés en c omprar el p úblico que -
le p uede ofr ecer una tele vi sora de Jala pa . La televiso ­
ra p uede congre gar decenas de miles de pers onas , pe ro ca 
si ning ún posib l e comprador para el fabricante. El me= 
dio adecuado para congregar un público tan li mitad o, a -
un costo razonable, es a través de un a revista espe c iali 
zada en temas de interés para l a industria de l a cons ­
trucci ón . 

Esto explica que algunas revista s de ingeniería -
norteamericanas se distribuyan exclus iv amente por sus­
cripci ón gratuita, pero sólo a quienes llenen una fic ha 
desc riptiva que encaje en el perfil del público que les 
interesa reunir para los anunciantes . Los in gresos de 
la r evista por suscripciones pueden ser tan pequeños, -
que prefieren descartarlos y mejorar sus ve r daderos in ­
gre sos , teniendo un público más selecto , en paquetes me 
jo r catalogad~s , vendible a mejor prec i o . -

La diferencia entre perde r y ganar dinero en l a -
operación de muchos estad i os deportivos nor teame ricanos 
depen de del diseño adecuado de pasillos para la óptima 
circ ulación de vendedore s . El volumen de ingresos por 
compras llega a ser mayor que e l de taquilla . El espec 
táculo deportivo , entonces , es l a manera de reunir un = 
público vendible a los concesionarios de sa lc hichas , -
cer veza, palomitas , café, etcétera . 

En el caso del l i bro no ha y terceros , el costo lo 
paga exclusivamente e l públ i co . En la radio y la tele­
visión , se da el extremo contrario: el público no paga 
nada fuera de la compra del aparato . Los periódicos, -
revistas y espectáculos , inclusive e l cine (sob r e to do 
si se piensa en los derechos de trasmisión po r televi­
s ión) , son pagados en pa r te por terceros y en pa r te por 
e l púb li co . (El concepto de terceros puede extenderse 
para incluir a l gobi er no y diversos mecenazgos. Tam- -
bién puede ext enderse el concepto de la vent a a terce r os 
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en formas que no sean espacio o tiempo para anunciar . ) 

De to do esto se sigue que el co st o relativo para 
el público es mayor en el caso del libro que en los 
otros medios . 

b ) Si esto se ve a la luz del bajo poder atl~ui si ­
tivo ñe nuestras masas , parece natural pensar que los 
libros no se venden más porqu e resultan demasiado c~ 
ros . 

II. Sin embargo , 

~) El bajo co sto relativo es relativo ~on res~ecto 
a un total muy di s~into en caaa medio . Hacer una pel í ­
cula cue s ta varias veces más que hacer un libro . Un 
di ario t iene un costo de operac i6n much as veces mayor -
que una editorial . Los libros son relativamente bara ­
tos . Tan bar a tos que miles de escritores que no vi ven 
en la abundancia pagan sus propias ediciones . Muy poca 
gente , en cambio , puede dar se el lujo de tener un dia­
rio propio o hac er sus pro pias pel ícula s . Los libros -
son tan bar atos que ba sta una venta de miles para hacer 
la operaci6n viable econ6micamente , mientras que la -
prensa requi ere dece na s y e l c ine centenas de miles , 
además del ingreso pagado po r ter ceros . 

b) No hay por qué pensar en las masas hambrientas 
con respecto al libr o . Los medios masivos tampoco son 
para estas masa s : son para quienes ya puede n pagar un 
aparato de r ad io o te l evisi 6n que cuestan mucho más -
que un libro . ¿có~o e:xi)lic ar , entonces , que en nuestro 
país tengan el poder adquisitivo (más de mi l millones · 
de pes os anu ale s) para coCTprar más de un mill6n de apª 
ratos de radio y más de tr escie ntos mil televi sore s al 
año , y que no r,asten más que la quinta parte de esa 
canti dad en libro s? Y eso sin hablar del gasto en ci­
ne , peri6dicos , et cétera . 

c ) Los títulos son únicos y no muy sustituibles -
unos por otro s . Tiene mucho sentido que ruéxic o expor ­
te millones de pesos de l ibros e importe ot ro tanto , 
porque s e trata de títulos di s ti ntos . Sería absurdo , 
en cambio , exportar e importar la misma can ti dad de -
azufre , por ejemplo . Aún adrnitl-endo cierta sustit';libi, 
lid ad de un titulo por otro, el mercado resulta ol igop ~ 
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lico y la demanda inelástica . Subir o ba jar 1~ 6 los -
precios de los libros no subiría ni ba j aría 10% l as ven 
tas . Se requieren var iaciones muy grandes para tener 
efect o , y aún así el efecto no se distribuye uniformemen 
te . Dado el carácter único del título y el costo invis i 
ble , pe ro importante , del tie mpo dedicado a l a lectura ,­
nadie va a leer libros que no le interesen aunque se los 
den a la mitad de precio . Son ciertos títulos , únicamen 
te, los que pueden ampliar su difusión por una baja de ~ 
precios : aquellos que "en especie" , interesan a un pú­
blico potencial ampl io . Pero una ojea da a los ciento 
diez mil títulos en vent a que hay actu almente en españo l , 
según la lista editada por la casa Bowker , puede hacer 
ver qué porcentaje tan bajo cabe en esa categoría . 

d) Por último , el caso de las enciclopedias , que 
teóri c amente podrían venderse (menos) a la mit ad de pre ­
cio , si en vez de empujarse con vendedores se vendiesen 
on librerías , es de especial interés porque el aumento -
de ventas se ha logrado aumentando el precio (para pagar 
la fuerte comisión del vendedor , dar pi lone s al cliente , 
etcétera) . 

En resumen , lo que parece limit ado es el merc ado 
"en especie ": el púb lico interesado en leer libros (o al 
menos en comprarlos) , no su poder adquisitivo . Aunque -
es cierto que algunos títulos podrían ampliar su mercado 
abatiendo el prec io , esto sólo puede ser cierto para lo s 
títulos que por su carácter apelasen a un público "en es 
pecie " más amplio . -

Inc l usive en la zona de habla inglesa , con un pú­
blico educado tan numeroso y de tan alto pode r adquisiti 
vo , no es cierto que todo título pueda lanzarse como -
pocket book , ni que todo libro barato se convierta en -
bestse ll er . 

4. ¿La culpa es del .s_obierno? 

Es cierto que nuestros gobiernos han sido fr ancame n 
te inocentes con respecto a la industria del l ibro . No 
han visto , en su propio interés , que el aura nob l e de l 
libro y su bajo costo se prestan a lucirse con poco 
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dinero. En proporción a su prestigio, no hay regalo -
más barato que un libro . Además , es un prestigio que -
se deja transportar ; las presas y las obras públicas n o 
se exhibe n tan fácilme nte. 

Los libros mexicanos podrían llenar pro fu sa mente -
los escaparates del mundo de habla española, ser vir mi l 
veces de donativos simbólicos a todas las bibliotecas -
del continente , etcétera . Y además: traer divisas . In 
c l usive : con un producto manufacturado. Antes del ac -­
tual f omento a la exportación de manufacturas , e l li br o 
era la principal manufactura exportada , sin que al pare 
cer nadie se diera cuenta ni la apoyara . lPuede pensa r 
~e en una línea demagóg ica más fáci l mente practicab l e = 
para un pequeño imperialismo mexicano , con discursos, -
inauguraciones, ayuda a países pobres y toda la cosa? 
lPuede perdonarse qu e escritores como Jaime Torres Bo­
det y Agustín Yáñez manejen presupuestos treinta o cua­
renta veces superiores al de todos los editores juntos , 
y tengan la falta de imaginación, o lo que sea, para de 
volver sin usar cientos de millones de pesos presupues = 
thdos y autorizados , en un continente sin bibliotecas, 
empezando por nuestro propio país? 

Pero viéndolo bien , quizá no hay peores inocentes 
que los inocentes con iniciativa , y es mejor que nues ­
tros secretarios de educación sigan creyendo en la vari 
lla y el cemento y no en los libros . Fuera de aque l la­
iniciativa de Vasconcelos 1 ahora legendaria, de hacer -
ediciones populares de clasicos, las ediciones de la Se 
cretaría de Educ ación Pública han sido tan ineptas (vi = 
de la serie "La Honda del Espíritu", sic) que, afortuña 
aamente , a pesar de su bajo precio, nocirculan. ¿y que 
ha hecho el gobierno interviniendo en el Fondo de Cultu 
ra Económica? ¿y qué se ha ganado con que la Universi-­
dad de México convierta textos excelentes y millones de 
pesos en alimento intelectual desbalanceado para poli ­
llas de almacén? 

No, decididamente la experiencia en México es que 
la iniciativa privada , de origen más o menos extranjero 
y con mercado oligopólico , ha dado mejor servicio al -
pa í s que el gobierno , y a un costo mucho menor . Por -
otra parte , fuera de la promoción de bibliotecas públ i ­
cas que se justifica en sí misma, porque es una vergUen 
za nacional comparar las insta l aciones deportivas con = 
l as bibliotecas que tenemos , y fuera de subsid i os a la 
exportación (que cubriesen , por ejemplo , el costo de l a 
car ga aérea y los aranceles de entrada en otros países) , 
no se ve la ventaja de que el gobierno intervenga, edi -
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tan do o con subsidio s directos a la produ cción , por -
ejemp lo a través de l papel . 

El pro'blema de fondo es la falt a de público "en es 
pecie" , no l a falta de poder adquisitivo del público . -
Por eso la única intervención estatal deseable es la -
creación y buen mantenimiento de bibliotecas y salas de 
lectura que auspicien la creación de nuevos lectores , -
so bre todo juveni l es. Lo otro (los subsidios a la ex ­
po rtación) pertenece simplemente a una buena política -
de fomento industrial de una manufactura exportable que , 
por su naturaleza única y relativa al lenguaje , tiene -
la mayor oportunidad de inte gr ac i ón hispanoamericana . 
Que a México no lleguen libros uruguayos o colombianos; 
que publicar en cualquier ciudad del mundo de habla espa 
ño la no sea como pub l icar simultáneamente en todas, no -
sólo es absurdo en el orden de la comunicación cultural, 
es un absurdo industrial y un desperdic i o de oportuni­
dades de integración económica. 

Y por lo que hace a los pocos libros que en efec~~ 
pud ieran aumentar su di fusión mediante una baja de pre ­
ci o , lpara qué se quiere al gobierno? Bájese el precio . 
Son esos , precisamente , los libro s que más fácilmente -
pueden vivir de sus lectores y que menos necesitan de -
terceros. 

4. lPero i entonces? 

Ciento diez mil títulos en venta no pueden se rpa ­
ra todo el mundo . Leyendo uno diario se requerirían más 
de tres siglos para leerlos, sin contar las decenas de 
miles anuales que irían apareciendo. 

Es cierto que tampoco es posible ve r todas las pe­
lículas que se hacen, ni escuchar simultáneamente todas 
las estaciones de radio . Pero además de esa extensión 
"horizontal" inabarcable , hay en los libros un problema 
"vertical": los grados de dificultad de la lectura . -
Aun suponiendo que a todo el mundo le inter e sase la me­
ta lurgia o el surrealismo , hay libros surrealistas y de 
metalurgia que no todo el mundo puede seguir sin cierta 
preparación . Esto reduce enormemente el público de un 
lib r o . Lo admi r able del libro es , precisamente, que es 
to sea posible . Lo cual pe r mite ver las falacias del= 
precio y de las masas al revés : 

a) Aunque teó r icamente esta di f i cultad "vertical " -
- del l ibro es concebible en los otros medios , de -

hecho se excluye por razones económicas: sólo en 
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\,!D. medio tan barato como el libro , es pos i bl e 
se a tan poca gente ; 

diri gi f: 

b) Esto hace tan accesible el li bro al crecimie n­
to "explosivo" de "t emas" y "tratamientos " tan diversos 
que la mayoría de los títulos nunca podrá interesar a 
todo el mundo . 

Por lo general , el mundo no está a la expectativa 
de ver qué cosa inteli gente ha escrito uno , para ir in 
mediatam ente a comprarla y leerla , aunque uno se ocupe 
de polí t ica , ciencia , poesía y otras cosas igualmen te 
importantes para el género humano . Pero si no fuera -
por esa ilusión , más o menos narcisista , de sentirse en 
el centro de una totalidad que nos llama, lcómo iba na 
di e a escribir , contra todas las evidencias estadíst i= 
cas? Si se piensa en la gravedad de l prob l ema del TeE 
cer Mundo, si se piensa en la importancia de la produc 
tivi~ad a grícola para la solución de ese problema , s i­
se considera que , como bien dijo Santayana , l os que no 
conocen la historia se condenan a repetirla , y si se -
observa la persistencia histórica hasta nuestros días 
de ciertas cristalizaciones fetichistas en los aperos 
de la branza , sin dejar de lado el considerando de que , 
por el momento , el estructuralismo está de moda, lcómo 
no ver l a importancia y actualidad de la Historia tes­
truct ura de los mitos del arado de palo entre I oso rer 
ros del sur? 

No hay autor que no crea que su libro es importan ­
te , porque lo ve situado en una totalidad que a él le -
permite centrarse . ¿Pero cómo puede el lector , recupe ­
rar esa totalidad desde tantos centros de atención que 
lo solicitan? Es muy difícil , sin compartir en buena -
parte preparación e intereses. Los libros son como una 
conversaci ón, y no es cierto que cualquiera pueda se- -
guir todas y cualquiera de las conve rsaciones, entrando 
y saliendo en cual quier momento. Para que eso fuese po 
sible , habría que estar hablando todos siempre del tiem 
po, o cosa así , en el arranque de una conversación que ­
nunca despega. Para ir a algún l ado , especialmente a -
ciertos lados difíciles, se r equiere un mínimo de "ho ­
ras de vu elo " en común , o en los mismos aparatos . 

Los medios masivos logr an esta "comun i dad" en gran 
escala eliminando la riqu eza de posibi l idades, reduc~en 
do la altura del vuelo y concentrándose en algo así co= 
mo hablar siempre del tiempo . En México se venden - -
400 , 000 ejemplares del Q~lecciones del Reader ' s Digest , 
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que es más que el público de cualquier periódico y más 
que el público de muchas estaciones de radio y televi ­
si ón. Algo semejante se ha lo grado en el caso del li­
bro , con la imposición del texto único para la enseñan­
za primaria. (Sólo que en el caso de l libro no hay una 
gran ventaja económica en hacer tiradas de millones de 
ejemplares . Los costos fijos, al diluirse entre el vo­
lumen , decrecen asintóticamente, y el grueso de la ven­
taja se ha logrado ya cuando se lle ga a las decenas de 
miles . La reducción porcentual de costo unitario al -
pasar de ahí a los millones es mucho menor . La venta­
ja, si es ventaja, está en uniformar la enseñanza y es ­
tandarizar la conversación.) Un caso parecido, en el -
mercado de habla inglesa, ha sido por ejemplo la venta 
de millones de ejemplares del libro Cómo hacer amigos e 
influir en la gente, de Dale Carnegie. Es dec ir, si -
hay titulos que puedan alcanzar una difusión masiva por 
su mercado natural "en especie" (lo cual a su vez permi 
te reducir su precio hasta cierto punto, limitado por= 
el costo marginal). Pero, ¿por qué eliminar los otros, 
que constituyen el noventa y tantos por ciento de los -
t ítulos publicables , y que constituyen una oportunidad 
de comunicación imposible en los otros medios porrazo­
nes económicas? Y si este noventa y tantos por ciento -
es lo que suele llamarse "el libro ", y lo que nos preo ­
cupa , la cuestión reducida a términos más definidos, de 
bería ser: lpor qué el libro no vende en el orden de -­
las decenas de miles? Nada más . 

Si suponemos que la venta en el orden de los sim ­
ples centenares es un fracaso atribuible a causas espe ­
cíficas (excepto en ciertos géneros, como la poesía, -
donde quizá es la venta normal) , vender decenas de mi­
les sería multiplicar por diez el mercado normal actual . 
Y esto no depende de las masas, ni del gobierno , ni de 
los precios (aunque al haber un mercado "en especie" -
diez veces mayor, sería fácil bajar lo s precios e incl~ 
sive hacer viable económicamente para algunos otro as ­
pecto de la operación editorial: vivir de escribir li­
bros) ; depende del público universitario . 

Hay un millón de personas económicamente activas -
con estudios universitarios en el mundo de habla españo 
la. (La CEl?AL da esa cifra pa r a Iberoamérica, y se pue = 
de pensar ~ue restando Brasil y sumando España se lle­
gue a un numero parecido . ) Por mal pagados que estén , 
pertenecen a la capa superior de la población en térmi ­
nos económicos . Pues bien , este millón de personas su-
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periores en educación y en ingresos , no da mercado para 
más que dos o tres mil ejemplares por título . Ysi esta 
gente no compra libros , lpara qué hablar de masas , anal 
fabetismo , poco poder adquisitivo , etcétera? El verdade 
ro problema es que , en el mundo de habla españo l a , e l= 
estrato privilegiado que ha hecho estudios universita ­
rios no lee . 

· Suena :increible . Lo sería , de no ser por las cifras 
ypor la experiencia de tratar con médicos , abogados , i n 
genie ·ros , contadores , e ·:inclusive maestros universitarios . 

El problema del lib .ro es que muy poca gente de la 
que seria de esper a rse que leyese libros , los lee . Lo 
cual implica , porque la lectura "hace vicio" , y es más 
difícil de dejar que fumar , que nunca le "han da do e l -
golpe " a la lectura , que nunca han sabido realmente lo 
que es leer . ' 

Aprende r a leer es un proceso de inte grac ión · de to 
talid ades perceptivas cada v ez mayores , quizá subdivid í 
ble en las siguieptes etapas: 

a) Inte grar- las letr as de una palabra . bon nues ­
tro aifabeto y los siste~as comunes de enseñanza , una -
prime ra etapa fundamental en la lectura es ver de un -
gol pe una palabra . , No es tan fácil ni es cosa de niños: 
Es t an di f ícil como leer chino o jeroglí f icos • . La dife 
renci a entre deletrear y ver de golpe es enorme , y no = 
se adquiere sin práctica . Uno puede ver de golpe lapa 
l abra "loco motora " sin comprender cómo al deletrearla = 
el niño tenga que volv er a empezar porque al llegar a -
la "a" perdió el total que iba integrando le tra por le ­
tra. Pero sucede lo mismo cuando se aprende ot ro alfa­
beto (como algo separable de aprender otro idioma) , di ­
gamos griego o gótico . Si uno ha tomado clases de ale ­
mán con alfabeto romano, y empieza luego a ver lo mismo 
con alfabeto góti co , las mismas palabras ya conocidas -
pierden su transparencia tipo gráfica se erizan de difi 
cultades visuales , se . pierden en el follaje espinoso de 
los caracteres góticos: hay que deletr ear . 

Deletrear es reconocer cada letr a como totalidad -
aparte , en l a apertura posib l e de esa totalidad a una 
tot alidad mayor que la inte gra y condiciona ; es ir bus ­
cando totalidades tentativas que cum~lan satisfactoria ­
mente esa integración en esas condiciones ; es ir buscan 
do entre el follaje de la excesiva proximidad , el bos -­
que perdid o entre los á~boles ; es pasar del mut is mo de 
l a letra (cuyo de s liz apenas perceptible a la apertura 

146 

' 

de l sent i do nos ha enseñado a ver l a moderna poesía bra 
silciía) hacia el mil agro de la pa l abra tota l. 

b) Y luego hay que in tegra r las palabras de una -
orac io n . Todo el proceso se repite a un segundo nivel . 
Las palabras , abiertas a mil i ns inuacione s , tienen tam ­
bién su mutismo y se encast illan co mo totalidades apar ­
te . Aquí la integración es más compleja ~orque l as mo­
dulaciones contextu al es (sin contar todavia l as d el con 
texto al cual pertenece la oración) tienen complicacio = 
nes tipográficas , prosódicap , sintácticas , de vocabula ­
rio , que , por lo mismo que abren mucho más posibilida ­
des que las relativamente pocas combinaciones alfabéti ­
cas , exigen muchas más r estricciones para integrar una 
unidad de sentido . 

e ) · Y as í hasta lee r un párrafo , que es donde mucha 
gen te - "alfabetizada" se queda . Gente adulta capaz de -
integrar totalidades de expresión oral re l at iv amente di 
fíciles y matizadas , pero que no puede sostener ese "ma 
labarismo" en el aire mientras lee , por ejemplo , un ar = 
tículo completo en silencio . A veces la operación se 
reparte : un campesino que "sabe l eer" va con virti endo 
los párrafos del periódico~ una versión oral inteligi ­
ble , que ya en forma .. oral es abarcable en una totalidad 
mayor que eJ. párrafo.por los otros que lo escuchan . El 
mismo que lee en voz .alta , se va deteniendo a tramos , -
porque necesita escucha rs e , por que necesita ta mbié n su 
propia versión oral sin la cual no puede entender lo que 
dice el périódico . "Deletrea" párrafos , deparagrafea , 
si se puede decir , y , como el niño , puede llegar a la -
"a" sin estar vie ndo de un gol~e l a totalidad de l artí cu 
lo . Necesita ir recogiendo , parrafo por párrafo , como ­
el niño letra por letr a , la totalidad que va a integrar . 

d) Y un nivel siguiente , en el cual , . por lo vist~ 
se quedan "deletreando " como esos pobres campesinos , -
los médicos , ingenieros , maestros , etcétera , es ver un 
l ibro de un go l pe , como una totalidad . lCómo va a leer 
libros nadie para quien leer sea una marcha tortuosa y 
lent a de a.ías , semanas y meses , que cuando llega a la -
"a" , ya perd ió el sentido del libro? ¿y cuántos cursos 
universitarios no son más que la l ectura tortuosa de un 
li bro a tra v és de un añ o? lHay maner a más segura de ha 
cer un libro completamente ininteligible que leerlo su= 
ficientemente despacio? Es como ver un mural a dos cen 
tímetros de distanc i a y recorrerlo a razón de diez cen = 
tím etros cuadrados cada tercer día durante un añ o , como 
un a lagartija miope . Así no hay manera de integrar la 
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totalidad, de llegar a ver el mural de un golpe. 

Y luego pasan los años, y l a experiencia profesio­
nal y de la vida ~ueden hacer madurar a la persona , in­
clusive en r el ac ion con el l enguaje , y se tiene gente -
universitaria que se desenvuelve con eficiencia razona­
ble en el orden profesional, que inclusive es capaz de 
sostener una conversación de cierto vuelo, pero que co ­
ge un libro y no sabe más que ir a ras de tierra, arras 
trándose to rtuosamente entre el follaje inab arcable de ­
un golpe , desde su visión de reptil . ¿y a quién le gus 
ta sentirse un repti l, sobre todo si tiene la experien = 
cía del vue lo inteligente en el orden oral? Ese disgus 
to natural acentúa l a diferencia entre el lado oral "des 
arrollado " y el lado escrito "subdesarrollado"; condena 
la le ctura de li bros al "cir culo vicioso" del estanca ­
miento . La persona no lee libros porque nunca aprendió 
a leerlos , por<)ue nunca "l es dio el golpe", porque nun­
ca l es encontro el gusto , por lo cua l nunca le gustarán. 
Y tomo además para tener éxito profesiona l y ser acepta 
do socialmente y ganar bien no es necesario leer libros 

Y los pocos que leen l ibros , porque tuvieron la 
suerte de tratar personalmente a unos pocos maestros -
que si leían , y que en esos minutos después de terminar 
la clase , o en el café, hicieron, fuera de horas, lo -
que debería ser el centro de las horas universitarias; 
esos pocos que si leen libros y que llegaron a leer has 
ta un libro diario (sin comprarlo , naturalmente: l os vI 
cios no admiten excusas falaces) , con una voracidad in= 
digesta de la cua l luego suelen avergonzarse , sin darse 
cuenta de que gracias a esa práctica aprendieron a leer, 
porque leyendo a esa velocidad es como se aprende a ver 
totalidades de golpe; esos pocos que si le en libro s , son 
tan pocos , que la mayoría de lo s li bros en españo l no -
venden más que dos o tres mil ejemplares . 

Por todo lo cual cabe hacer la hipótesis de que l a 
gran barrera a la difusión del libro está en las "masas" 
de privilegiados que fueron a la universidad y salieron 
sin saber leer . 
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LEY FEDERAL DE RADIO Y TELEVISION 

Publicada en el "Diario Ofic ial" 
de 19 de enero de 1960 

Al margen un sello con el Escudo Nacional , que dice: 
Estados Unidos Mexicano s .- Presidenc ia de la Repúbl i 
ca . 

ADCLFO LOPEZ MATEOS, Presidente Constituciona l de l os 
Est ados Unidos Mexi canos , a sus habitantes sabed: 

Que el H. Congreso de la Unión se ha se r vido diri 
girme el siguiente 

ACUERDO: 

"El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos 
decreta: 

LEY FEDERAL DE RADIO Y TELEVISION 

TITULO PRIMERO 

Pr in ci,E_ios fundam entales 

CAPITULO UNICO 

ARTICULO lo. Correspon de a la Naci6n el dominio di 
recto de su espacio territorial y, en consecuencia , deI 
medio en que se propagan las ondas electromagnéticas . 
Dicho dominio es inalienable e imprescriptible . 

,ARTICULO 2o. El uso del espacio a que se refiere -
el articulo anterior, mediante canales para la difusi6n 
de noticias, ideas e imágenes , como vehículos de infor ­
maci6n y de expresi6n, sólo podrá hacerse previos conc~ 
si6n y permiso que el Ejecutivo federal otorgue en los 
términos de la presente ley. 

- ARTICULO 30 . La industria de la radio y la televi ­
si6n comprende el aprovechamiento de las onda s electro -
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maGnética s , mediante la instalación, funcionamiento y -
operación de estaciones radiodifusoras por los sistemas 
de modulación, amplitud o f:e~uencia ) t~levisi~n, facsf 
mil o cualquier otro procedimiento tccnico posible . 

' 
ARTICULO 4o . La radio y la televisión const i tuyen 

una acti v idad de interés público , por lo tanto el Esta ­
do deberá pr otegerlas y vigi l arlas para el debido cum­
pl imi ento de su funci6n social . 

ARTICULO 5o. La radio y la televisión, tienen la -
funció n socia l de contribuir al fortalecimiento de la -
integración nacional y el mejo r amiento de las formas de 
convivencia humana . Al efecto , a través de sus transmi 
siones , procurarán : -

I. Afirmar el r esp eto a los principios de la moral 
social , la dignidad humana y los vínculos familiaresi 

II . Evitar influencias nocivas o perturbadoras al 
desarrollo armónico de la niñez y la juventµd; 

III . Contribuir a elevar el nivel cultural del pue 
blo y a conservar las características nacionales , las = 
costu.nbres del país y sus tradiciones , la propiedad del 
idioma y a exaltar los valores de la nacionalidad mexi ­
cana ; 

IV. Fortalecer las convicciones democráticas , la -
unidad nacional y la amistad y cooperación internaciona 
les . -

ARTICULO 60 . En relación con el artículo anterior , 
el Ejecutivo Federal por c onducto de las Secretar i as y 
Departamentos de Estado , lo s Gobiernos de l os Estados 3 los Ayuntamientos y los organismos públicos , promoveran 
la transmisión de programas de divulgación con fines de 
orientaci6n social , cultural y c í vica . 

ARTICULO 7o. El Estado otorgará facilida dea para -
su operaci6n a las estaciones difusoras que , por supo ­
tencia, frecuencia o ubicación , sean susceptibles de -
se r ca ptad as en el extranjero , para divulgar las mani ­
f estaciones de la cultura mexicana , fomentar las r ela ­
ci ones comerciales del país , intensificar la pr opaganda 
t ur í stica y transmitir in f ormaciones sobre los aconteci 
mientos de la vida nacional . 
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TITULO SEGUNDO 

Jurisdicci6n y competencias 

CAPITULO UNICO 

ARTICULO 80. Es de jurisdicci6n federal todo lo re 
lativo a la radio y la televisi6n . 

ARTICULO 9o. A la Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes corresponde : 

I. Otorgar y revocar concesiones y permisos pa r a -
estaciones de radio y televisión, asigná ndoles la fre ­
cuencia respectiva; 

II. Declarar la nulidad o la caducidad de las conce 
siones o permisos y modificarlas en los casos previstos 
en esta ley; 

III . Autorizar y _vigilar, desde el punto de vista -
técnico , el funcionamiento y operaci6n de las estacio­
nes y sus servicios; 

IV . Fijar el mínimo de las tarifas para las estac io 
nes comer ciales; 

V. Inte~venir en el arrendamiento , venta y otros -
actos que afecten al régimen de propiedad de las emiso ­
ras ; 

VI . Imponer l aa sanciones que corresponda a l a esfe 
ra de sus atribuciones , y 

VII . Las demás facultades que le con fieren l as leyes . 

O ARTICULO 10 . Compet e a la Secretaria de Goberna - -
ción: 

~ I . Vi gilar que las transmisiones de radio y telev! 
sión se mantengan dentro de los límites del r e speto a 
l a vida privada , a la dignidad personal y a la moral , y 
no ataquen los derechos de tercero, ni provoque n la co ­
mis i ón de algún delito o perturben el orden y l a paz pú 
blica; -

oII . Coor dinar el funcionamiento de l as estaciones -
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de radio y televisi◊n pertenecientes al Gobierno Fede ­
ral; 

III. Vigilar la eficacia de las transmiJiones a que 
se refiere el artículo 59 de esta ley; 

IV . Imp oner las sanciones que correspondan a sus -
atribuciones y denunciar los delitos que se cometan en 
agravio de las disposiciones de es+,a ley , y 

V . Las demás facultades que le confieren las leyes . 

O ARTICULO 11. La Secretaría de Educaci6n Pública -
tendrá las siguientes atribuciones: 

I . Promover y or gani zar la enseñanza a través de -
la r ad io y la televisión ; 

II. Promover la transmisi6n de programas de interés 
cultural y cívico; 

I II. Promover el mejoramiento cultural y la prop ie ­
dad del idioma na ~ional en los pro~r amas que difundan -
las estaciones de radió y television; 

IV. Intervenir dentro de la radio y la televisión -
para proteger los derechos de autor; 

V. Extender cert if icados de aptitud al personal de 
locutor es que eventual o permanentemente participe en -
las transmi siones ; 

VI. Informar a la Secretaría de Gobernación los ca ­
sos de infracci6n que se relaci onen con lo preceptuado 
en este artículo , con ex cepci6n de la fr acción IV, a -
fin de que imponga l as sanciones correspondientes ., . y 

VII . Las demás que le confiera la ley . 

Q ARTICULO 12. A la Secretaría de Salubridad y Asis -
tencia compete: . 

I . Autorizar la transmisión de propaganda comercial 
relativa al ejercicio de la medicina y sus actividades 
conexas; 

. - II . Autorizar la propaganda de comestibles , bebidas , 
medicamentos , insecticidas, insta l aciones y aparatos -
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terapéuticos , tratamientos y art í culos de higiene y em­
bellec imiento y de pre vención o de curaci6n de enferme ­
da des; 

III. Promover y or ~anizar l a orientación social en -
favor de la salud del pueblo ; 

IV . Imponer las sanciones que correspondan a sus -
atribuciones , y 

v. Las demás facultades que le confiera la ley 

TITULO TERCERO 

Concesiones , permisos e instalaciones 

CAPITULO PRIMERO 

Concesiones L.J2_ermisos 

ARTICULO 13. Al otor ga r las concesiones o permisos 
a que se refiere esta ley , e l Ejecutivo Federal po r con 
dueto de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes ­
determinará l a naturaleza y prop6sito de las estaciones 
de radio y televisi6n, la s cuales podrán ser: comercia ­
le s , oficiales , cult ura l es, de experimentaci6n, escue ­
l as radiofónicas o de cualquier ot r a índole . 

Las estaciones comerciales requerirán concesi6n . 
Las estaciones oficiales , cu lturale s , de experimenta- -
ción , escuelas radiofónicas o las que establezcan las -
entidades y or ganis mos públicos para el cumplimiento de 
sus fines y servicios , só lo requerirán permiso . 

ARTICULO 14 . Las concesiones para u :,ar comercial ­
mente canales de radio y televisi6n , en cualesquiera de 
l os sistemas de modulación , de amplitud o frecuencia , se 
otorgarán únicamente a ciudadanos mexi canos o a socieda 
des cuyos socios sean mexicanos . Si se tr atare de so- ­
ciedad por acciones , éstas tend rán precisamente el ca­
rácter de nominativas y aquéllas qu edarán obligadas a -
p1·oporcionar anualmente a la Sec:retaria de Comunicacio­
nes y Transportes la lista gener a l de sus socios . 

ARTICULO 15. La instalación de una difusora de ra -
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dio que vay a a operar retransmitiendo o enlazada perma­
nentemente a otra que no era re cibida ante riorm ente en 
la localidad en que prete nd a ubi carse , será considerada 
como una estación nu eva y, en consecuencia , deberá lle­
nar todos lo s requisitos r es pectivos . 

ARTICULO 16. El término de una concesión no podrá 
exceder de 30 años y podrá ser refrenda da al mismo con­
cesionario que tendrá preferencia sobre terceros. 

ARTICULO 17. La solicitud de concesión deberá lle­
nar los siguientes requisitos: 

I. Nombre o razón social del interesado y compro ­
bación de su nac ionalidad mexicana; 

II. Jus tifi cac ión de que la sociedad , en su caso , -
está consti tuid a legal mente; 

III. Información detallada de l as inversiones en pro 
•yecto y de la clase de act ividad es que se pretenda rea= 
lizar, y 

IV. Indicación de las caracte rísti cas técnicas y -
del área o zona que trate de cub rir la es tac ión. 

A la solicitud se aco mpaña rá informa ci ón demográfi 
ca y económica para comprobar l a necesidad del servicio. 

ARTICULO 18. La Secr etaría de Comunicaciones y - -
Transportes se ñalará al solicitante el monto del depósi 
to o de la fianza que deberá constituir para garantizar 
que se continuarán los trámites hasta que la concesión 
sea oto r gada o negada . 

De acuerdo con l a catego rí a de la estación radiodi 
fusora en proyecto, el monto del depósito no podrá ser­
menor de 2 1000 ni exceder de 10,000 pesos , y el de la -
fianza será de 5 a 50 mil pes os. 

La garantía quedará sin efecto al otorgarse o ne­
garse l a concesión . Si el interesado abandona e l trá ­
mite, la garantía se ap li ca rá al er ar io federal. 

ARTICULO 19 . Constituido el depósito u otor gada la 
fianza, se procederá a efectuar lo s estudios técnicos -
que correspondan, y s i su resulta do fuere fa vorable , la 
solicitud, co n la s modificaciones que acuerd e la Secre-
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taría de Comunic aciones y Transportes, se publicará por 
dos veces y con intervalo de diez días , a cos ta del in­
teresado, en el "Diario Oficial" de la Federac ión, y en 
otro periódico de los de mayo r circulación en la zona -
donde se pretenda operar, señalando un plazo de treinta 
días contado s a partir de la últ ima publicación para -
que las pe rsonas o institucion es que pudieran r esultar 
afectadas, presen ten sus objeciones. 

Si transcurrido el pl azo de referencia no se pre ­
sentaren obj ec ione s se otorgará la concesión, si ade ­
más fuese procedente. Cuando se pr esenten objeciones, 
la Secretaría oirá en defen sa a los interesados, les -
recibirá las pru ebas que ofrezcan en un término de qui~ 
ce días y dictará la resolución que proceda en un plazo 
que no exceda de treinta, oyendo a la Comisión Técnica 
Consultiva establecida por la Ley de Vías Generales de 
Comunicación. 

Otorgada la concesión, se ordenará su publicación 
en el "Diario Oficial" de la Federación, a costa del in 
teresado y se fi jará el monto de la garan t í a que asegu= 
re el cumplimiento de las obli ga ciones que imponga di­
cha concesión. Esta garantía no será inferior de cinco 
mil ni excederá de cincu enta mil pesos cuando se trate 
del depósito, y de diez mil a cien mil pesos cuando se 
trate de fianza. 

ARTICULO 20 . La s ga rantías que deben otorgar lo s -
concesionarios en cumplimiento de las obligaciones q~e 
contraigan de acuerdo con las concesiones y pe rmi sos -
respectivos, y las demás que fijen l a s ley es o r eg lam en 
tos, se c onstituirán en la Nacional Fi nanc iera, s . A.,­
cuando sean en efectivo. La califi cac ión de las fian­
zas u otras gara nt ías será hecha por la secretaría ante 
la que deban prestarse . 

ARTICULO 21 . Las ·concesiones contendrán, cuando me 
nos, lo siguiente: 

~5 
e ) 
ª) 
i5 
6) 

Canal asignado; 
Ubicación del equipo transmisor; 
Potencia autorizada; 
Sistema de r ad ia ción y sus especificaciones téc 
nic as; 
Horario de funcionamiento; 
Nombre , clase o indicativo; 
Término de su dur ación . 
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ARTICULO 22. No podrán alterarse las característi­
cas de la concesión sino po r resolución administrativa 
en los términos de esta ley o en cumplimiento de resol~ 
ciones judiciales. 

ARTICULO 23 . No se podrá ceder ni en manera a lguna 
gravar, dar eL fideicomiso o enajenar total o parcial­
mente l a concesión, los derechos en ella conferidos, -
instalaciones, . servicios auxiliares, dependencias o - -
accesorios, a un gobierno o persona extranjeros, ni ad­
mitirlos como socios de la empr esa concesionaria. 

ARTICULO 24. Las acciones y participaciones emiti­
das por las empresas que explote n una estación radiodi­
fusora, que fueren adquiridas por un gobierno o persona 
extranjeros, desde el momento de la adquisición queda ­
rán sin efecto para el tenedor de ellas y pasarán a l do 
minio de la nación los derechos que representen, sin -­
que proceda indemnización alguna . 

ARTICULO 25 . Los permisos para la s estaciones ofi­
ciales, cu l turales y de experimentación y para las es­
cuelas radiofónicas, sólo podrán otorgarse a ciudadanos 
mexicanos y entidades u organismos públicos o socieda­
des cuyos socios sean mexicanos. Si se tratara de so ­
ciedades por acciones , éstas tend·rán precisamente el ca 
rácter de nominativas y aquéllas quedarán obligadas a= 
proporcionar anualmente a la Secretaría de Comunicacio­
nes y Transportes la lista general de sus socios. 

ARTICULO 26. Sólo se autorizará el traspaso de con 
cesiones de estaciones comerciales y de permisos de es= 
taciones culturales, de experimentación y de escuelas -
radiofónicas, a entidades , personas f í sicas o morales -
de orden privado o público que estén capacitadas confor 
me esta ley para obtenerlos y siempre que hub ieren esta 
do vigentes dichas concesiones y permisos por un térmi= 
no no menor de tres años y que el beneficiario hubiese 
cumplido con todas sus obligaciones . 

ARTICULO 27. Para que una concesión pueda ser tras 
mitida por herencia o ad~udicación judicial o cualquier 
otro título, se requerira que los causahabie ntes reúnan 
la calidad de mexicanos. 

ARTICULO 28. Cuando por efecto de un convenio in­
ternacional, s ea indispensable suprimir o restringir el 
empleo de un canal originalmente asi gnado a una radio-
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difusora, el concesionario o perm1s1onario tendrá dere­
cho a un canal equivalente entre los disponibles y lo -
más próximo al suprimido o afectado. 

sos 
tes 
ley 

CAPITULO SEGUNDO 

Nulidad, caducidad y revocación 

ARTICULO 29 . Son nulas las concesiones y los permi 
que se obtengan o se expidan sin llenar los trámi-­
o en contravención con la s disposiciones de esta -
y sus reglamentos. 

ARTICULO 30 . Las concesiones otorgadas para el fun 
cionamiento de las estaciones de radio y televisión, ca 
ducarán por las causas siguientes: -

I . No iniciar o no terminar la construcción de sus 
instalaciones sin causa justificada , dentro de los pla­
zos y prórrogas que al efecto se señalen; 

II. No iniciar las transmisiones dentro de los pla­
zos fijados en la concesión, sa lv o causa justificada; 

III. No otorgar la garatnía a que se refiere el art! 
culo 18 de esta ley. 

ARTICULO 31. Son causas de revocación de las conce 
siones: -

I. Cambiar la ubicación del e~uipo transmisor sin 
previa autorización de la Secretaria de Comunicaciones 
y Transportes; 

II. Cambiar la o las frecuencias asignadas, sin la 
autorización de la Secretaría de Comunicaciones y Trans­
portes; 

III. Enajenar la concesión , los derechos derivados -
de ella o el equipo transmisor, sin la aprobación de la 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes; 

IV. Enajenar, ceder o transferir, hipotecar, dar en 
garantía o en fideicomiso o gravar de cualquier modo, -
integra o parcialmente la concesión y los derechos deri 
vados de ella, el equipo transmisor , o los bienes afee= 
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tos a su actividad, a Gobierno, empresa o individuo ex­
tranjeroo, o admitirlos como socios de la negociación -
concesionaria; 

V. Suspender sin justificación los servicios de la · 
estación difusora por un periodo mayor de 60 días; 

VI. Proporcionar al enemigo, en caso de guerra, bie 
nes o servicios de que se dis pong a, con motivo de la -­
concesión; 

VII. Cambiar el concesionario su nacionalidad mexica 
na o solicitar p rotección de algún gobierno, empresa o-
persona extranjeros; · 

VIII. Modificar la escritura social en contravención 
con las disposiciones de esta ley; 

IX. Cualquier falt ~ de cumplimie~to a la concesión. 
no especificada en las fracciones anteriores. 

ARTICULO 32. En los casos de los artículos antario 
res, y cuando la causa sea imput able al concesionario,­
éste perder á a ·favor de la Nación el import~ de la ga­
rantía que hubiese otorgado con forme al artículo 18 o 
al 19, en su caso. 

ARTrctJL0_33 . En lo s casos de las fracciones IV, -
VI y VII .del artículo 31, el conces i onario perderá la -
propiedad da lÓs bienes ·en favor · de la Nación . En los 
demás casos de caducidad y de revocación, el concesiona 
rio conservará la propiedad de los bienes .pero tendrá = 
obli gación de levantar las instalaciones en el término 
que al efecto le señale la Secretaría de Comunicaciones 
y Transportes, l a cual podrá efectuar dicho levantamien 
to a costa del concesionario, siguiendo el procedimien = 
to administrativo establecido en el Código Fiscal de l a 
Feder ación. 

ARTICULO 34. El Ejecutivo Federal, en los casos a 
que se refiere el artículo anterior, tendrá en to do - -
tiempo, derecho de adquirir lo s bienes que el concesio­
nario conserve en propiedad, previo ~ago de su valor, -
fijado por peritos n ombrados conforme al procedimiento 
judicial señalado en materia de expropiación, que los -
valúen conforme a las normas de la misma. 

ARTICULO 35, La caducidad y la revoc ación , serán -
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declaradas administrativamente por la Secretaría de Co­
municaciones y Transportes conforme al proc edimientos! 
guiente: 

I. Se hará saber al concesionario los motivos de -
caduc i dad o revocació n que concurran, y se le concederá 
un pla zo de trei nt a días para que presente sus defensas 
y sus pruebas; 

II. Formulada s las defensas y presentadas las prue­
bas , o transcurrido el plazo sin que se hubieren presen 
ta do, la Secretaría dictará su resolución declarando la 
procedencia o improcedencia de 1~ caducidad o de l a re­
vocación, salvo cuando medie caso fortuito o fuerza ma­
yo r. 

En los casos de nulidad se obs ervará el procedi­
miento anterior para declararla. 

ARTICULO 36. El beneficiario de una concesión de­
c larada caduca o revocada no podrá obtener otra nueva, 
dentro de un plazo de uno a cinco años, según la grave 
dad d ~ la ' causa que motivó la declaración, contados a-
parti~ de la fec ha de ésta . . · 

\ 

No ·potlJ~ 'otorgarse otra nueva concesión al que hu­
bie re incurrido en alguna de las causas enumeradas en 
las r~a9ciones IV, VI y VII del artículo 31 . 

ARTICULO 37 . Los pe r misos para el func ionamie nto 
de e.s t aciones de ra dio y televisión, pod rán ser revoca­
dos po r los siguie .nt es motivos: 

I. Cambiar la ubi cación del equipo t rans misor sin 
la autorización de l a Secretaría de Comunica cio nes y -
Transportes; 

II. Cambiar la o las frecuencias asignadas, sin l a 
auto rización de la Secretaría de Comuni caciones y Trans 
portes ; 

III. Transmitir anuncio s comercial es o asuntos aj e­
nos a aquellos para los que se concedió el pe rmiso; 

IV. No prestar con eficacia, exactitud y regulari ­
dad , el servicio especializado, no obstante el apercibí 
miento, y -

V. Traspasar el permiso sin la autorización de la 
Secretaría de Comunicaciones y Transp ortes. 
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ARTICULO 38 , Las autorizaciones otor gadas a los lo 
cutores extranjeros, serán revocadas cuando éstos bayañ 
reincidido en a l guna de las infraccion es seña l adas en -
es t a ley . 

ARTICULO 39 , En los casos previstos en l os dos a r ­
tículos anterior es se declarará la revocación observan ­
do lo dispuesto en el artículo 35 de esta ley . 

CAPITULO TERCERO 

Instalaciones 

ARTICULO 40 . Cuando fuere indispensable, a juicio 
de la Secretaría de Comunic ac iones y Transportes, el -
uso de algún bien de pr opie dad federal para ser emplea­
do en la instalación, construcción y operación de las -
estaciones y sus servi cios auxiliares, dicho uso deberá 
sujetarse a las ley es y disposiciones relativas . El -
Ejecutivo Federal podrá aco rdar en los casos a que se -
refiere este artículo, que no se cobren contra prestacio 
nes por el uso de estos bienes, ni en su caso, se cau -­
sen derechos. 

ARTICULO 41 . La s es taciones radiodifusoras se cons 
truirán e instalarán con sujeción a los requisitos téc= 
nicos que f ije la Secretaría de Comunicaciones y Trans ­
portes, de acuerdo con lo s planos, memorias descripti­
vas y demás documentos relacionados con las obras por -
realizarse, los cuales deberán ajustarse a lo dispuesto 
por esta ley, sus reglamentos y l as normas de ingenie ­
ría gene ralm ente aceptadas . 

Las modificaciones se someterán igualm ente , a la -
aprobación de la Sec retaría de Comunicaciones, salvo -
los trabajos de emergencia necesarios para la realiza­
ción del servicio , respecto a los cuales deberá rendir­
se un informe a dicha Secretaría, dentro de las 24 ho­
r as sigu i entes . 

ARTICULO 42 . La Secretarí a de Comunic acion es y - -
Transportes dictará todas las medidas que juzgue adecua 
das para la segurida d y eficiencia técnica de los servI 
cios que p re sten las radiodifusoras, las cuales deberán 
estar dotadas de los dispositivos de segu ri dad que se -
requieran. 
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ARTICULO 43, Las estaciones radiodifusoras podrán 
instala r se dentro de los límites urbanos de las pobla ­
ciones , siempre qu e no co n stituyan obstáculos que impi ­
dan o estorben el uso de calles , calzadas y plazas pú­
blicas , y que cumplan los Fe quisitos técnicos indispen ­
sables para no int e rferir la emisión o recepció n de - -
ot ras radiodifuso r as . Además , en las torres deberán -
instalarse las señales pr eventivas para la navegaci ón -
aé r ea que determine la Secretaría de Comunicaciones y -
Transportes. 

ARTICULO 44 . Las estaciones difusoras podrrui con ­
tar con un equipo transmisor auxiliar, que eventualmen ­
te sustituya al equipo principal. 

ARTICULO 45, La Secretaría de Comunicaciones y - -
Transportes señalará un pl azo prudente, no menor de 180 
días , para la terminación de los tra oaios de construc­
ción e instalación de una emisora , to mando en cuenta -
los cálculos que presente el concesionario o permisiona 
rio, de conformidad con los planos aprobados . -

TITULO CUARTO 

Funcionamiento 

CAPITULO PRIMERO 

~ción 

ARTICULO 46 . Las difusoras operarán con sujeción -
al horario aue autorice la Sec retaría de Comunicaciónes 
y Transportés, de acuerdo con los Tratados Internaciona 
les vigentes y l as posibilidades técnicas de utiliza - = 
ción de los canales . 

ARTICULO 47, Las esta cio ne s no podrán susp ender -
sus tran smisio nes, sa lvo hecho fortuito o causa de fuer 
za mayor . El concesionario debe rá informar a la Secre = 
taría de Comunicacion e s y Transportes : 

a) De la suspensión del servicio; 
É) De que utilizará, en su cuso , un equipo de emeE 

gencia mientras dure la eventualidad qu e origi ­
ne la suspensión; 
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c) De la normalización del servicio al desaparecer 
- la causa que motiv6 la emergencia. 

Los avisos a que se refier en los incisos anterio­
res, se darán en cada caso, en un término de veinticua­
tro horas. 

cia 
rio 
cia 

ARTICULO 48 . Las estaciones operarán con la poten­
o potencias que tuvieren autorizadas para su hora­
diurno o nocturno, dentro de los límites de toleran 
permitidos por las normas de ingeniería. 

Las estaciones que deban operar durante las ~oras 
diurnas con mayor potencia que la nocturna, estaran do­
tadas de dispositivos para r educir la potencia. 

ARTICULO 49 . El funcionamiento técnico de las es ­
taciones de radio y televisión deberá reunir las condi­
ciones señaladas en las disposiciones qu e dicte la Se­
cretaría de Comunicaciones y Transportes, de acuerdo -
con las normas de ingeniería reconocidas. 

ARTICULO 50 . La Secretaría de Comunicaciones y - -
Transportes dictará las medidas necesarias para evitar 
interferencias en las emisiones de radio y televisión. 
Toda estación o aparato científico, ·terapéutico o indus 
trial, y aquellas instalaciones que radien energía en= 
forma suficientemente perceptible para causar perturba ­
ciones a las emisiones autorizadas, deberán suprimir -
esas int~rferenciasen el plazo que al efecto fije la Se 
cretaría. 

ARTICULO 51. ,La misma Secretaría evitará las inter 
ferencias entre estaciones nacionales e internacionales, 
y dictará las medidas convenientes para ello, velando -
porque las estacion es que operen sean protegidas en su 
zona autorizada de servicio.-

Determinará también los límites de las bandas de -
los distintos servicios , la tolerancia o desviación de 
frecuencia y la amplitud de las bandas de frecuencia de 
emisión para toda clase de difusoras cuando no estu vie­
ren especificados en los tratados en vigor. 

ARTICULO 52 . No se considerará interferencia obje­
table la que provenga de algún fen6meno esporádico de -
radiopropaganda. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Tarifas 

ARTICULO 53. La Secretaría de Comunicaciones y - -
Transportes fijará el míni mo de las tarifas a que debe­
rán suj e tarse las difusoras comerciales en el cob r o de 
los di v ersos servicios que les sean contratados para su 
trans misión al público. 

ARTICULO 54. La misma Secretaría vigilará que se -
apliquen correctamente las tarifas y que no se hagan de 
voluciones o bonificaciones que impliquen la reducción-
de las cuotas señaladas. 

ARTICULO 55. Se exceptúan de lo dispuesto en el ar 
tículo anterior: 

I. Los convenios celebrados por las difusoras , con 
el Gobierno Federal, gobiernos locales , ayuntamientos y 
organismos púb l icos, en interés de la sociedad o de un 
servicio público; 

II. Las transmisiones gratuitas o las reducciones -
que bagan las empresas por razones de beneficencia a -
instituciones culturales, a estudiantes, a maestros y a 
conjuntos deportivos. 

ARTICULO 56 . Las estaciones difusoras deberán te ­
ner a disp osición del público, en sus oficinas, sufi- • ­
cientes ejemplares de las tarifas respectivas y de sus 
formas de aplicación . 

ARTICULO 57. No se concederán prerrogativas que im 
pliquen privilegios de alguna empresa de radio y televI 
sión en perjuicio de las demás. -

CAPITULO TERCERO 

Programación 

O ARTICULO 58, El derecho de información, de expre­
sión y de recepción, mediante la radio y la televisión, 
es libre y consecuentemente no será objeto de ninguna 
inquisición judicial o administrativa ni de limitación 
alguna ni censura previa, y se ejercerá en los términos 
de la Constitución y de las leyes . 
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O ARTICULO 59. Las e staciones de radio y televisión 
deberán efectuar transmisiones gratuitas diarias, con -
duración hasta de 30 minutos continuos o discont inu os , 
dedicados a difundir temas educativos, culturale s y de 
orientación socia! . El Ejecutivo Federal señalará la 
dependencia que deba proporcionar el material para el -
uso ie dicho tiempo y las emisiones serán coordinadas -
por el Consej o Nacional de Radio y Televisión. 

O ARTICULO 60. Los concesiona rios de estaciones r adio 
difusoras comerciales y los permisionarios de estacio- -
nea culturales y de experimentación, están obligados a 
transmitir gratuitamente y de preferencia: 

I. Los boletines de cualquier autori dad que s e r e­
lacionen con la seguridad o defensa del territorio na­
cional, la conservación del orden público, o con medi ­
das ' encaminadas a prever o remediar cualquier calamidad 
pública; 

II . Los mensa jes o cualquier aviso relacionado con 
embarcaciones o aeronaves en peligro, que soliciten auxi 
lio. -

ARTICULO 61. Para los e f ectos del articulo 59 de -
esta ley, el Conse j o Nacional de Radio y Televisión oirá 
previamente al concesionario o permisionario y, de acuer 
do con ellos, fij a rá los hor a rios a que se refi er e el.:­
citado articulo. 

éJ ARTICULO 62 . Toda s las estaciones de radio y tele ­
visión en el pa ís, estarán obligada s a encadenar se cuan 
do se trate de transmitir informaciones de trascenden ­
cia pa r a la Nación, a j ui ci o de la Secretaria de Gober ­
nación. 

O ARTICULO 63. Quedan pro hibidas todas las transmi­
siones que causen la corrupción del len guaje y las con ­
trarias a las buenas costumbres , ya s ea med iante expre­
siones maliciosas, palabras o imágenes procaces , fr ases 
y escenas de doble sentido , apología de la violencia o 
del crimen; se prohíbe, también, todo aquello que sea -
deni grante u ofensivo para el cul t o c ívi co de los héroes 
y para las creencias religiosas, o discrimin a t orio de -
l as raz as ; queda asimismo prohibido el empleo de recur ­
sos de baja comicidad y sonidos ofensivos . 

0 ARTICULO 64. No se podrán trans mitir: 
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I . Noticias, mensaje s o propaganda de cualquier -
clase, que sean contrarios a la seguridad del Estado o 
al orden público; 

II . Asuntos qu e a juicio de la Secretaría de Comuni 
cac ione s y Transportes impliquen competenc ia a la Red= 
Nacional, salvo con veni o del con ces ion ario o permision~ 
rio, con la citada Secretaría. 

• O ARTICULO 65. La retransmisión de prog ramas desarro 
llados en el ext ranj ero y recibidos por cualguier medio 
por las estacio n es dif usor as , o la tra nsmision de pro­
gramas que patrocine un gobierno extranjero o un or ga­
ni s mo i nternacional, únicamente podrán hacerse con la -
previa aut~rización de la Secretaría de Gobernac ión. 

O ARTICULO 66 . Queda prohibido intercepta r, divulgar 
o aprov ech ar, los mensajes, noticias o informaciones -
que no estén destina dos al dominio pú blico y que se re­
ciban por medio de los aparatos de radiocomunicación . 

O ARTICULO 67 . La propaganda comercial que se tran s ­
mit a por la radio y la televisión se ajustará a l as si ­
gui entes bas es : 

I . Déberá mantener un prudente equilibrio entre el 
anuncio comercial y el conjunto de la programac ió n ; 

II . No hará public id ad a centros de vicio de cual ­
qui er natura l eza; 

III. No trans mitirá propaganda o anuncios de produ c­
tos industriales, comerciale s o de actividades que enga 
ñen al público o le causen algún perjuicio por la exa -­
geración o falsedad en la indicación de sus usos, apli ­
caciones o propiedades . 

CJ ARTICULO 68 . Las difusoras comerciales , al reali­
zar la pub lici dad de bebidas cuya graduación alcohóli ­
ca exceda de 20° , deberán abstenerse de toda exagera ­
c ión y combinar la o alternarla con propaBanda de educa ­
ción higiénica y de mejoramiento de la nu trici ón popu ­
lar . En l a difusión de esta clase de publicidad no po ­
drán emplea rs e menor es de edad; tampoco podrán in geri r­
se real o aparentemen t e frent e al público los productos 
que se anun c ian. 

o ARTICULO 69 . Las dif us or as comerciales exigirán -
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qu e toda pr opaganda de i nstalaciones y ap ar at os t erapé~ 
ticos , tratamientos y art í culos de higiene y embelleci ­
mient o, pr ev enci6n o cur aci6n de enfermedades, esté - -
autorizada po r la Sec re tar í a de Salu brida d y Asiste ncia . 

é) ARTI CULO 70. ; 610 podrá hacerse propaganda o anun ­
cio de l oterías , rifas y otra clase de sorteos , cuando 
éstos ha yan sido prev i amente autorizados por la Sec r et~ 
r í a de Gobernaci6n . La propaganda o anuncio de las in~ 
ti tu cio nes de c rédito y organizaciones aux iliares y de· 
l as ope r aciones que rea l icen, deberá contar con la aut~ 
rizaci6 n de l a Secreta r ía de Hacienda. 

O ARTICULO 71 . Los programas comerciales de concur ­
sos , los de preg untas y respuestas y otros semejantes -
en que se ofrezcan premios, deberán ser autorizados y -
supe rv isados por la Secretaría de Gober naci6n , a fin de 
pro t ege r la buena fe de los concursantes y el público. 

('.) ARTICULO 72 . Para lo s efectos de la fr acci 6n II -
del artículo 5o . de la presente ley , indepe ndientemente 
de las demás disposiciones r e la tivas, la transmisi6n de 
programas y publicidad impropios para la niñez y la ju­
ventud , en su caso , deberán anunciarse como tale s al -
público en el momento de iniciar la trans misi6n respec­
tiva . 

(J ARTICULO 73 . Las difusoras deberán aprovechar y es 
timular los valores artísticos local es y nacionale s y= 
l as expresiones de arte mexicano, dedicando como pro- -
gramaci6n viva el mínimo que en cada cas o fije la Secre 
taría de Gobernaci6n, de acuerdo con las peculiaridades 
de las difu so r as y oyendo l a opini6n del Consejo Nacio­
nal de Radio y Televisión . La pro gramaci6n diaria que 
utilice la actuaci6n personal, deberá incluir un mayor 
tiempo cubierto por mexicanos. 

O ARTICULO 74 . Para los efectos del artícu l o ante- -
rior, se entenderá por programa vivo toda intervenci6n 
personal real izada en el momento de la transmisi6n, - -
exceptuando el anuncio o mención comercial . 

lJ ARTICULO 75. En sus transmi sio ne s las estaciones -
dif usoras deberán hacer uso del idioma nacion a l . 

La Secretaría de Gobernación podrá autorizar, en -
casos especiales, el uso de otros idioma s , siempre que 
a contin uaci6n se haga una vcrsi6n al español , í ntegra 
o resumida , a juicio de l a propia Secreta r ía . 
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O ARTI CULO 76 . En toda transmisi6n de prueba o ajus­
te que se lleve a cabo por las estaciones, así como du­
rante el desa r rollo de los programas y en lapsos noma­
yores de 30 minutos, deberán expresarse en español las 
letras nomin a les que caracterizan a la estación , seg ui ­
das del nombre de la localidad en que esté instalada . 

O ARTICULO 77, Las transmisiones de radio y televi­
sión como medio de orientación para la poblaci6n del -
pa í s, inclu irán en su programación diaria informaci6n -
sob r e acont ecimie ntos de carácter político, soc i al , cul 
tural, deport i vo y otros asuntos de interé s general na= 
cionales o internacionales . 

C> ARTICULO 78. En las inform aciones radiofónicas de­
berán expresarse la fuente de la informaci6n y el nom­
bre del l ocutor , y se evitará causar alarma o pánico en 
el público . 

O ARTICULO 79. Para que una estación de radio y tele 
visi6n se dedique a la transmisi6n de sólo uno de los -
asuntos permitido s por esta l ey , se deberán llenar los 
siguientes requisitos: 

I . Que se trate de un servicio de int erés público, 
a juicio de la Secretaría de Comunicaciones y Transpor­
tes; 

II.Que se @:U'alltice la regularidad y eficiencia del -
servicio, y 

III. Que no se cree una innecesari a multiplicación 
del mismo servicio . 

ARTICULO 80 . Serán responsables personalmente de -
las infracciones que se cometan en las transmisiones de 
radio y televisión , qui enes en forma directa o indirec­
ta l as preparen o transmitan . 

CAPITULO CUARTO 

De las escuelas radiofónic as 

ARTICULO 81. Las escuelas radiofónicas constituyen 
un sistema de estaciones emisoras y receptoras es~ecia ­
les para los fines de extensión de la educ aci ón publica, 
en l os aspectos de difusión cultural , instrucción téc -
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nica, industrial, agrícola, alfabetizaci6n y orienta - -
ción social . 

ARTICULO 82 . La transmisi6n y la recepci6n de las 
escuelas radiofónicas, estarán re gidas por las disposi­
ciones que sobre la materia dicte la Secretaría de Edu­
caci6n Públi ca , la cual seleccionará al personal espe ­
cializado , profesores , locutores y técnicos que partici 
penen ese tipo de programas . -

ARTICULO 83 , Los ayuntamientos, sindicatos, comuni 
dades agrarias y cualesquiera otras or gani zaciones que ­
se inscriban en ese sistema , tendrán la obligaci6n de -
instalar en sitios adecuados , el número de receptores -
que satisfa ga las neces i dades de cada comunidad. 

CAPITULO QUINTO 

De l os locutores 

Q . ARTICULO 84 . En las tr ansmisio n es de las difusoras 
solamente podrán labo r ar lo s locutores que cuenten con 
certificado de aptitud . 

(? ARTICULO 85. Sólo los locutores mexicanos podrán -
trabajar en las estaciones de radio y televisi6n. En -
casos especiales la Secretaría de Gobernaci6n podrá - -
autorizar a extranjeros para que actúen transitoriamen ­
te. 

ARTICULO 86. Los locutor es serán de dos categorías: 

"A" y "B". Los locut ores de la categoría "A" debe­
rán comprobar que han terminado sus estudios de bachi ­
llerato o sus equivalentes , y los de la categoría "B", 
los estudios de enseñanza secundaria o sus equivalentes; 
unos y otros cumplirán , además , con los requisitos que 
establezca el reglamento . 

ARTICULO 87 , Los concesionarios o permisionarios -
de las difusoras podrán emple ar aprendices de locutores 
para que practiquen por periodos no mayores de 90 días , 
previa autorizaci6n de la Secretaría de Educaci6n Públi 
ca . 

ARTICULO 88 . Las estaciones difusoras hasta de 
10,000 vat ios de ~otenciai podrán emplear locutores auto 
rizados de cua l quiera de as dos categorías. 
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En las de mayor potencia 1 cuando menos el 50% de -
sus locutores autorizados seran pr ecisamente de la cate 
goría "A". 

ARTICULO 89 , Los cr.onistas y los comentaristas de 
be rán ser de nacionalidad mexicana y presenta r un certI 
ficado que acredite su capaci dad para la actividad espe 
cial a ~ue se dediquen , expedido por la Secretaría de = 
Educacion Pública. 

TITULO QUINTO 

Qoordinaci6n .L_Y!Kilancia 

CAPITULO PRIMERO 

Organismo qoordinador 

ARTICULO 90 . Se crea un organismo dependie nte de -
la Secretar ía de Gobernación denominado Consejo Nacio ­
nal de Radio y Televisión, integrado por un representan 
te de dicha Secretaría, que fungirá como presiden te , -­
uno de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes , -
otro de la de Educación Pública, otro de la de Salubri ­
dad y Asistencia , dos de 1a de Industria de Radio y Televi 
sión y dos de los trabajadores. 

ARTICULO 91 . El Consejo Nacional de Radio y Televi 
sión tendrá las siguientes atrib uci ones : 

I. Coordinar las actividades a que se refiere esta 
ley; 

II . Promover y o~ganizar las emisiones que ordene -
el Ejecutivo Federal. 

III . Servir de 6rgano de consulta al Ejecutivo Fede­
r al ; 

IV. Elevar el nivel moral , cultural, artístico y so 
cial de las transmisiones; 

V. Conocer y dictaminar los asuntos sometidos a su 
estu dio y opinión por las s ecretar ías y departamentos -
de Estado o por las instituciones, organismos o personas 
relacionadas con la radio y l a televisión; 
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VI . Todq s las demás que es-t¡¡¡.blezcan las leyes y sus 
reglamentos . 

ARTICULO 92 . El consejo celebrará sesiones ordina­
rias y extraordin a rias, conf orme a su reglamento . El -
presidente tendrá voto de ca l idad . 

CAPITULO SEGUNDO 

Inspecci6n y vigilanci a 

ARTICULO 93 , La Secretaría de Comunicaciones y - -
Transportes, para cumplir con las funciones y atribuci~ 
n es que esta ley l e seña l a , podrá practi ca r las vi s itas 
de inspecci 6n que conside re p er tinentes . 

ARTICULO 94, Las visitas de inspección técnica de 
dichas estaciones tendrán por objeto comprobar que su -
oper ac ión de ajuste a la potencia , frecuencia , ubicación, 
normas de in geniería y demás requisitos fijados en la -
concesión o el permiso, en la ley y los reglamentos, o 
para determinar si su se r vicio es satisfactorio y se -
presta con las especificaciones señaladas. 

ARTICULO 95 , Las visit a s de inspección se praq tica 
rán en presenci a de l permisionario o concesionario o de 
a lguno de sus empleados, dentro d e las horas de funcio ­
namiento de la estaci ón . 

ARTICULO 96. La Secretaría de Gobernació n , para -
cumplir con las funcion es y atribuciones que esta ley -
le señala, podr á practicar la s visit as de inspección que 
considere pertinentes. 

ARTICULO 97, El concesionario o permisionario está 
obli ga do a atender las observaciones que por escrito le 
haga la Secretaría de Gobernación, si a juicio de é sta 
las transmision es no se ajustaren a la present e ley y -
su reglamento . 

ARTICULO 98. Las visitas se practicarán o se sus ­
penderán mediante la orden expresa de la Secretaría fa­
cultada para la i nspección. 

ARTICULO 99, La inspecci6n y vigilancia la cubri­
rán las Secretarías de Comunicac i ones y Transportes y 
de Gobernaci6n, con personal a su cargo . 
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ARTICULO 100 . Los datos que el persona l de inspec­
ci6n obten ga durante o con motivo de su visita tendrán 
el carácter de confidenciales y s6lo se comunicarán a 
la secretaría qu e haya ordenado la práctica de esa dili 
ge nci a o al Consejo Nacional de Radio y Televisión, pa= 
ral os efectos legales correspondientes . 

- -· 7 L TITUI,O SEX~ 

Infraccion es z. sanciones 

-. 
LCAPITUL~ ICO 

ARTICULO 101 . Cons tituye n infracciones a la presen 
te 1ey: -

I. Las transmisiones contrarias a la seguridad de l 
Estado , a la integridad nacional, a l a paz y al orden 
público; 

II. No prestar los servicios de inte~és nacional -
pre vistos en esta ley, por parte de lo s concesionar i os 
o pe rmisionarios; 

III. La operación de una emisora con una potencia -
di s t in ta a la asign ada, sin autorización de la Secreta­
ría de Comunicaci ones y Transportes; 

IV. La alteración sustanci al po r los locutores de -
l os textos de boletines o infor maciones pro por cionados 
por el Gobierno, con ca rá cter oficial para su trallSn:isién; 
asimismo , l a emisión no autorizada de los textos de - -
anunc io o propaganda comerciales que requieran pre via­
ment e la aprobación oficial; 

V. Ut ili zar lo s servicios de locutores, cronistas 
o comentari stas que ca r ezcan de certificado de aptitud; 

VI . Ini cia r las transmisiones sin la previa inspec­
ci6n técnica de l as instal ac iones; 

VII . No suprimi r las perturbaciones o interferencias 
que causen a l as emisiones de otra difusora en el plazo 
que al efecto les haya fi jado la Secretaría de Comunica 
ciones y Tran sportes . 
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VIII. Modificar las instalaciones sin la previa apro ­
bación de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes; 

IX. La violación a lo dispuesto en el artículo 46; 

x. No cumplir con la obligación que les impone el 
artículo 59 de esta ley; 

.XI . La falta de cumplimiento a cualquiera de las -
ob l igaciones contenidas en el artículo 60 de esta ley¡ 

XII. No encadenar una emisora cuando se trate de - -
transmitir las informaciones a que se refiere el artícu 
lo 62 ; 

XIII . La desobediencia a cualquiera de las prohibicio 
ne s que para la correcta programación preve el artículo 
E3 de esta ley¡ 

XIV. La violación a lo dispuesto por el artículo~ 
de esta ley; 

XV. Contravenir lo dispu esto por cualquiera de las 
tres fracciones del artículo 67 de esta ley; 

XVI. Contravenir las disposiciones que, en defensa -
de la salud pública , establece el artículo 68 de la pre 
sente ley ; -

XVII. Realizar propaganda o anuncios en contravención 
a l artículo 70; 

XVIII. Faltar a lo que dispone el artículo 75 en rela­
ci 6n con el uso del idioma nacional; 

XIX. La violación a lo dispuesto en el artículo 78; 

XX. No acatar las observaciones que haga la Secreta 
r í a de Gobernaci6n en los términos del articulo 97; -

XXI. Las demás infrac ciones que se originen del in ­
cumplimiento de esta ley . 

ARTICULO 102. Quienes dañen , pe rju diquen o destru ­
yan cualquier bien inmueble o mueble usado en la insta ­
lación u operaci6n de una estación de radio o televi - -
si6n , interrumpiendo sus servicios , serán castigados -
con tres d í as a cuatro años de prisión y multa de - - -
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$1,000.00 a $50 , 000 . 00 . Si el daño se causa empleando 
explosivos o materias incendiarias , la prisi6n será en 
ese caso de 5 a 10 años. 

ARTICULO 103. Se impondrá multa de cinco mil a -
cincuenta mil pesos en los casos de l a s fracciones I , -
II , III, VIII y XIII del artículo 101 de esta ley . 

ARTICULO 104 . Se impondrá multa de quinientos a -
cinco mil pesos en los c asos de las fracciones IV , V, -
VI, VII, IX , X, XI, XII, XIV, XV, XVI, XVII, XVIII, 
XIX, XX y XXI del mismo art í cu l o 101 . 

ARTICULO 105 . Para imponer las sanciones a que se 
refieren los artículos 103 y 104 de esta ley, la autori 
dad administrativa oirá previamente al o a los presun -­
t os infractor es. Cuando se encuentren irre gularidades 
de carácter técnic o durante las visitas de inspección 
a l ~s radiodifusoras , se l e s concederá un plazo perento 
rio para cor r egirlas , sin perjuicio de f ormar el expe -­
diente de infracci6 n que proceda , a que se r efie r e el -
párrafo antecedente y de que la autoridad administrati ­
va dicte oportunament e l a resoluci6n que corresponda . 

TRANSITORIO$: 

ARTICULO lo . La presente l ey entrará en vigor al -
día siguiente de su publicaci6n en el "Diario Oficial" 
de la Federación . 

ARTICULO 2o . Se dero~a el capítulo sexto del li- -
bro quinto de la Ley de Vias Generales de Comunicación , 
con excepci6n de lo relativo a instalaciones de aficio ­
nados , consignado en su artículo 406 . Se derogan tam­
bién todas a quellas disposiciones que s e opongan a la -
presente ley . 

ARTICULO 3o. Las concesiones y permisos otorBados 
al ent r ar en vigor esta ley, conservarán su vigencia y 
se ajustarán a la misma en todo lo no previsto en dichas 
concesion es y permisos . 

ARTICULO 4o . Las autorizaciones expedidas hasta la 
fecha, por la Secretaría de Comunicaciones y Transpor­
tes , a locutores , animadores , narradores , comentaristas , 
cronistas y conferenciantes de estaciones de radio y te 
levisión, continu~rán en vigor. 
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ARTICULO 5o. Las solicitudes de concesiones o per ­
misos eu trámite, se ajustarán a los t érmi nos de esta 
ley, y los interesados gozarán de un plazo de 90 días -
para cumplir con sus requisitos. 

ARTICULO 60 . La Secretaría de Comunicaciones y - -
Transportes otor~ará la concesión a las estac iones de -
radio y television que op eren con perm iso provisional, 
ajustándose a los requisitos de e~ta Ley. 

ARTICULO 70. Para cumplir con lo establecido en el 
artículo 90 de la presente ley , los - organismos oficia ­
le s , industriales y de trabajadores , deberán acreditar 
ante la Secre taría de Gobernación, en un plazo de 30 -
días , a sus representantes , a fin de constituir el Con­
sejo Nacio nal de la Radio y la Televisión. 

Juan Sabinas Gutiérrez , D. P. Guillermo Ibarra Iba 
rra , S . P. Marta Andrade del Rosal, D. s . Carlos Román­
Celis , S. s . (Rúbricas)." 

En cumplimiento de lo dispuesto por la fra cción I 
de l artículo 89 de la Constitución Política de los Esta 
dos Unidos Mexicanos y para su debida publicación y ob= 
se rv ancia , eA'J)ido la presente ley en ·1a·residencia del 
Poder Ejecutivo Federal, en la Ciudad de México , D.F ., 
a los ocho dí as de l mes de enero de mil novecientos se­
senta . Adolfo López Mateos . (Rúbrica.) El Secretario 
de Gobernación, Gustavo Díaz 0rdaz. (Rúbrica.) El Se­
cretario de Comunicaciones y Transportes, Walter c. Bu­
chanan . (Rúbrica .) El Secretario de Educación Pública , 
Jaime Torres Bodet . (Rúbrica . ) El Secretario de Hacien 
da y Crédito Público , Antonio 0rtíz ~ena . (Rúbrica . ) -
El Secretario de Salubridad y Asistencia , José Alvarez 
Amézquita . (Rúbrica . ) El Secretario de l Patrimonio Na­
cional , Eduardo Bustamante . (Rúbr ica .) El Secretario -
del Trabajo y Previsión Socia l, Salomón González Blan ­
co. (Rúbrica . ) 
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En la Imprenta Universitaria , 
bajo l a dirección de Rafael 
Moreno , se terminó la impre­
sión de este libro el día 8 
de sept iembre de 1969. Se hi 

cieron 2 , 000 ejemplares -
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